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DOS    PALABRAS 


Han  cumplido  treinta  años  desde  el  día  en  que  inicié 
mi  campana  en  pro  de  estos  dos  grandes  ideales  de  mi  vi- 
da: la  patria  y  la   fé. 

En  conferencias,  en  discursos  y  en  artículos,  los  he 
sustentado  sin  descanso. 

Hoy  reúno  en  este  volumen  algunos  de  los  trabajos  que 
be  producido. 

Muéveme,  al  publicarlos,  el  deseo  de  que  las  doctrinas 
sostenidas  puedan  ser  mejor  conocidas  por  las  nuevas  gene- 
raciones, que  tienen  hambre  y  sed  de  verdad  y  de  justicia. 


Seamos   patriotas   de  verdad 


Discurso  pronunciado  el  24  de  Mayo  de  1919 
en  San  Martín 

Señoras,  Señores: 

Vibra  en  estos  momentos,  al  unísono,  el  sentimiento  na- 
cional, del  uno  al  otro  extremo  del  país. 

No  hay,  no  puede  haber,  corazón  argentino  que  no  se 
sienta  entusiasmado  y  reconocido  en  presencia  de  este 
hermoso  despertar,  de  este  sin  igual  reverdecer  de  nues- 
tras glorias  patrias. 

Las  banderas  azul  y  blancas  flamean  airosas  por  doquier; 
las  marciales  notas  de  nuestro  himno  nacional  flotan  en 
el  ambiente  que  nos  rodea:  los  recuerdos  patrióticos  lle- 
nan nuestros  días. 

No  parece  sino  que  todos  quisiéramos  reafirmar  una  vez 
más  las  conquistas  de  la  libertad;  que  quisiéramos  reafir- 
mar una  vez  más  la  independencia  nacional;— independen- 
cia contra  el  yugo  extranjero,  independencia  contra  los 
utopistas  extranjeros. 

Sí,  señores,  nos  hemos  sentido  profundamente  heridos 
por  la  ingratitud  de  los  que  hallaron  aquí  un  suelo  libre 
y  bendito  y  no  supieron  comprender  nuestra  hospitalidad; 
por  los  que  trajeron  a  este  inmenso  crisol  de  la  libertad 
sus  odios  y  pequeneces  de  aldea  y  soñaron,  en  una  hora 
trágica,  con  imponernos  sus  sistemas  descabellados,  des- 
truyendo nuestra  organización  nacional,  nuestra  sociedad, 
nuestros  bienes,  nuestra  familia,  nuestra  patria,  nuestra 
bandera;  todo  lo  noble  y  grande  que  nos  legaron  nuestros 
mayores,  a  cí-sta  de  su  sangre  y  de  su  vida. 

Si  no  hubiéramos  vivido  las  horas  fatídicas  de  Enero, 
sería  el  caso  de  pensar  que  todos  habíamos  sufrido  una 
alucinación  o  una  pesadilla:  tan  injustificada  era  la  pre- 
tensión, tan  perverso  el  propósito,  tan  irrealizable  el  pro- 
grama. 

¡Loado  sea  Dios,  hoy  estamos  de  pie! 

Solo  la  más  extraordinaria    ignorancia  de  la  idiosincra- 
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cia  argentina,  pudo  dar  existencia  a  ese  sueño  fatal,  tanto 
más  criminal,  cuanto  más  irrealizable. 

Pensar  en  suprimir  aquí  los  sentimientos  de  «Dios  y  Pa- 
tria», tanto  importa  como  arrancarnos  el  corazón,  como 
'aniquilar  nuestro  grandioso  territorio,  como  cegar  sus 
caudalosos  ríos,  como  talar  sus  frondosos  bosques,  como 
destruir  sus  imponentes  montañas,  porque  ¿cuál  de  ellos 
no  ha  sido  regado  con  la  sangre  generosa  de  nuestros 
proceres  al  grito  sagrado  de  «Dios  y  Patria»? 

Por  eso  es  que  nuestros  ríos  susurran  «Dios  y  Patria», 
al  besar  las  arenas  de  sus  playas;  «Dios  y  Patria»,  repi- 
ten nuestras  montañas  al  azotarlas  la  tempestad;  «Dios 
y  Patria»,  murmuran  nuestros  gigantes  bosques  al  llenarse 
de  misterioso  encanto,    entre  las  claridades  del  amanecer. 

«Dios  y  Patria»,  susurra  la  madre  desolada  al  oido  del 
hijo  amado  que  marcha  a  jalonar  con  las  gotas  de  su 
sangre  los  senderos  de  la  libertad;  «Dios  y  Patria»,  exhala 
con  su  vida  el  soldado  al  caer  envuelto  en  los  resplando- 
res de  la  gloria. 

Grabemos,  señores,  con  caracteres  indelebles,  este  mag 
nífico  lema  en  el  corazón  del  pueblo;  juremos,  como  en 
otra  hora  nurstros  mayores,  vencer  o  morir  en  la  deman- 
da y  yo  os  puedo  asegurar  que  la  República  marchará  por 
el  camino  del  progreso  y  de  la  libertad,  en  medio  de  res- 
plandores de  argentina  gloria. 

Pero  no  nos  contentemos  con  el  aparato  exterior;  no 
nos  contentemos  con  las  palabras;  hechos  necesitamos;  no 
nos  contentemos  con  manifestaciones  más  o  menos  nume- 
rosas; es  necesario  que  el  fuego  del  patriotismo  arda  en 
todos  los  corazones  y  que  todos  sean  capaces  de  los  ma- 
yores sacrificios  y  de  los  más  espléndidos  heroísmos;  así  y 
solo  así  se  mantiene  la  libertad;  así  y  solo  así  se  salva 
a  la  patria. 

Señores,  no  nos  contentemos  con  amar  a  la  patria,  sea- 
mos patriotas  de  verdad;  ciudadanos  enérgicos  y  virtuosos, 
gobernantes  previsores,  honrados  a  carta  cabal,  heroicos 
si  necesario  fuere. 

Así  y  solo  asi  se  forjan  los  pueblos  grandes;  así  y  solo 
así  se  graba  su  nombre  en  los  fastos  de  la  historia  con 
jalones  inmortales. 

Más  renombre  y  gloria  ha  valido  a  Esparta  el  heroísmo 
de  Leónidas,  sacrificándose  estoicamente  en  las  Termopilas, 
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^ue  a  Macedonia  todas  las  conquistas  de  Alejandro  Magno. 

Seamos,  pues,  patriotas  de  verdad;  pero  al  serlo,  no 
olvidemos  jamás  que  el  patriotismo  sin  la  fe  religiosa,  es 
una  flor  sin  fragancia,  que  se  deshoja  al  primer  impulso  de 
las  pasiones  o  al  primer  embate  de  la  adversidad. 

Todos  los  pueblos  han  sucumbido  cuando  han  perdido 
su  fe  religiosa;  y  por  el  contrario  su  época  de  mayor  es- 
plendor y  poderío  ha  marcado  también  el  apogeo  de  su 
religión. 

Levantad  bien  alto  nuestra  gloriosa  enseña  patria;  ento- 
nad nuestro  hermoso  himno;  guardad  con  tesón  nuestras 
tradiciones  nacionales;  pero  no  os  olvidéis  que  si  nuestros 
mayores  se  cubrieron  de  gloria  en  las  lides  de  la  libertad, 
forjaron  su  indomable  valor  y  su  sin  par  heroísmo,  en  la 
fragua  de  la  fe  católica,  a  los  pies  de  la  Virgen  de  Lujan, 
del  Carmen  o  de  las  Mercedes. 

Si  algún  día  flaqueara  vuestra  decisión  patriótica  o  arre- 
ciaran por  desgracia  los  ataques  del  sectarismo,  enemigo 
ée  nuestra  patria  y  de  nuestra  fe,  acudid  a  las  plantas  de 
Maria  y  ella  retemplará  vuestro  valor,  ella  os  enseñará  el 
camino  de  la  victoria,  cual  se  lo  enseñara  a  Belgrano  en 
la  gloriosa  batalla  de  Tucumán. 

Señores:  Después  de  la  grandiosa  manifestación  que  aca- 
ba de  realizarse  en  la  Capital  Federal;  después  de  este 
hermoso  acto  y  de  otros  mil  que  se  han  realizado  y  se 
están  realizando  en  toda  República,  bien  podemos  afirmar 
que  el  gran  pueblo  argentino  está  de  pié  y  que  no  con- 
sentirá jamás  que  manos  extranjeras  o  nacionales  ofusca- 
das arranquen  o  marchiten  un  solo  florón  de  su  corona  de 
gloriosas  tradiciones. 

Y  vosotras,  damas  y  señoritas  que  me  escucháis,  sed 
cual  nuevas  vestales  de  la  patria^  velad  el  fuego  sagrado 
de  vuestros  hogares,  que  mientras  él  arda,  mientras  la 
virtud  y  la  fe  iluminen  vuestra  existencia,  la  República 
marchará  con  paso  magestuoso  en  medio  de  la  caravana 
de  los  pueblos,  hacia  la  cumbre  de  la  gloria  y  del  poder. 

«Dios  y  Patria»,  fué  el  lema  sagrado  a  cuyo  mágico 
conjuro  sembraron  de  heroísmo  el  suelo  americano  nues- 
tros gigantes  padres;  «Dios  y  Patria»,  fué  el  canto  que  me- 
ció nuestras  cunas;  tDios  y  Patria»,  será  el  grito  sagrado 
que  trazará  a  las  generaciones  del  porvenir  el  camino  de  la 
grandeza  y  del  poder. 
He  dicho. 


El  patriotismo  en  la  escuela 

Discurso    pronunciado    en  la    Semana    Pedagógica 

organizada  por  el  Comité  Escolar  Católico. 

Sesión  del   1 1  de  Septiensbre  de  1909 

Señoras,  Señores: 

No  existe  en  el  mundo  sentimiento  noble  alguno  que 
haya  sido  tan  explotado  como  el  patriotismo. 

Todos  los  ambiciosos  han  pretendido  cubrirse  con  ese 
manto  de  oro;  todos  los  planes,  todos  los  programas  polí- 
ticos lo  han  invocado,  hasta  los  crímenes  han  Duscado  su 
justificación,  ocultándose  bajo  su  grandeza. 

Con  todo,  es  su  cultivo  tan  necesario  para  las  vida  de  las 
naciones,  como  la  luz  para  la  existencia  de  los  seres  ani- 
mados, y  entonces  aún  exponiéndonos  a  prevenciones,  debe- 
mos incluir  su  estudio  entre  los  temas  de  estas  confe- 
rencias. 

Triste  es  decirlo;  pero  es  la  verdad. 

En  los  últimos  tiempos  poco  o  nada  ha  hecho  la  es- 
cuela argentina  por  inculcar,  por  desarrollar,  por  fortificar 
en  los  niños  tan  gran  sentimiento. 

El  actual  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Educación 
está  empeñado  en  la  laudable  tarea  de  modificar  semejante 
situación  y  merece  por  ello  el  más  entusiasta  aplauso  de 
todos  los  ciudadanos  en  cuyos  corazones  florece  aún  el 
amor  a  la  patria. 

Nadie  negará,  por  cierto,  que  la  escuela  debe  contribuir, 
ante  todo  y  sobre  todo,  a  la  formación  del  carácter  nacional 
y  tampoco  que  si  existe  algún  estado,  en  que  esta  misión 
de  la  escuela  debe  realizarse  con  tesón  y  perseverancia, 
es  precisamente  la  República  Argentina,  por  ser  un  país  de 
inmigración,  abierto  a  todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad que  quieran  habitar  su  suelo  privilegiado. 

Pero  feCÓmo  ha  de  contribuir  la  escuela  a  la  formación 
del  carácter  nacional? 

Por  de  pronto,  haciendo  conocer  a  los  niños  la  historia 
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y  la  geografía  patria,  infundiéndoles  amor  a  las  institu- 
ciones que  nos  rigen  y  a  los  grandes  hombres  que  contri- 
buyeron con  su  inteligencia,  su  abnegación,  su  honradez  y 
su  heroismo  a  la  organización  y  al  progreso  nacional. 

Pero  no  basta,  no,  despertar  el  entusiasmo  bélico  de  la 
niñez  y  de  la  juventud  con  el  recuerdo  de  nuestras  victo- 
rias militares;— no  basta,  tampoco  inspirarles  respeto  por 
el  valor  y  talentos  guerreros  de  San  Martin  y  de  Belgrano; 
—es  necesario  hacerles  comprender  que  aquellos  ilustres 
ciudadanos  contribuyeron  a  la  organización  y  engrandeci- 
miento nacional,  no  solo  con  el  filo  de  su  espada,  sino 
tanto  o  más  con  su  honradez,  su  desprendimiento  y  su 
virtud;  y  que  amenudo  produce  más  beneficios  a  la  pa- 
tria una  administración  hornada  que  cien  victorias. 

La  tarea  no  es,  por  cierto,  sencilla;  porque  en  esta  ma- 
teria hay  que  hacerlo  todo. 

Nuestra  niñez,  no  solo,  carece  amenudo,  por  su  ori- 
gen de  padres  extranjeros,  del  debido  cariño  al  suelo  en 
que  ha  nacido,  sino  que  ignora  su  historia,  su  geografía  y 
hasta  su  himno  nacional. 

A  todo  han  aplicado  nuestros  jóvenes  su  aventajada  in- 
teligencia, ha  dicho  el  Dr.  Florencio  Várela  (1),  menos  al 
estudio  de  la  historia,  de  la  geografía,  de  los  recursos,  de 
los  intereses  y  de  las  necesidades  de  las  regiones  en  que  han 
nacido.  Tendrían  a  deshonra  ignorar  las  teorías  y  sistemas 
filosóficos  de  Cousin,  no  estar  al  corriente  de  las  últimas 
palabras  que  pronunció  Lamartine,  en  la  tribuna,  ignorar 
algún  rasgo  de  la  biografía  de  Chateaubriand  y  no  desdeñan 
no  saber  los  anales  de  su  patria,  de  ignorar  su  geografía 
y  topografía;  la  variedad  y  naturaleza  de  sus  producciones, 
las  necesidades  de  su  condición  social  y  los  medios  prác- 
ticos de  acudir  a  ellas;  palabras  que,  cambiando  los  nom- 
bres de  Cousin,  Lamartine  y  Chateaubriand,  por  los  de 
Spencer,  Ferri,  Lombroso  o  Heckel  son  de  perfecta  aplica- 
ción a  nuestra  época. 

Pero,  ¿quién  tiene  la  culpa  que  nuestros  jóvenes  conozcan 
los  últimos  detalles  de  los  sistemas  filosóficos  de  Spencer 
o  Heckel  e  ignoren  los  rudimentos  de  la  historia  y  geogra- 
fía nacional? 


(1)  «Comercio  del  Plata»,  citado  en    «El    Lector    Americano»,    de  Don 
luán  M.  Gutiérrez, 
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¿Proviene  semejante  ignorancia  de  la  voluntad  y  tenden- 
cias de  esos  jóvenes  o  de  aquellos  que  organizaron  y  di- 
rigieron las  escuelas  en  que  se  formaron  y  bebieron  los 
primeros  rudimentos  de  la  ciencia? 

No  dudo  en  afirmar  que  esos  pedagogos  han  cometido  un 
doble  crimen  de  lesa  patria,  al  enseñar  a  la  juventud  doc- 
trinas, que  «aún  siendo  verdaderas,  deberían  encerrarse  en 
férreas  arcas  protegidas  por  sólidos  eslabones,  por  vene- 
nosas y  perjudiciales»,  y  al  hacerle  perder  en  su  aprendiza- 
je, el  tiempo  que  debieron  emplear  en  darles  a  conocer  el 
pasado,  el  presente  y  el  porvenir  del  país,  que  está  desti- 
nada a  dirigir  y  a  engrandecer. 

Comencemos,  pues,  por  salvar  tan  lamentable  error; 
pero  no  nos  detengamos  ahí. 

No  basta,  que  los  niños  conozcan  el  suelo  en  que  han 
nacido  y  los  grandes  heroísmos,  que  cual  jalones  inmortales, 
marcan  las  etapas  de  la  epopeya  nacional. 

Es  menester  que  amen  a  la  república,  con  cariño  entra- 
ñable y  heroico,  sí  fuere  posible;  pero,  si  queremos  que 
nuestra  patria  brille  magestuosa,  cual  el  esplendente  sol 
de  su  azul  bandera,  irradiando  rayos  de  progreso  sobre  el 
continente  americano,  no  nos  contentemos  con  formar  va- 
lientes soldados  para  el  porvenir. 

Acordémonos,  ante  todo,  que  el  progreso  de  la  Repúbli- 
ca, depende  principalmente  de  la  paz  y  que  en  consecuen- 
cia sus  hijos  deben  en  primer  término  ser  ciudadanos  hon- 
rados, enérgicos,  perseverantes,  virtuosos,  más  amantes  de 
las  artes,  de  las  ciencias,  de  las  letras,  de  la  industria,  de 
la  agricultura  y  de  la  ganadería,  que  del  brillo  peligroso  y 
siempre  perjudicial  de  las  campañas  militares. 

No  olvidemos  que,  como  lo  ha  dicho  con  razón  un  pu 
blicista  argentino:  «La  calidad  y  el  valor  de  una  nación  de 
hombres,  depende  de  la  calidad  y  el  valor  de  los  hombres 
que  la  constituyen,  como  la  calidad  y  el  valor  de  una 
tela,  depende  de  la  calidad  y  valor  de  los  hilos  de  que  está 
formada.  (1) 

¿Queremos  regenerar  a  la  patria,  queremos  que  vuelva 
a  los  tiempos  dichosos  en  que  brillaron  su  honradez  y  su 
virtud! 

Comencemos  por  nosotros,  comencemos  por  ser  honra- 


(1)  Dr,  Agustín  Alvarez —  Tres  repiques,  pág.   109. 
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dos  y  virtuosos  y  por  procurar  que  lo  sean  los  que  de  nos- 
sotros  dependen. 

Que  cada  uno  barra  delante  de  su  casa,  según  la  gráfica 
frase  de  Goethe  y  toda  la  calle  quedará  limpia.  Que  cada  uno 
cumpla  su  deber,  como  quería  Nelson  en  Trafalgar,  y  la 
patria— no  lo  dudéis,— marchará  a  pasos  de  gigante  por  el 
camino  del  progreso. 

Esta  es  la  instrucción  patriótica  que  debe  darse  al  niño 
en  la  escuela.  Enseñarle  que  el  mejor  medio  de  probar  su 
amor  a  la  patria,  consiste  en  cumplir  cada  uno  con  su 
deber,  sea  cual  fuere  la  situación  que  los  azares  de  la 
vida  le  lleven  a  ocupar.  Lo  demás,  las  conmemoraciones 
patrióticas,  los  desfiles,  los  juramentos  de  bandera,  por 
bueno  que  sea,  constituirá  siempre  un  edificio  sin  base, 
será  siempre  un  fuego  fatuo;  mientras  no  esté  cimentado 
en  el  fiel  y  austero  cumplimiento  del  deber. 

¿De  qué  Vale  de  que  hablemos  mucho  de  la  patria,  que 
conmemoremos  sus  grandes  fechas  con  entusiasmo,  que 
recordemos  con  respeto  a  sus  grandes  hombres,  que  mi 
remos  con  cariño  la  enseña  nacional;  si  mañana,  en  el  pri- 
mer choque  entre  el  interés  de  la  patria  y  el  nuestro,  ha 
de  primar  el  egoísmo;  si  mañana  hemos  de  sacrificar  las 
más  sagradas  conveniencias  nacionales  a  pequeños  intere- 
ses de  partido  o  de  círculo  o  a  miserables  ventajas  o  sa- 
tisfacciones personales? 

No  se  crea,  no,  que  condene  esas  conmemoraciones, 
desfiles  y  juramentos.  Al  contrario,  quisiera  que  ellos  fue- 
ran tan  numerosos  cuanto  lo  permitiesen  las  necesidades 
de  la  instrucción  y  por  ello  he  sido  de  los  primeros  en 
aplaudir  la  tendencia  patriótica  del  actual  Consejo  Nacional 
de  Educación. 

Pero  afirmo  que  ello  no  basta,  que  la  obra  no  será  com- 
pleta, si  se  reduce  a  esas  conmemoraciones,  y  demás  ac- 
tos similares 

Y  si  lo  dudáis,  señores,  decidme:  ¿Cuál  es  el  deber  que 
impone  el  patriotismo  a  los  hijos  amantes  del  suelo  que 
los  vio  nacer? 

Creo  que  a  una  contestaréis:  procurar  la  grandeza  y  pros- 
peridad de  su  patria,  luchar  a  fin  de  que  figure  dignamente 
en  el  concierto  de  las  naciones. 

Ahora  bien  ¿en  qué  consiste  la  grandeza  de  un  país, 
cómo  puede  figurar  con  dignidad  en  el  concierto  de  las 
naciones? 


—    13     - 

¿Acaso  pueden  proporcionar  aquella  grandeza:  el  lujo,  los 
placeres,  las  riquezas,  las  mismas  victorias  militares,  cuan- 
do no  los  acompañan  la  virtud,  el  honor  y  el  espíritu  de 
trabajo  y  de  ahorro? 

La  antigua  Roma  imperial,  poseía  un  inmenso  territorio; 
había  acumulado  cuantiosas  riquezas;  el  lujo,  los  placeres 
y  las  extravagancias  de  sus  potentados  no  tenían  límites; 
sus  águilas  habían  alcanzado  y  aún  obtenían  sonadas  Vic- 
torias Con  iodo,  su  decadencia  y  su  ruina  se  aproximaban 
con  pasmosa  rapidez. 

¿Por  qué? 

Preguntádselo  a  su  nobleza,  que  languidecía  en  la  corrup- 
ción; a  sus  hijos,  que  ya  no  conocían  el  honor;  a  sus  tem- 
plos de  la  virtud  y  de  la  castidad,  que  se  hallaban  desiertos; 
a  su  fuego  sagrado,  que  se  extinguía  por  falta  de  vestales; 
a  sus  soldados,  que  carecían  de  heroísmo;  a  sus  gober- 
nantes, que  se  hundían  en  el  cieno  de  todos  los  Vicios. 

¡Qué  Valía  que  todos  los  productos  del  mundo  conocido 
afluyeran  a  sus  mercados,  que  todos  los  poderosos  de  la 
tierra  se  disputasen  sus  favores,  que  cuatrocientos  mil  sol- 
dados y  extensas  murallas  cubrieran  sus  fronteras,  si  ya 
no  nacían  Decios,  que  supieran  sacrificarse  por  su  suelo 
natal;  si  ya  no  existían  Régulos,  que  cumplieran  su  palabra, 
a  costa  de  su  vida;  si  ya  no  había  Fabios,  que  votaran  por 
sus  enemigos,  porque  en  sus  manos  estaba  la  salvación 
de  la  patria;  si  predominaban  por  doquier:  la  envidia  que 
divide,  la  indisciplina  que  debilita,  el  interés  individual  que 
empequeñece  y  la  corrupción,  que  rebaja  y  aniquila  los 
caracteres. 

Y  bien,  señores,  ese  triste  cuadro  de  la  Roma  imperial, 
no  es  único  en  la  historia. 

Lo  han  ofrecido  y  lo  seguirán  ofreciendo  todos  los  pue- 
blos que  olvidan  las  virtudes,  base  ineludible  y  única  de 
la  grandeza  de  las  naciones. 

Si,  pues,  debemos  procurar  la  grandeza  de  nuestra  pa- 
tria, grabemos  con  caracteres  indelebles,  en  el  corazón  de 
las  generaciones  del  porvenir,  tan  palmaria  verdad.  Si  que- 
remos que  nuestros  niños  y  nuestros  jóvenes  sean  patrio- 
tas de  verdad,  comencemos  por  infundirles  las  nociones 
que  los  han  de  convertir  en  ciudadanos  virtuosos. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  las  nociones  que  han  de  trans- 
formar a  los  niños  de  hoy,  a  los  hombres  de  mañana,   en 
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ciudadanos  virtuosos;  cuales  son  los  principios  que  harán 
renacer  entre  nosotros  las  virtudes  de  un  pueblo  sobrio  y 
laborioso? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  yo  no  encuentro  sino  las  no- 
ciones morales  y  no  hallo  tampoco  nociones  morales  efi- 
cientes a  no  ser  aquellas  que  se  apoyan  en  la  religión. 

Ya  lo  dijo  el  inmortal  repiíblico  Washington,  al  afirmar, 
en  el  momento  solemne  de  abandonar  la  vida  pública,  que: 
«la  religión  y  la  moral  son  el  apoyo  necesario  de  los 
estados»  y  al  agregar:  «En  vano  aspiraría  al  patriotismo 
quien  quisiera  derribar  estas  dos  columnas  del  edificio 
social'),  palabras  que  deberían  meditar  con  detención  los 
encargados  de  dirigir  la  educación  nacional,  no  sea  que 
sobre  su  conciencia  arrojen  las  generaciones  del  porvenir 
la  culpa  de  todos  los  desastres  que  pueda  sufrir  nuestra 
amada  patria. 

No  incurriré  en  la  ingenuidad  de  asegurar  que  los  hom- 
bres sin  religión  sean  inmorales;  pero  creo  que  su  honra- 
dez y  su  moralidad,  simple  resabio  de  una  educación  re- 
ligiosa (en  la  mayoría  de  los  casos),  reposa  sobre  una  base 
muy  frágil  que  sucumbe  ante  el  primer  embate  de  una  pa- 
sión violenta  o  ante  el  primer  empuje  de  la  necesidad  o 
de  la  conveniencia  individual. 

Mas  de  una  vez  me  he  preguntado,  si  sería  honrado  sin 
religión  y  siempre  he  debido  contestarme  que  casi  con 
seguridad,  a  no  tener  las  creencias  que  tengo,  me  valdría 
de  mi  inteligencia  v  de  mi  ilustración  para  parecerlo,  que 
sería  con  toda  probabilidad  uno  de  los  tantos  sepulcros 
blanqueados  que  pululan  por  el  mundo,  y  que  tienen  ha- 
bilidad suficiente  para  no  quedar  prendidos  en  las  mallas 
—  amenudo  elásticas  y  poco  resistentes— de  la  red  judi- 
cial;—pero  que  no  se  paran  en  medios  para  triunfar,  que 
fraguan  padrones  y  sorteos,  que  suplantan  y  mistifican  la 
Voluntad  popular,  que  solo  buscan  el  lucro  y  el  placer,  aún 
a  costa  de  la  honra,  del  haber  y  de  la  vida  ajena. 

Y  si  aún  dudaseis,  os  preguntaría:  ¿Dónde  están,  fuera 
de  la  religión,  los  principios  morales  eficientes,  dentro  de 
los  sistemas  en  boga  en  la  instrucción  oficial  moderna? 

«Suponed  que  el  maestro  deje  unos  instantes  su  papel 
de  instructor  para  adoptar  el  de  educador  y  que  diga  a  sus 
alumnos:  Debéis  ser  obedientes  a  la  autoridad,  debéis  ser 
sinceros,    justos,    caritativos,  modestos,    virtuosos;    debéis 
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perdonar    las    ofensas,    debéis  respetar    la  propiedad    y  la 

fama    ajena;    debéis    dominar    vuestros   apetitos Ese 

maestro,  sentirá  que    pone,  el  pie  en    el   Vacío,  porque  le 
faltará  la  razón  de  tales  deberes». 

«¿Dirá,  por  ventura,  que  todo  ello  debe  hacerse  porque 
es  útil?  ¿Sostendrá  que  debe  realizarse  porque  la  sociedad 
así  lo  ha  establecido,  porque  lo  contrario  atrae  el  descrédito 
y  la  sanción  social?» 

«Ah!  e?^clamarán  sus  oyentes;  sí  lo  debo  hacer  porque 
es  útil,  lo  haré  mientras  tenga  para  mí  tal  cualidad;  y  en 
cuanto  a  la  sanción  social,  conozco  muchos  que  gozan  del 
aprecio  general  y  no  se  cuidan  de  semejantes  preceptos^^. 

Hay  que  convencerse:  «con  simples  principios  fundados 
en  la  sanción  social,  jamás  sabrá  el  niño  preferir  el  deber- 
al   placer.  > 

«Sin  religión,  tal  vez  será  fiel  el  hombre,  mientras  no 
se  le  presente  ocasión  de  faltar  a  su  deber;  talvez  será 
honrado  el  empleado,  mientras  no  pueda  robar  impune- 
mente; tal  vez  será  respetuoso  el  ciudadano,  mientras  la  au- 
toridad tenga  fuerzas  para  hacerse  respetar;  pero  sin  reli- 
gión, jamás  se  perdonarán  los  enemigos^  jamás  se  conser- 
varán las  buenas  costumbres». 

Así  lo  entendía  Don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  cuando 
escribía,  refiriéndose  a  la  Escuela  de  la  patria:«  La  educación 
moral  y  religiosa  era  acaso  superior  a  la  instrucción  ele- 
mental que  allí  se  daba  y  no  atribuyo  a  otra  causa  el  que 
en  San  Juan,  se  hayan  cometido  tan  pocos  crímenes,  y 
la  conducta  moderada  del  mismo  Benavides,  sino  a  que 
la  mayor  parte  de  los  sanjuaninos,  él  incluso,  han  sido 
educados  en  esa  famosa  escuela,  en  que  los  preceptos  de 
la  moral  se  inculcaban  a  los  alumnos  con  especial  soli- 
citud (1). 

Así  lo  entienden  también  los  mismos  intelectuales,  que 
suelen  dragonear  de  excépticos  y  de  liberales.  Cuando  se 
trata  de  sus  hijos,  de  lo  que  más  quieren  en  el  mundo, 
los  envían,  con  palmaria  inconsecuencia,  a  los  colegios 
católicos,  en  que  se  les  -han  de  inculcar  las  máximas  sal- 
vadoras de  la  fe  cristiana,  y  más  de  una  vez  se  les  ha  visto, 
como  observaba  Dn.  Carlos  Waiker  Martínez,  derramar 
lágrimas  (lo    que  les  honra)    a  los    pies  de  los  altares  de 


(1)  Facundo,  citado  en  «El  Litorab  fecha  15  de  Abril  de  1905. 
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esos  colegios,  a  donde  sus  hijas,  como  palomas  Virginales, 
que  tienden  su  primer  vuelo  a  las  esferas  de  la  concien- 
cia, recibian  la  primera  comunión  de  manos  de  esos  sacer- 
dotes que  oficialmente  califican  de  fanáticos....» 

De  ahí  surge,  con  claridad  meridiana,  que  enseñar  la 
religión  católica  es  formar  ciudadanos  austeros  y  virtuosos 
y  por  ende,  que  al  inculcarla,  se  realiza  una  obra  de  Ver- 
dadero y  primordial  patriotismo,  porque  solo  esos  ciudadanos 
pueden  elevar  nuestra  república  hasta  las  cumbres  lumino- 
sas, donde  ha  de  tomar  lugar  y  asiento  entre  los  grandes 
pueblos  de  la  tierra. 

¿Y  qué  decir  ahora  de  los  ciudadanos  que  están  empeña- 
dos en  la  anti-patriótica  tarea  de  arrancar  de  nuestras  es- 
cuelas los  últimos  vestigios  de  esa  moral,  que  es  la  única 
que  puede  salvar  al  país  del  turbión  de  la  anarquía  y  de 
la  corrupción  en  que  sin  ella  se  hundirá  sin  remedio? 

Ah,  señores,  a  esos  pensadores,  que  así  juegan  con  el 
porvenir  de  la  patria,  les  recordaré,  que  «Dios  no  muere»j, 
que  «Dios  no  se  muda»,  «que  Dios  no  pasa»,  que  mientras 
ellos,  con  loco  desvarío,  están  empeñados  en  la  descabella- 
da tarea  de  destruir  las  últimas  barreras  del  orden,  se 
está  condensando  la  tempestad  social  anárquica  que  ha 
de  inundar  a  la  patria  en  un  mar  de  lágrimas  y  de  san- 
gre, si  Dios  no  lo  remedia. 

Les  gritaré  con  Nuñez  de  Arce: 

¡Ay,  si  al  romper  su  religioso  yugo, 
Gusta  el  pueblo  del  jugo, 
Que  en  esa  ciencia  pérfida  se  esconde! 
¡Ay,  si  olvidando  la  celeste  esfera 
El  hijo  de  la  fiera 
Solo  a  su  instinto  natural  responde! 
¡Ay,  si  recuerda  que  en  la  sombra  umbría 
La  bestia  no  tenía, 

Ni  Dios,  ni  ley,  ni  patria,  ni  heredades! 
Entonces  la  revuelta  muchedumbre 
Quizás,  Europa  alumbre. 

Con  el  voraz  incendio  tus  ciudades;  —  les  recor- 
daré que  la  terrible  profecía  ya  se  está  cumpliendo,  que  la 


sangre  y  la  mina  ya  han   brotado  en    Milán    y  Barcelona, 
que  es  hora  de  retroceder pero  nó,  sería  inútil..    . . 

A  vosotros  me  dirijo,  en  vuestras   manos  pongo  la  salva- 
ción de  la  patria. 

¿Queréis  ciudadanos  patriotas? 

Enseñad  a  los  niños,  con  cariño,  la  historia  y  la  geogra- 
fía nacional,  recordaldes  los  bellos,  ejemplos  de  abnega- 
ción, de  desinterés,  de  religiosidad  y  de  heroísmo  que 
brillan  en  la  corona  inmortal  que  orla  la  sien  de  nuestros 
mayores;  pero  inculcadles  también  los  principios  de  la  re- 
ligión cristiana,  a  cuyo  calor  nacieron  esa  abnegación,  ese 
desinterés,  y  ese  heroismo;  que  grabaron  el  nombre  argen- 
tino con  letras  de  oro  en  el  suelo  americano. 
He  dicho. 


Imitemos  a  nuestros  mayores 

Discurso  pronunciado  el  8  de  Julio  de  1909  en  el  Colegio  Nacional 
de  Mercedes  (Provincia  de  Bs.  Aires) 

Sr.  Rector: 
Señores: 

Cumplen  nóvenla  y  tres  años  desde  el  fausto  día  aquel, 
en  que  allá  en  la  muy  ilustre  ciudad  de  Tucumán,  un  nú- 
cleo esclarecido  de  ciudadanos  patriotas  diera  arrogante,  a 
la  faz  de  las  naciones,  el  grito  sagrado  de  la  independen- 
cia argentina. 

«Nos,  los  representantes  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud 
América,  decían,  reunidos  en  congreso  general,  invocando 
al  Eterno  que  preside  el  Universo,  en  el  nombre  y  por  la 
autoridad  de  los  pueblos  que  representamos,  protestando 
al  cielo,  a  las  naciones  y  hombres  todos  del  globo,  la 
justicia  que  regla  nuestros  votos:  declaramos  solemnemen- 
te a  la  faz  de  la  tierra,  que  es  voluntad  unánime  e  indu- 
bitable de  estas  Provincias  romper  los  violentos  vínculos 
que  las  ligan  a  los  Reyes  de  España,  recuperarlos  derechos 
de  que  fueron  despojadas,  e  investirse  del  alto  carácter 
de  una  nación  libre  e  independiente  del  Rey  Fernando  VIÍ, 
sus  sucesores  y  Metrópoli.  Quedan,  en  consecuencia,  de 
hecho  y  de  derecho,  con  amplio  y  pleno  poder,  para  darse 
la  forma  que  exija  la  justicia  e  impere  el  cúmulo  de  sus 
actuales  circunstancias.  Todas  y  cada  una  de  ellas  así  lo 
publican,  declaran  y  ratifican,  comprometiéndose  por  nues- 
tros medios,  al  cumplimiento  y  sosten  de  esta  su  voluntad, 
bajo  el  seguro  y  garantía  de  sus  vidas,  haberes  y  fama. 
Comuniqúese  a  quienes  corresponda  y  en  obsequio  al  res- 
peto que  se  debe  a  las  naciones,  detállese  en  un  manifies- 
to los  gravísimos  fundamentos  impulsivos  de  esta  solemne 
declaración.  Dada  en  la  sala  de  sesiones,  firmada  de  nues- 
tra mano  y  refrendada  por  nuestros  diputados  secretarios, 
en  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucumán,  hoy  9  de  Julio 
de  1816. 
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Desde  aquel  instante  memorable  surgia'en  el  mundo  a- 
mericano  una  nueva  y  gloriosa  nación. 

AI  conmemorar  tan  magno  acontecimiento,  al  recordarlo 
con  todo  el  viril  entusiasmo  que  su  trascendestal  impor- 
tancia merece,  detengámonos  un  momento  en  el  Vertigino- 
so camino  del  progreso  material,  por  que  navega  a  velas 
desplegadas  nuestra  querida  patria  y.    .meditemos: 

¿Quienes  eran,  aquellos  hombres,  que  en  medio  del  des- 
quicio general,  pronunciaban  tan  graves  y  fundamentales  de- 
claraciones; qué  se  proponían;  cómo  hemos  cumplido  y 
cumplimos  sus   nobles  aspiraciones? 

Eran  en  su  mayor  parte,  como  ha  dicho  Don  Nicolás 
Avellaneda,  <clérigos  que  se  emancipaban  de  su  Rey,  to- 
mando todas  las  precauciones  para  no  emanciparse  de  su 
Dios  y  de  su  culto»  (1);  eran  pobres  curas  de  aldea,  como 
alguien  les  ha  llamado,  que  lanzaban  a  los  ámbitos  del 
Orbe^  el  grito  sagrado,  que  repercutiendo  de  Valle  en  valle 
y  de  cumbre  en  cumbre,  habria  de  conquistar  un  mundo  pa- 
ra la  gloriosa  enseña  de  la  libertad. 

Sí,  de  aquella  ilustre  asamblea  partieron,  como  de  es- 
plendente sol,  los  rayos  vivificantes  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, que,  al  decir  del  poeta,  habían  de  sembrar  por 
cumbres  y  por  llanos,  girones  de  estandartes  castellanos. 

El  cóndor  de  los  Andes,  al  contemplar  tanta  audacia  y 
grandeza  tanta,  había  de  sentir  conmoverse  su  antro  secu- 
lar ante  la  formidable  hueste  que  iba  a  cortar  los  hierros 
del  coloniage  en  Chacabuco  y  Maipú  y  a  grabar  el  nombre 
argentino  con  letras  de  oro  en  el  suelo  americano. 

El  presentimiento  misterioso  del  ilustre  Belgrano,  se  ha- 
bía cumplido.  Tucumán  había  sido  el  sepulcro  de  la  tiranía. 

Pueden,  si,  en  su  desesperación  quemar  el  acta  de  la 
independencia  sus  enemigos.  Vano  e  inútil  artificio.  No 
era,  nó,  en  el  papel  donde  ella  estaba  destinada  a  conser- 
varse, sino  en  el  pecho  del  pueblo  argentino,  y  de  tan  noble 
recinto  solo  podia  arrancarse  con  la  existencia. 

Quemen,  pues,  en  buena  hora  los  déspotas  el  acta  de 
nuestra  independencia,  que  así  como  la  sangre  de  los  már- 
tires fué  semilla  de  cristianos,  así  las  cenizas  de  esos 
incendios,  arrastradas  por  el  Viento,  han  de  ir  sembrando 
gérmenes  de  libertad  a  través  del  continente  americano. 


(1)  Escritos,  pág.   187. 
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Quémenla,  si,  en  buena  hora,  que  ios  cañones  patriotas 
la  sellarán  de  nuevo  en  Chacabuco  y  los  sables  de  los 
granaderos  la  grabarán  de  nuevo  en  Junín,  entre  relámpa- 
gos de  argentina  gloria. 

¿Que  se  proponían,  aquellos  esclarecidos  varones  al  for- 
mular la  hermosa  declaración  que  acabo  de  recordar? 

Querían,  como  lo  e?<presan,  establecer  una  «nación  libre 
e  independiente»,  se  comprometían  «al  cumplimiento  y  sos- 
ten de  esta  su  voluntad,  bajo  el  seguro  y  garantía  de  sus 
vidas,  haberes  y  fama»;  nada  ahorraron,  por  cierto,  para 
que  la  patria  que  nos  legaron  fuera  libre,  independiente, 
grande,  próspera   y  feliz. 

A  ella  le  consagraron  todo,  absolutamente  todo,  hasta 
la  última  gota  de  su  sangre,  sellando  así  con  el  mayor 
rasgo  de  heroísmo,  la  verdad  del  sublime  aforismo:  «viva 
la  patria,  aunqne  yo  perezca». 

Cabe  preguntar  ahora  aquí  ¿cómo  hemos  llenado  las  no- 
bles aspiraciones  que  tuvieron  los  beneméritos  prohombres 
de  Mayo  y  de  Julio?. 

Hemos  engrandecido,  es  cierto,  materialmente  nuestro 
pais,  lo  hemos  enriquecido,  lo  hemos  cubierto  de  ciudades, 
de  escuelas,  de  palacios,  de  vías  de  comunicación. .  .pero 
¿lo  hemos  engrandecido  también  moralmente? 

Somos  un  pueblo  rico,  inmensamente  rico,  nuestro  pais 
despliega  ante  el  mundo  sus  tesoros  y  escucha  satisfecho 
el  coro  de  alabanzas  y  de  elogios  que  se  tributa  siempre 
a  los  afortunados,  ha  dicho  el  Dr.  Pellegrini  (1),  pero  su 
concepto  como  nación  no  crece  cual  debiera  y  asoman  a 
Veces  dudas  hirientes  sobre  su  capacidad  política,  porque 
no  se  descubren  ni  se  aperciben  esas  grandes  cualidades 
morales,  esos  grandes  ideales,  que  son  como  las  alas  po 
derosas  con  las  que  los  pueblos  se  elevan  a  las  cumbres 
luminosas  y  toman  allí,  en  la  serena  magestad  de  su  gran- 
deza, lugar  y  asiento  entre  los  grandes  pueblos  de  la  his- 
torial. 

Y  si  aún  dudáis,  decidme: 

¿Acaso,  señoreS;  seguimos  preocupándonos  de  la  suerte 
de  la  patria,  como  se  preocupaban  aquellos  heroicos  varo- 
nes de  Julio?. 


(1)   Discurso  pronunciado  el  24  de   Agosto  de   1905,  en    el  Prince  George's 
hall. 


¿Por  ventura,  amamos  la  libertad,  como  ellos  la  amaron? 

¿Acaso  practicamos  las  Virtudes  cívicas,  como  ellos  las 
practicaron?. 

¿Por  ventura  imitamos  su  patriotismo,  su  desprendimiento, 
su  energía,  su  carácter  y  su  heroísmo. 

Aún  más,  Señores:  ¿no  hemos  llegado  quizá  en  el  des- 
conocimiento de  nuestros  deberes,  hasta  menospreciar  pre- 
cisamente esas  grandes  Virtudes,  sin  comprender  que  sin 
ellas  se  transforman  los  pueblos  en  simples  mercados, 
donde  todo  se  compra  y  se  vende,  comenzando  por  la  dig- 
nidad del  ciudadano  y  terminando  con  el  honor,  con  la 
libertad,  y  con  la  independencia  nacional. 

Y  ojalá  se  limitaran  aquí  nuestros  males  morales; — pero 
nó. 

También  tenemos  por  desgracia  aquí,  ciudadanos  que,  co- 
mo decía  el  ilustre  M.  RooseVelt,  solo  «quieren  molestarse 
por  un  buen  gobierno,  cuando  piensan  que  este  los  paga- 
rá», ciudadanos  «incapaces  de  apreciar  una  cualidad  cual- 
quiera que  no  sea  en  artículo  de  comercio»,  ciudadanos 
que  olvidan  que  sin  honradez,  sin  el  cumplimiento  del  de- 
ber, sin  virtud,  no  puede  prosperar  una  nación  y  que  «todas 
las  riquezas  acumuladas,  todo  el  poder  o  la  fuerza  que 
de  ellos  surja,  según  lo  ha  dicho  el  Dr.  Pellegrini,  pueden 
desaparecer  un  día,  ante  un  soplo  de  adversidad,  y  que  lo 
único  que  puede  darle  estabilidad  y  garantía  son  las  fuerzas 
morales,  las  virtudes  cívicas,  todo  aquello  que  es  inmate- 
rial y  que  constituye  el  alma  inmortal  que  vivifica  y  alienta 
todo  el  organismo». 

Pero  ¿a  qué,  señores,  empequeñecer  este  hermoso  ho- 
menaje con  ingratos  recuerdos?  Olvidemos  tan  tristes  ejem- 
plos de  falta  de  patriotismo  y  unámonos  todos  en  una 
sola  aspiración,  luchemos  sin  tregua  por  estirpar  los  vi- 
cios que  afean  nuestra  faz  moral,  seamos  serios,  amantes 
de  la  verdad,  constantes  en  el  esfuerzo,  respetuosos  por 
el  saber,  el  valor  y  la  virtud,  se  nos  ofrezcan  ellos  en  la 
choza  del  pobre  o  en  el  palacio  del  potentado,  y  sobre 
todo  enseñemos  con  el  ejemplo.  Seamos  nosotros  primero, 
lo  que  queremos  o  pretendemos  que  sean  los  demás. 

Todo  se  pervierte,  ha  dicho  un  publicista  argentino, 
cuando  cada  uno  abandona  el  cuidado  de  si  mismo  para 
cuidar  a  los   otros . .  . 

La  sencilla,  al    par  que  profunda  frase  que  pronunciara 
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Nelson  en  Trafalgar:  «que  cada  uno  cumpla  con  su  deber», 
es  y  seguirá  siendo  la  fórmula  más  segura  de  la  Victoria 
y  del  engrandecimiento  nacional. 

A  la  juventud  le  depara  la  Providencia  una  misión  de 
inmensa  responsabilidad. 

Todo  está  preparado  para  que  nuestra  patria  áea  grande 
entre  los  grandes.  Solo  falta  que    los  jóvenes  de  hoy,  los 
hombres     de  mañana,    sepan  cumplir  con  altura,  con  des 
interés  y    con  heroismo,  si    necesario    fuera,  esa  augusta 
misión. 

Permitidme,  señores,  y  sobre  todo  vosotros  jóvenes 
alumnos  del  Colegio  Nacional,  que  habéis  de  ser  mañana 
los  porta  estandartes  del  nombre  argentino;  -permitidme 
que  al  indicaros  Vuestra  noble  misión,  os  recuerde  el  ar- 
gumento de  una  obra  de  tan  elevada  y  fiera  inspiración, 
que  por  si  sola  ha  forjado  la  fama  de  su  autor;  permitidme 
que  os  recuerde  ei  argumento  del'  Excelsior  de  Longfe- 
llów. 

Un  hombre  joven  atraviesa  una  villa  de  los  Alpes,  en 
medio  de  la  noche,  de  la  nieve,  de  la  tempestad.  Lleva 
una  bandera  con  esta  extraña  divisa:  Excelsior. 

Para  detenerlo,  le  hablan  de  las  fatigas,  de  los  peligros 
que  ¡e  esperan;  a  la  luz  de  los  relámpagos,  le  muestran 
allá  en  lo  alto  los  espectros  de  los  hielos,  la  espuma  de 
los  torrentes,  el  horror  de  los  precipicios;  detrás  de  él,  el 
reposo  feliz,  el  placer  tranquilo  y  seguro   ... 

Su  Vista,  dice  el  poeta,  queda  fija  en  las  alturas  y  su 
voz  responde  como  un  clarin:  Excelsior,  más  alto,  y  sube, 
y  sube  sin  cesar. 

Jóvenes  amigos:  Cuando  mañana,  os  corresponda  luchar 
por  el  bien  de  la  patria,  en  medio  del  desfallecimiento  de 
los  unos,  de  la  desidia  de  los  otros  y  de  la  perfidia  de 
no  pocos,  acordaos  de  los  ínclitos  varones  que,  a  costa  de 
su  Vida,  de  su  bienestar  y  de  su  fanna,  nos  dieron  esta 
patria  noble,  libre  y  grande,  y  responded  como  el  héroe  de 
LongfellóW,  a  los  enervantes  llamados  del  placer  material 
y  a  las  cobardes  advertencias  del  retraimiento  cívico:  Ex- 
celsior, más  alto,  por  la  libertad,  por  el  honor,  por  la  patria. 

Procurad  que  de  cada  uno  de  vosotros  pueda  afirmarse 
con  justicia,  lo  que  dijera  el  general  Mitre  del  ilustre 
Belgrano:  «fué  hombre  de  acción  y  hombre  de  pensamien- 
to, porque  a  la  vez    que  combatió  por  su  creencia,  derra- 
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mó  a  lo  largo  del  surco  de  la  vida  la  semilla  fecunda  de 
ia  iluslración  y  de  la  virtud».  (1) 

Amad  a  la  patria  y  a  la  libertad.  Quered  a  la  República 
grande,  próspera,  poderosa;  pero  queredla  ante  todo  alum- 
brada por  el  sol  de  la  libertad.  Procurad  que  el  símbolo  que 
brilla  en  medio  de  nuestro  patrio  pabellón,  sea  como  el 
astro  rey,  que  derrama  por  doquier  torrentes  de  luz  y 
gérmenes  de  exuberante  vida. 

Pero  no  os  contentéis  con  Votos  y  aspiraciones,  tan  plau- 
sibles como  infructuosos.  Obras  necesitamos. 

Uno  de  los  pensadores  más  profundos  que  ha  tenido  el 
pais,  Don  José  Manuel  Estrada,  decía  ya  en  1866,  al  inau- 
gurar sus  conferencias  históricas,  algo,  que  apesar  del 
tiempo  transcurrido,  es  de  perfecta  actualidad.  El  reino  de 
las  palabras  ha  pasado,  exclamaba  en  uno  de  sus  geniales 
arranques.  Hechos  necesitamos,  porque  ya  no  se  trata  de 
engañar  a  los  pueblos,  sino  de  que  los  pueblos  marchen 
resueltamente  en  los  caminos  de  la  libertad. 

Basta,  pues,  de  palabras.  Aclimatemos  la  libertad,  no  sola 
en  la  Constitución,  sino  también  en  nuestras  obras. 

Si  América  ha  de  ser  «el  hogar  y  el  crisol  de  la  liber- 
tad», luchemos  sin  descanso  para  que  cuanto  antes  se 
transformen  en  hermosa  y  viviente  realidad  las  magnífi- 
cas promesas  de  nuestra  Carta  Fundamental,  para  todos 
los  hijos  de  este  espléndido  pedazo  del  suelo  americano  y 
para  todos  los  extranjeros  de  buena  fe  que  quieran  habitar- 
lo, sin  exclusión  de  razas,  de  color,  ni  de  creencias.  Tal  lo 
quisieron  nuestros  mayores,  los  que  nos  dieron  patria  y 
libertad;  y  tal  debemos  sostenerlo  nosotros,  si  somos  en 
realidad  hijos  dignos  de  un   país  republicano. 

Para  nuestra  constitución,  cuyas  bases  arrancan  de  la 
límpida  fuente  que  brotara  allá  en  la  Judea,  al  pie  del 
Calvario,  no  hay,  como  no  había  para  el  Divino  Maestro, 
distinción  de  razas,  de  pueblos  o  de  color. 

No  os  enroléis,  pues,  jamás,  entre  aquellos  ciudadanos, 
que  olvidando  el  hermoso  preámbulo  de  nuestra  Carta 
Fundamental,  quieren  establecer  barreras  y  distinciones 
que  ella  no  permite.  Aferraos  al  lema  de  un  americano 
ilustre:  <Libertad  para  todos,  menos  para  el  mal  y  los 
malhechores». 

(1)  Discurso  pronunciado  al  inaugurarse  la  estatua  del  Gral.  Belgrano, 
24  Setbre.  de  1873. 
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Que  vengan,  sí,  todos  los  desheredados,  todos  los  per- 
seguidos y  todos  los  afortunados  del  mundo,  llámense  como 
se  llamen,  hablen  el  idioma  que  hablen,  vistan  blusa,  sa- 
yal o  levita,  que  aquí  aprenderán,  al  calor  de  nuestras  ins- 
tituciones, a  amar  a  la  libertad  y  a  trabajar  como  buenos 
en  pro  del  engrandecimiento  nacional. 

Vengan  sí,  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  que 
quieran  habitar  el  suelo  argentino,  a  fin  de  que  algún 
día  no  lejano  se  cumpla  el  sueño  de  un  patricio  ilustre  y 
el  nombre  de  la  República,  pronunciado  por  cien  millones 
de  ciudadanos  libres,  haga  e?¿tremecer  las  márgenes  del 
Plata. 

Señores:  Si  queremos  que  nuestra  patria  llegue  a  ser 
algún  día  la  primera  nación  de  Sud  América,  no  olvidemos 
que  la  honradez,  la  virtud  y  el  patriotismo  sincero,  son 
los  jalones  inmortales,  que  marcan  seguros  el  camino  bri- 
llante de  la  gloria  y  del  poder. 

No  olvidemos  las  profundas  observaciones  que  publicara 
don  Bernardo  Monteagudo  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires: 
«Todos  aman  a  la  patria  y  muy  pocos  tienen  patriotismo: 
El  amor  a  la  patria  es  un  sentimiento  natural,  el  patrio- 
tismo es  una  virtud. . . 

Para  amar  a  la  patria  basta  ser  hombre,  para  ser  patrio- 
ta es  preciso  ser  ciudadano,  es  decir,  tener  las  virtudes 
de  tal». 

Seamos,  pues,  ciudadanos,  practiquemos  las  virtudes  cí- 
vicas, imitemos  los  gloriosos  ejemplos  de  los  prohombres 
de  Julio.  Imitemos  la  constancia  y  la  abnegación  de  un 
Belgrano,  la  energía  y  el  valor  de  un  San  Martin,  el  espí- 
ritu republicano  de  un  Fray  Oro,  el  patriotismo,  la  fe  reli- 
giosa y  el  carácter  de  todos. 

Sed,  en  especial,  conno  ellos  fueron,  hombres  de  carác- 
ter en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

Si  algún  día  por  desgracia  sintieseis  flaquear  vuestro  es- 
píritu, penetrad  en  la  espesura  de  nuestras  vírgenes  sel- 
Vas,  ascended  a  la  cumbre  de  nuestras  gigantescas  mon- 
tañas, id  y  buscad  allí  al  genio  que  alumbró  a  nuestros 
ínclitos  mayores;  corred  a  la  tierra  «del  sol  ardiente,  del 
suelo  fecundo  y  del  laurel  altivo»,  que,  al  decir  de  Avella- 
neda, ♦  fué  elegida  como  un  trípode  por  el  genio  de  la  re- 
volución para  lanzar  desde  su  recinto  aquel  grito  que  hizo 
alborear  los  horizontes  de  medio  mundo».  Allí;  en  aquella 
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tierra  bendita  de  libertad  y  de  mártires,  sentiréis  renacer 
vuestros  bríos  y  aprenderéis  a  luchar  con  denuedo  o  a  caer 
con  gloria  en  la  cruzada  de  la  libertad. 

Macedlo  así,  mis  jóvenes  amigos,  y  podremos  decir,  pa- 
-rodiando  al  Dr-  Joaquín  Castellanos,  que  llegará  un  día, 
en  que  la  República  Argentina  marchará  en  medio  de  dia- 
nas triunfales,  condecorada  con  todas  las  insignias  de  la 
gloria,  sobre  rieles  de  oro,  hacia  el  más  brillante  porvenir, 
provocando  en  su  camino  tempestades  de  envidias  y  de 
aplausos. 

He  dicho. 


La  Patria  y  la  Unión  Cívica  Radical 

Discurso  pronunciado  en  el  Comité  de  la  Unión  Cívica  Radical 

de  la  Parroquia  del  Socorro 

en  conmemoración  del  aniversario    de  Mayo 

Señores: 

Conmemora  la  patria  en  estos  días  el  aniversario  so- 
lemne de  aquella  gloriosa  semana  de  Mayo,  que  inició  la 
era  de  la  independencia  nacional. 

Cierto  es  que  gobernantes  y  gobernados  pregonaban  su 
respeto  y  sumisión  al  soberano  español;  cierto  es  que  en 
el  acta  del  Cabildo  abierto  del  25  de  mayo  se  encarga  a 
las  ciudades  y  villas  del  Virreynato,  que  juren,  en  los  pode- 
res que  otorguen  a  sus  representantes:  «no  reconocer  otro 
soberano  que  el  Sr.  Don  Fernando  Vil  y  sus  legítimos  su- 
cesores»; cierto  es  que  la  bandera  española  sigue  flamean- 
do en  las  márgenes  del  Plata;  pero,  ¿quién  podrá  dudar 
que  la  independencia  de  todo  poder  extrangero  era  la 
aspiración  unánime  del  pueblo  nacional  y  sobre  todo  de  sus 
elementos  dirigentes? 

Y  si  alguna  duda  existía,  bien  pronto  iba  a  disiparla  la 
sangrienta  ejecución  de  Cabeza  del  Tigre,  en  que  la  Junta 
mandó  inmolar  a  Liniers,  Concha,  Allende  y  demás  cabe- 
cillas de  la  resistencia  española  organizada  en  Córdoba. 

Con  razón  se  ha  mirado  siempre  esta  gloriosa  semana 
como  el  primer  jalón  de  nuestra  emancipación  patria:  con 
razón  se  la  ha  festejado  siempre  con  sin  igual  esplendor; 
con  razón,  a  su  solo  recuerdo,  brota  espontánea  la  gratitud 
y  el  amor  en  todo  pecho  argentino;  con  razón  vibran  al 
unísono  los  corazones,  surgen  magestuosas  las  notas  mar- 
ciales del  himno  y  baten  alegres  al  viento  las  banderas 
nacionales.  Surge  a  partir  de  este  instante,  sobre  la  faz 
de  la  tierra,  una  nueva  y  gloriosa  nación:  una  nación  que 
ha  de  ofrecer  magnánima  sus  populosas  ciudades,  sus  fér- 
tiles campos,  sus  ricas  montañas  a  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  que    quieran  habitar  este  hermoso  pedazo 
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del  suelo  americano;  que  ha  de  llamar  a  todos  los  pue- 
blos, a  todas  las  razas,  sin  distinción  de  creencias  ni  de 
tradiciones,  a  cobijarse  bajo  los  amplios  pliegues  de  su 
inmaculado  pabellón,  y  a  forjar  su  hogar  a  la  benéfica  som- 
bra de  su  líoble  legislación. 

Que  Ver.gan,  sí,  en  buena  hora,  a  poblar  nuestras  dila- 
tadas pampas,  a  labrar  nuestras  espléndidas  campiñas,  a 
explotar  nuestros  bosques  seculares  y  nuestras  riquísimas 
minas,  todos  los  desheredados  del  mundo,  todos  los  que 
tienen  hambre  y  sed  de  bienestar  y  de  justicia;  pero  que 
vengan,  sí,  a  colaborar  con  nosotros  en  la  magna  tarea  de 
constituir  el  organismo  nacional;  que  vengan,  sí,  a  trabajar 
como  hermanos  en  la  noble  empresa  de  forjar  la  nación 
próspera  y  grande  que  soñaron  los  ínclitos  varones  que 
nos  dieron  patria  y  libertad. 

Que  no  vengan,  no,  a  traernos  sus  mezquindades  de 
aldea,  sus  odios  y  prevenciones  de  raza  o  de  partido,  sus 
utopías  sectarias,  que  no  caben  en  este  inmenso  crisol  de 
la  libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad,  que  está 
admirando  al  orbe  con  sus  colosales  cosechas  y  que  está 
destinado  a  admirarlo  más  con  sus  sin  iguales  adelantos 
en  el  camino  del  progreso  y  de  la  libertad. 


Al  conmemorar  el  magno  acontecimiento  que  aquí  nos 
ha  congregado,  detengámonos  un  momento  en  la  ruta  de 
nuestro  asombroso  engrandecimiento  material  y  meditemos: 
¿qué  quisieron  aquellos  ilustres  varones  que,  a  costa  de  su 
bienestar  y  de  su  vida,  nos  legaron  una  patria  libre  y  como 
hemos  cumplido  y  cumplimos  su  legado?..  . 

Ah,  señores,  triste  es  decirlo;  pero  es  la  verdad.  El  es- 
píritu cosmopolita,  que  todo  )o  ha  invadido,  también  nos 
ha  contagiado.  Estamos  lejos,  muy  lejos,  del  desinterés, 
del  amor  patrio,  del  heroísmo  de  aquellos  beneméritos  pro- 
hombres de  Mayo 

«Viva  la  patria,  aunque  yo  perezca»,  decía  Mariano  Mo- 
reno, el  numen  de  la  revolución,  al  sentir  que  su  grande 
alma  iba  a  partir  para  las  regiones  serenas  de  la  inmorta- 
lidad; «muero  contento,  porque  hemos  vencido»,  exclama- 
ba el  valiente  Cabral,  en  las  barrancas  de  San  Lorenzo; 
y  esos  votos  espartanos,  repetidos  sin  cesar,  por  miles  y 
miles  de  argentinos,  sembraron  de  heroísmo  el  suelo  ame- 
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ricano  del  uno  al  otro  confin  y  fueron  plantando  por  cum- 
bres y  por  llanos  los  jalones  inmortales  de  la  libertad. 

Y  no  creáis  que  exagero  al  afirmar  que  falta  desinterés, 
íimor  patrio  y  espíritu  nacional  en   el  momento  actual. 

Vosotros  mismos  lo  habéis  palpado  y  lo  estáis  palpando. 
El  centenario  del  himno,  de  la  magnifica  canción,  síntesis  y 
compendio  de  todas  nuestras  glorias  nacionales,  apenas  con- 
gregó, duele  decirlo,  algunas  cuadras  de  ciudadanos,  en  pú- 
blica manifestación;  cuando,  si  existieran  realmente  las 
virtudes  que  hacen  grandes  a  los  pueblos,  debió  de  ser 
ella  la  más  grandiosa  que  jamás  hubiera  recorrido  las  calles 
de  la  capital. 

Si  hay  alguna  nación  sobre  la  faz  de  la  tierra,  en  que 
sea  absolutamente  necesario  Inculcar  con  el  ejemplo,  con 
la  acción  intensa  y  perseverante,  el  amor  a  la  patria  y  a 
sus  gloriosas  tradiciones,  es  la  Repiáblica  Argentina,  país 
de  inmigración,  expuesto  como  ninguno  a  perder  sus  ca- 
racteres nacionales,  para  transformarse  en  una  inmensa  y 
rica  factoría,  en  que  todo  se  venda,  comenzando  por  sus 
productos  y  concluyendo  por  la  dignidad  de  sus  ciudada- 
nos, y  la  independencia  y  libertad  de  su  pueblo. 

Pero  no  nos  contentemos  con  recordar  las  grandes  fe- 
chas de  la  patria,  con  mirar  con  cariño  la  enseña  nacional, 
con  festejar  con  entusiasmo  las  glorias  argentinas. 

Todas  las  conmemoraciones,  serán  simples  fuegos  fatuos, 
mientras  no  estén  cimentadas  en  el  austero  cumplimiento 
del  deber. 

¡Qué  grande,  qué  noble,  qué  patriótica  misión  tiene  aquí 
la  Unión  Cívica  Radical,  que  para  algunos  ilusos  y  mal 
intencionados  carece  de  programa  y  de  objeto  en  la  hora 
presentel 

Si  consiguiera  solo  levantar  el  espíritu  nacional,  que  lan- 
guidece bajo  el  peso  del  extranjerismo;  si  consiguiera  incul- 
car en  el  pecho  de  todos  los  argentinos  el  sentido  íntimo  de 
la  elocuente  y  lacónica  proclama  de  Nelson  en  Trafalgar: 
«Que  cada  uno  cumpla  con  su  dfcber>,  habría  llenado  una 
misión  histórica  y  merecido  un  aplauso  y  el  respeto  de  las 
generaciones  del  porvenir- 
No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Si  queremos  que  nuestra 
patria  brille  con  luz  esplendente  en  medio  del  cielo  ame- 
ricano, es  necesario  defenderla  de  los  serios  peligros  que 
la  amenazan:  el  lujo  y  la  corrupción,  que  todo   lo  desqui- 
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cian  y  avasallan,  y  las  doctrinas  sectarias  y  utópicas  que 
ya  se  sientan  en  el  Parlamento  y  que  amenazan  destruir 
la  patria:  suprimiendo  su  bandera  y  su  himno,  el  hogar,  im- 
plantando el  amor  libre  o  el  contrato  a  plazo  fijo,  y  la 
organización  social,  creando  un  sistema  en  que  fatal  y 
necesariamente  desaparecerá  la  libertad,  que  tantos  sacri- 
ficios costó  a  nuestros  mayores. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  adúlese  al  trabajador,  como  se 
le  adule,  para  obtener  su  voto  en  los  comicios;  el  día  en 
que  el  socialismo  triunfe  por  completo,  dejará  de  brillar 
el  sol  de  la  libertad,  y  el  trabajador  caerá  bajo  la  férula 
del  Estado,  único  dueño  de  todo,  único  patrón  de  todo, 
que  fijará  el  trabajo  y  la  retribución  de  todos,  sin  apela- 
ción y  sin   defensa. 

Como  no  se  podrá  suprimir  el  trabajo,  se  determinará» 
por  votación  o  por  suerte,  pero  siempre  sin  libertad  para 
el  candidato,  quien  ha  de  ejercer  el  gobierno,  quien  ha 
de  administrar  y  dirigir  las  fábricas  comunes  y  también  quien 
ha  de  cargar  con  las  labores  más  pesadas.  Trabajo  habrá 
siempre,  gobierno,  jefes  y  empleados  babrá  siempre;  con 
una  diferencia  capital:  ahora  podéis  elegir  vuestro  trabajo, 
podéis  trabajar  con  éste  o  con  aquél;  podéis  fijar  vuestro 
salario;  podéis  ahorrar  y  llegar  a  ricos.  Entonces,  cuando 
todo  sea  del  Estado,  cuando  solo  haya  un  patrón,  habréis 
perdido  esa  libertad. 

Pero  lo  más  desconsolador  será  que  con  vuestra  libertad 
de  trabajo,  habrán  desaparecido:  la  patria,  la  bandera  azul 
y  blanca,  el  h'mno  de  nuestros  amores,  nuestro  glorioso 
ejército,  nuestra  invicta  marina;  todo  lo  grande  y  todo  lo 
noble,  todo  lo  heroico,  que  cual  jalones  inmortales  marca- 
ra las  etapas  de  la  epopeya  y  de  la  vida  nacional. 

A  vosotros  me  dirijo,  nobles  y  abnegados  radicales;  en 
vuestras  manos  deposito  la  defensa  y  la  salvación  de  nues- 
tra hermosa  enseña,  de  nuestro  magestuoso  himno,  de  nues- 
tras gloriosas  tradiciones,  de  nuestra  querida  patria. 

Ciudadanos  que  no  merecen  ser  argentinos,  los  han 
comprometido  y  quizá  siguen  comprometiéndolos  con  sus 
manejos  ilegales;  otros,  ilusionados  por  falsos  espejismos, 
buscan  un  bienestar  irrealizable,  sin  patria,  sin  bandera, 
sin  himno,  sin  ejército,  sin  religión  y  sin  hogar. 

Convenced  a  los  unos  y  a  los  otros.  En^señadles  que 
sm  honradez    no  puede  haber  patriotismo;  que  ese  bienes- 
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tar  material  que  ambicionan,  es  un  dclesnable  fuego  fatuo, 
una  mísera  ilusión;  que  sin  patria,  sin  bandera  y  sin  himno, 
muere  todo  lo  grande,  todo  lo  noble,  todo  lo  heroico,  que 
nos  ha  dado  el  sello  y  carácter  de  nación  sobre  la  faz  de 
la  tierra. 

Si  queremos  que  nuestra  patria  llegue  a  ser  la  primera 
nación  de  Sud  América,  no  olvidemos  que  la  honradez,  la 
Virtud  y  el  patriotismo  sincero  son  los  jalones  que  marcan 
seguros  el  camino  brillante  de  la  gloria  y  del  poder. 

Seamos,  pues,  ciudadanos,  practiquemos  con  abnegación 
y  entereza  las  virtudes  cívicas,  imitemos  los  gloriosos  ejem- 
plos de  los  proceres  de  Mayo. 

Sed  en  especial,  como  ellos  fueron,  hombres  de  carác- 
ter en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

Se  refiere,  señores,  que  cuando,  allá  en  el  ultimo  tercio 
del  siglo  XVIII,  se  le  propuso  al  célebre  P.  Ricci,  que  mo- 
dificara algunas  de  las  reglas  de  la  Orden  que  dirigía,  para 
evitar  la  disolución  que  la  amenazaba,  respondió:  Sint  ut 
sunt,  aut  non  sint.  Serán  como  son  o  no  serán. 

Cuando  en  las  luchas  de  la  Vida  se  os  pidan  concesiones 
indignaS;,  incompatibles  con  vuestro  carácter  de  ciudada- 
nos honrados  y  viriles,  responded  con  la  noble  intransigen- 
cia de  Ricci:  Seremos  como  debemos  ser  o  no  seremos. 

El  radical  se  quiebra;  pero  no  se  dobla. 

He  dicho. 


Por  qué  somos  radicales 

Discurso  pronunciado   en  La   Plata  el  8  de  Septiembre  de  1903 

Señores: 

Hacen  doce  años,  y  con  ocasión  del  malhadado  acuerdo 
que  vino  a  dividir  a  la  primitiva  Unión  Cívica,  suscribía 
con  un  núcleo  de  jóvenes,  muchos  de  los  cuales  figuran 
hoy  con  brillo  en  el  Parlamento  Nacional,  en  la  magistra- 
tura, en  el  foro  y  en  el  ejército,  un  manifiesto  dirigido  a 
la  juventud  de  la  República,  en  que  decíamos:  «Firmemente 
convencidos  de  que  la  unión  del  elemento  joven  es  una 
necesidad  en  los  momentos  actuales,  en  que  parecen  do- 
blegarse hasta  los  Viejos  luchadores  de  la  libertad,  hemos 
constituido  en  esta  capital  (la  federal)  un  centro,  bajo  la 
denominación  de  Juventud  Nacional  Principista,  cuyo  ob- 
jetivo es  propender  a  que  sean  una  realidad  en  toda  la 
República  las  hermosas  franquicias  acordadas  por  nuestra 
Carta  Fundamental,  y  a  que  la  juventud,  que  se  encuentra 
libre  de  pasiones  de  circulo  y  alejada  de  todo  personalismo, 
sea  la  piedra  angular  del  gran  partido  de  principios,  que 
debemos  formar  en  la  República.» 

cUnidos  lucharemos,  decíamos  entonces,  en  la  reconquista 
de  las  libertades  públicas,  y  si  en  la  lucha  caemos  vencidos 
por  la  fuerza  y  el  fraude,  será  a  la  sombra  de  la  inmacu- 
lada bandera  de  la  Constitución,  y  cumpliendo  honrosamente 
con  nuestros  más  sagrados  deberes  de  argentinos.» 

Doce  años  han  pasado  desde  el  día  en  que  la  Juventud 
Radical  de  Buenos  Aires  lanzara  aquella  viril  protesta  con- 
tra el  error  político  de  más  fatales  consecuencias  que  se 
ha  cometido  desde  que  el  país  constituye  una  nación  inde- 
pendiente;—y  sin  embargo,  esas  frases  parecen  escritas 
ayer,  y  podrían  serlo  hoy,  sin  modificarlas  en  una  linea. 

Hoy,  como  ayer,  falta  honradez  civica  y  verdad  política; 
hoy,  como  ayer,  se  roba  y  se  mistifica  el  voto  popular; 
hoy,  como  ayer,  suelen  llegar  a  los  más  altos  puestos  públi- 
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eos,  no  los  más  virtuosos,  sino  los  más  audaces,  los  más 
cínicos  o  los  más  flexibles. 

Hoy,  como  ayer,  suele  primar,  aún  en  la  mente  de  ciu- 
dadanos rectos  y  probos,  esa  moral  de  balancín,  que  tiene 
una  medida  para  las  acciones  privadas  y  otra  para  los  de- 
litos del  hombre  público;  hoy.  como  ayer,  hay  potentados, 
educados  en  la  moral  mercantilista  del  interés,  que  sólo 
piensan,  como  el  tristemente  célebre  Luis  XV,  en  gozar  la 
Vida,  en  satisfacer  su  egoísmo  y  sus  apetitos,  aunque  des- 
pués haya  de  caer  sobre  la  patria,  como  cayó  sobre  la 
Francia,  un  diluvio  de  sangre. 

No  parece  sino  que  algunos  argentinos  han  olvidado  que 
la  revolución  del  90  no  se  hizo  contra  un  hombre,  sino 
contra  un  régimen,  régimen  funesto  que  hundió  los  Ban- 
cos del  país,  arrastrando  el  crédito  nacional  por  los  mer- 
cados europeos,  y  que  la  sombra  de  la  patria  reclama  con 
justicia  el  castigo  de  esos  malos  hijos,  que  así  enlodaron 
su  túnica  inmaculada. 

Es  menester,  decía  en  otra  ocasión,  enseñar  a  gober- 
nantes y  gobernados  que  sobre  el  fraude  nada  estable 
puede  edificarse;  es  menester  convencernos  todos  que  hay 
una  sola  moral,  y  que  el  robo  es  delito,  cométalo  un  in- 
feliz, impulsado  talvez  por  el  hambre,— o  un  encopetado 
personaje  político,  para  satisfacer  su  lujuria  o  su  am- 
bición. 

No  hago  cargo  a  personas  determinadas;  cuando  está  de 
por  medio  el  porvenir  de  la  República,  sería  empequeñecer 
nuestra  propaganda  el  ensañarnos  con  uno  o  más  hom- 
bres. 

Hemos  combatido  un  régimen;  sí  él  no  cambia,  nada 
vale  que  se  muden  los  hombres. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  sólo  delinque  el  que 
roba,  sino  también  el  que  lo  deja  robar. 
Para  mí,  tan  criminal  es  el  uno  como  el  otro. 
Tanto  perjuicio  causan  a  nuestro  crédito  nacional  los 
corredores  de  empresas  extranjeras,  aves  negras  de  alto 
vuelo,  que  afilan  sus  garras  en  las  antesalas  del  congreso 
o  de  los  ministerios,  y  que  hacen  creer  a  los  mercaderes 
europeos  que  en  la  Argentina  se  venden  hasta  las  firmas 
de  los  gobernantes  y  los  Votos  de  los  legisladores;— como 
el  congresal  o  ministro,  que  por  inexplicable  condescen- 
dencia atiende    con    preferencia    a    esos  traficantes  de   la 
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honra  del  país;— en  vez  de  hacerlos  arrojar  ignominiosa- 
mente del  sitio  público,  que  están  enlodando  con  su  sola 
presencia. 

Y  si  hablo  así,  señores,  si  fuerzo  quizá  la  nota  acos- 
tumbrada, es  porque  han  llegado  hasta  mí,  porque  he 
sabido  y  he  visto  cosas,  no  hace  mucho  tiempo,  que  como 
argentino  me  han  hecho  sonrojar  de  rabia  y  de  ver- 
güenza. 

Jóvenes  que  me  escucháis,  vuestra  misión  es  grande. 
Como  las  vestales  antiguas  debéis  conservar  el  fuego  sa- 
grado de  la  pureza  y  de   la  libertad. 

Hay  nn  error  lamentable  en  creer  que  no  podéis,  que 
no  debéis  desempeñar  un  papel  culminante  en  la  purifica- 
ción nacional. 

Dos  fuerzas  impulsan  a  las  sociedades  por  el  derrotero 
del  progreso:  la  inteligencia  y  el  carácter.  Es  indudable, 
ha  dicho  un  estadista  argentino,  que  la  idea  es  lo  esen- 
cial y  la  voluntad  o  la  acción  su  complemento  necesario. 
Tenéis  ambas  fuerzas,  pero  sobre  todo  la  segunda,  el  brío, 
la  acción.  Y  siendo  así,  ¿quién  podrá  negar  que  el  hombre 
de  la  acción,  el  brioso  luchador,  el  gran  tribuno  popular, 
el  inolvidable  Alem,  ha  entregado  en  buenas  manos  la 
enseña  de  la  reacción  contra  la  corrupción  y  el  fraude? 

Aunque  os  sé  fuertes  y  arrojados,  aunque  sé  que  no 
necesitáis  de  mis  incitaciones,— acudid  a  los  jueces,  solici- 
tando el  castigo  de  los  mistificadores  del  voto  popular; 
procurad  que  todos  los  ciudadanos  mal  inscriptos  sean  ta- 
chados en  la  época  que  acuerda  la  ley. 

Y  si  alguien  os  viniese  a  decir  que  vuestro  esfuerzo  es 
inútil,  recordadle  el  ejemplo  que  diera  un  joven  diputado 
por  San  Juan,  en  la  época  tristemente  célebre  de  la  tiranía. 

Llegado  el  día  de  la  sesión,  dice  el  distinguido  biógrafo 
de  aquel  diputado,  el  gobernador  desplegó  un  aparato  ver- 
daderamente terrorífico,  poniendo  en  movimiento  a  las 
turbas  mazorqueras,  que  se  muestran  armadas  en  la  barra 
de  la  legislatura,  profiriendo  amenazas  de  muerte,  con  el 
propósito  de  intimidar  aun  a  los  espíritus  más  fuertes, 
formando  a  su  alrededor  una  atmósfera  tal  de  presión,  que 
nadie  habría  podido  sustraerse  a  ella.  No  era  difícil  des- 
cubrir, en  las  figuras  patibularias,  a  las  cuales  el  traje  co- 
lorado daba  un  aspecto  siniestro,  el  ánimo  agresivo  de 
que  estaban  poseídas  y  la  actitud  decidida  de  acudir  a  las 
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Vías  de  hecho  a  la  primera  contradicción  del  sentimiento 
que  las  dominaba. 

La  Legislatura  oyó  en  silencio  la  lectura  del  proyecto, 
en  que  se  otorgaba  a  Don  Juan  Manuel  Rosas,  el  título 
de  jefe  supremo,  y  después  de  algunos  instantes  de  so- 
lemne espectación,  pide  la  palabra  el  diputado  RaWson, 
atrayendo  sobre  su  persona  las  miradas  de  todos.  Joven, 
de  figura  simpática,  de  maneras  mesuradas,  y  de  lengnaje 
moderado  y  correcto,  el  diputado  Rawson  se  ganó,  al  dar 
comienzo  a  su  discurso,  el  ánimo  de  su  auditorio,  el  cual, 
a  medida  que  el  orador  avanza  en  la  exposición  de  sus 
ideas,  siente  elevarse  con  él  a  las  regiones  superiores, 
donde  la  conciencia  se  transfigura  por  las  inspiraciones 
del  bien  y  de  la  justicia,  dejando  entrever  el  hermoso  es- 
pectáculo de  las  instituciones  libres,  que  únicamente  pue- 
den hacer  la  felicidad  de  los  pueblos. 

«Jam.ás,  dice  un  escritor  contemporáneo  y  comprovin- 
ciano de  Rawson,  había  presenciado  San  Juan  una  escena 
más  solemne.  Los  representantes  escuchaban  y  dejaban 
correr  sus  lágrimas,  la  barra  misma  guardaba  un  silencio 
religioso,  sin  poder  sobreponerse  a  aquella  emoción  que 
causa  la  nobleza  del  sacrificio,  acaso  la  lástima  de  con- 
siderarlo inútil.»— Efectivamente,  el  inicuo  proyecto  fué 
sancionado,  pero  la  protesta  quedó  ahí,  como  una  no- 
ble manifestación  del  espíritu  libre,  que  los  aluviones  de 
fango   de  la  tiranía  no  hablan  alcanzado  a  sofocar. 

Levantad,  pues,  vuestro  pendón  sin  vacilaciones  y  sin 
fijaros  en  el  resultado  o  provecho,  que  vuestra  campaña 
pueda  producir. 

Cumplid  con  vuestro  deber,  sin  averiguar  si  Vais  a  triun- 
far; pero  no  os  contentéis  con  criticar  a  los  malos  gober- 
nantes; estudiad  y  sostened  un   programa   de  gobierno. 

No  os  dejéis  dividir  por  los  políticos,  que  no  creen  ni  en 
Dios  ni  en  el  diablo,  y  que  arrojan  a  la  arena,  para  que 
no  los  molestéis  en  su  predominio,  cuestiones  sociológi- 
cas y  religiosas,  que  carecen  de  razón  de  ser  en  la  Re- 
pública. 

La  táctica  es  vieja,  no  lo  dudéis;  más  de  una  vez  se 
han  destruido  mayorías  adversas  al  régimen  imperante, 
provocando  cnestiones  religiosas,  o  se  ha  distraído  con 
ellas  la  atención  pública. 

Estad;  pues,  en  guardia;  talvez    se  ensaye  de  nuevo  la 
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eficacia  del  sistema,  en  una  u  otra  forma.  No  olvidéis,  si 
tal  aconteciera,  que  en  este  país  no  han  sido  jamás  un 
peligro  los  creyentes,  que  sus  creencias  no  impidieron  ser 
hombres  austeros  y  libres  a  Belgrano,  a  Alberti,  a  Funes, 
a  fray  Oro,  a  fray  Cayetano  Rodríguez,  a  Frías,  Avellaneda, 
Achával,  Estrada  y  mil  otros  ilustres  ciudadanos. 

No  olvidéis  que  hubo  un  clérigo  en  la  Primera  Juntaj 
que  fué  un  fraile  el  más  ardiente  defensor  del  régimen 
republicano  en  el  Congreso  de  Tucumán;  que  si  los  sa- 
bles de  los  granaderos  cortaron  en  Chacabuco  los  hierros 
del  coloniaje,  los  había  afilado  un  fraile;  y  que  si  los 
cañones  patriotas  tronaron  en  Maipo,  entre  himnos  de 
gloria,  habían  sido  forjados  bajo  la  dirección  de  un  fraile 
(fray  Luís  Beltrán),  jefe  de  la  maestranza  del  ejército  de 
los  Andes,  que  improvisó  hasta  las  herramientas  de  que 
la  maestranza  carecía. 

No  olvidéis  tampoco  que  en  todos  los  partidos  y  en  to- 
das las  creencias  ha  habido  y  hay  ciudadanos  honrados  y 
patriotas,  y  que  en  un  país  que  se  precia  de  llevar  gra- 
bada en  su  consiitución  la  libertad  de  pensamiento  y  de 
conciencia,  todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  creer,  sin 
que  sus  creencias  puedan  ser  ni  un  peligro,  ni  un  óbice 
para  su  actuación. 

Investigad  si  los  que  vienen  a  pediros  vuestro  concurso 
son  honrados;  poned  la  mano  sobre  vuestra  conciencia  y 
preguntadle— ¿fiaría  yo  a  este  hombre  la  administración 
de  mis  bienes?— ¿no  se  la  fiaríais?— pues  bien,  si  sois  ciu- 
dadanos patriotas,  tampoco  podéis  nombrarlo  para  admi- 
nistrar los  bienes  nacionales. 

Sólo  en  épocas  depravadas,  ha  dicho  don  José  M.  Estra- 
da, puede  alguien  tener  el  cinismo  de  aconsejar  a  un  pue- 
blo que  entregue  sus  destinos  en  manos  de  hombres,  a 
quienes  nadie  fiaría  en  las  relaciones  privadas.  Los  hom- 
bres no  se  parten  en  dos. 

La  honradez,  ante  todo;  pero  sola  no  basta.  Tenemos 
grandes  problemas  que  resolver,  y  para  solucionarlos  se 
requiere  ilustración  y  carácter. 

Fuera  del  problema  social,  que  no  deja  de  revestir  gra- 
vedad, y  que  requiere  de  nuestros  legisladores  medidas 
rápidas,  que  mejorando  la  condición  del  hombre  trabajador, 
acordándole  facilidades  de  Vida,  dándole  lo  que  en  justicia 
le  corresponde,  le  alejen  de  los  extremos,  perjudiciales  para 
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él,  como  para  la  sociedad;— existen  otras  cuestiones  Vitales, 
que  deberá  abordar  el  parlamento  argentino. 

No  ya  para  mejorar  sólo  la  situación  del  proletario, 
para  mejorar  la  nuestra;  para  que  en  la  Argentina  pueda 
Vivir  el  modesto  empleado  y  el  rentista  de  pequeño  capi- 
tal, es  indispensable  disminuir  los  presupuestos  de  gastos 
demasiado  recargados,  es  necesario  suprimir  los  impuestos 
a  los  artículos  de  primera  necesidad,  es  menester  cambiar 
el  padrón  de  la  moneda,  salvando  cuanto  antes  el  lamen- 
table error  que  se  cometió,  al  adoptar  como  unidad  mo 
netaria  el   peso  nacional. 

No  hay  que  olvidar  que  los  cañonazos  disparados,  con 
tanta  injusticia  como  arrogancia,  por  las  escuadras  aliadas 
contra  el  pabellón  venezolano,  son  un  aviso  para  todas 
las  naciones  americanas.  Ya  lo  sabemos,  las  potencias  eu- 
ropeas cobran  a  cañonazos  las  deudaS;,  que  gobiernos  poco 
previsores  o  faltos  de  moralidad  han  arrojado  sobre  el 
nombre  nacional;  y  como,  por  desgracia^  es  una  verdad, 
para  mengua  de  nuestra  ponderada  civilización,  el  aforismo 
del  canciller  de  hierro,  como  por  desgracia  es  una  verdad 
que  el  derecho  sucumbe  ante  la  fuerza,  de  ahí  que  si 
amamos  a  nuestra  patria,  si  no  la  queremos  ver  tratada 
como  ¡a  desdichada  hermana  del  norte,  debemos  preocu- 
parnos seriamente  de  mejorar  nuestra  situación  financiera, 
ahorrando  sobre  la  sed  y  el  hambre,  si  necesario  fuera, 
para  ci.mentar  nuestro  crédito  nacional  y  evitarnos  vergon- 
zosas intervenciones  extranjeras,  que  de  otro  modo  pueden 
producirse  tan  pronto  se  entiendan  dos  o  tres  de  esos 
cartagineses  de  nuevo  cuño,  que  dominan  los  mercados  e 
imponen  su  Voluntad  a  los  políticos  europeos. 

Indispensable  es  también  pensar  en  la  educación.— Hoy 
no  se  educa,  ni  se  instruye,  aunque  duela  el  decirlo. 

Hemos  pretendido  formar  sabios  y  nos  hemos  olvidado 
que  ante  todo  debemos  formar  hombres  de  conciencia  y 
de  carácter,  hombres  de  virtud  y  de  hoaradez  acrisolada, 
y  en  nuestro  afán  de  enseñar  al  niño  todo  lo  que  la 
ciencia  moderna  ha  descubierto,  nos  hemos  olvidado  que 
su  mente  no  está  aún  preparada  para  la  labor  que  le  he 
mos  impuesto,  y  que  si  su  cerebro  no  se  atrofia,  nada  ha 
de  conservar  de  tanta  variedad  de  conocimientos  como 
hemos  pretendido  enseñarle. 

Mucho,  señores,  hay  que  hacer;  mucho  debe  realizar  el 
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parlamento,  aunque,  por  desgracia,  debido  en  gran  parte  a 
la  falta  de  preparación  y  de  actividad  de  muchos  de  los 
hombres  que  a  él  se  han  enviado,  poco  o  nada  se  ha  rea- 
lizado. 

Hoy,  señores,  está  en  vuestras  manos  mejorar,  por  lo 
menos,  tal  estado  de  cosas,— procurando  que  la  represen- 
tación de  la  primera  provincia  argentina  brille  por  su  la- 
bor, su  inteligencia  y  su  patriotismo;  que  se  dedique  a  la 
solución  de  los  grandes  problemas  nacionales,  dejando  de 
lado  cuestiones  exóticas,  persecuciones  religiosas,  que  en 
un  país  de  la  libre  América  carecen  de  razón  de  ser,  y 
mezquinos  intereses  del  momento,  para  aunar  sus  esfuerzos 
en  pro  del  engrandecimiento  y  prosperidad  de  la  patria, 
para  que  este  hermoso  pedazo  del  suelo  americano  sea 
cuanto  antes  lo  que  soñaron  nuestros  mayores:  un  país 
libre,  próspero  y  feliz,  «el  hogar  y  el  crisol  de  la  libertad.» 

Adelante,  pues,  jóvenes  luchadores,  nobles  cruzados  de! 
ideal;  —marchad  unidos,  abrid  vuestras  filas  a  los  hombres 
honrados  y  patriotas,  que  os  quieran  ayudar  en  esta  ardua 
empresa  de  purgar  a  la  República  de  traidores  y  de  pillos. 

Tenéis  una  noble  misión  que  llenar,  y  no  la  habréis 
cumplido  mientras  los  falsificadores  del  Voto  popular,  mien- 
tras los  ladrones  de  los  dineros  públicos  no  ocupen  una 
celda  en  las  cárceles  del  país,  como  la  ocupa  el  miserable 
ratero  de  una  oveja  o  de  un  caballo. 

Basta,  señores,  de  criminales  y  de  perniciosas  contem- 
placiones. 

Cuando  yo  veo  que  hay  ciudadanos,  que  han  nacido  en 
este  suelo,— no  me  atrevo  a  llamarlos  argentinos,  porque 
no  puede  ser  argentino  quien  como  eHos  procede,  -que 
Venden  la  honra  y  crédito  nacional  por  un  plato  de  lente- 
jas o  por  un  puñado  de  libras  esterlinas,  comprendo  los 
grandes  estallidos  populares,  y  esas  masacres  que  horrori- 
zan y  que  revelan  que  la  indignación  y  el  odio  han  su- 
plantado a  la  razón. 

El  pueblo  tiene  hambre  y  sed  de  justicia:  tiene  nostalgia 
de  libertad. 

En  vosotros  fía. 

Adelante,  pues,  los  que  quedan;  adelante  esforzados 
campeones  del  credo  radical;  «trabajar  es  vivir»;— adelante, 
que  ya  tarda  la  hora  de  la  reacción,  adelante,  que  la  vic- 
toria ha  de  coronar  Vuestro  esfuerzo. 
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Señores:  Si  no  alcanzamos  la  gloria  del  triunfador,  as- 
piremos, por  lo  menos,  a!  recuerdo  cariñoso  que  dedica 
el  viajero  que  cruza  las  feraces  campiñas,  al  pionner  que, 
con  peligro  de  su  salud  y  de  su  vida,  derribó  los  bosques, 
desmontó  los  barrancos,  desecó  los  esteros,  preparando  la 
tierra  para  el  agricultor  del  porvenir. 

Seamos  los  pionners  de  esta  gran  cruzada,  y  si  en  la 
lucha  caemos,  vencidos  por  la  fuerza  y  el  fraude,  caigamos 
a  la  sombra  de  la  inmaculada  bandera  de  la  constitución, 
y  cumpliendo  honrosamente  nuestros  más  sagrados  debe- 
res de  argentinos. 

He  dicho. 


El  cumplimiento  del  sueño 

de  Nabucodonosor 

Conferencia  pronunciada  en  el  Círculo  de  Obreros  de  La  Plata. 

Señores: 

Hemos  elegido  para  esta   conferencia,  entre  los  diversos 
temas  que  han  solicitado  nuestra  atención,  uno  de  los  más 
dignos  de  estudio,  porque  comprende,  al  par  que  el  cumpli 
miento  de  una  profecía,   una  parte    importante  de  la  vida 
de  la  humanidad. 

Todos  vosotros  recordaréis  que  Nabucodonosor  fué  el 
principal  rey  de  la  suntuosa  ciudad  de  Babilonia;— que, 
gracias  a  sus  conquistas,  y  a  sus  obras  arquitectónicas,  fué 
su  capital,  la  más  bella  y  famosa  de  su  época. 

Edificada  sobre  el  Eufrates,  que  la  atravesaba,  formaban 
sus  murallas  un  cuadrado  perfecto,  cada  uno  de  cuyos 
lados  tenía  seis  leguas  de  largo,  interrumpido  por  25  puer- 
tas de  bronce.  Entre  esas  puertas  se  elevaban  altas  torres, 
que  dominaban  la  llanura,  a  manera  de  gigantes.  Varios 
carros  podían  pasear  de  frente  sobre  aquellas  murallas, 
y  magníficos  diques  se  extendían  a  lo  largo  de  las  márge- 
nes del  Eufrates,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  muelles  y 
de  defensa  contra  las  inundaciones. 

Pero  no  paraba  ahí  su  magnificencia. 

En  los  terrados  del  palacio,  estaban  los  celebrados  jardi- 
nes pensiles,  «en  que  las  flores  más  hermosas  nacían  en 
todas  las  estaciones,  gracias  a  las  aguas  del  río,  que  les 
eran  enviadas  por  medio  de  una  bomba  subterránea».  Se- 
gún el  sabio  investigador  Mr.  Oppert,  estos  jardines  esta- 
ban formados  por  cuatro  pisos,  o  azoteas  superpuestas  y 
tenían  setenta  y  ocho  metros  de  altura. 

Al  lado  de  ellos,  figuraba  el  famoso  templo  de  Belo,  el 
más  rico  de  su  época,  que  estaba  edificado  sobre  una 
plataforma  de  75  pies  de  altura,  sobre  la  cual  se  elevaba 
el  grandioso  edificio  de  las  siete  torres  superpuestas,  que 
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constituían  e!  templo  y  que  formaban  en  conjunto  una 
pirámide  gigantesca  de  250  pies  de  altura.  Cada  torre 
tenía  color  diferente:  negra  la  primera;  blanca,  la  segunda; 
anaranjada  la  tercera;  azul,  la  cuarta;  escarlata,  la  quinta; 
plateada,  la  sexta;  y  dorada,  la  séptima.  Estas  torres  debían 
constituir  un  conjunto  espléndido,  cuando  el  ardiente  sol 
de  aquellas  llanuras,  hacía  reflejarse  los  colores  y  cente- 
llear el  oro  y  la  plata. 

Babilonia  estaba  en  todo  su  esplendor. 

Jerusalen  había  sido  arruinada,  quemado  su  templo  y 
reducido  a  la  esclavitud  su  pueblo;  el  país  de  los  idumeos 
habia  sido  arrasado;  derribados  los  reyes  de  Siria;  tomada 
Tiro,  la  reina  de  los  mares  y  del  comercio  antiguo,  y  Na- 
bucodonosor  había  penetrado  hasta  el  valle  del  Nilo. 

Babilonia  estaba  en  todo  su  apogeo.  Su  magnificencia  y 
su  poderío  no  tenían  igual. 

Sin  embargo,  una  mañana  se  levantó  preocupado  su  gran 
rey.  Había  tenido  un  sueño  extraño,  cuyos  detalles  ya  no 
podía  recordar. 

¿Qué  había  soñado  el  gran  rey,  que  tanto  le  intrigaba? 

Solo  un  hebreo,  Daniel,  supo  descifrar  aquel   enigma. 

«Se  os  presentó,  dijo  al  gran  rey,  una  estatua  de  na- 
turaleza prodigiosa  y  de  mirada  terrible.  Su  cabeza  era  de 
oro  purísimo;  su  pecho  y  sus  brazos,  de  plata;  su  vientre 
y  sus  muslos,  de  bronce;  sus  piernas  de  hierro  y  en  parte 
de  arcilla.  Así  la  veias,  cuando  una  pequeña  piedra  se  des- 
prendió por  si  misma  de  una  montaña,  y  viniendo  a  dar  con- 
tra los  pies  del  coloso  los  redujo  a  polvo.  Eníonces  el  hierro, 
el  bronce,  la  plata  y  el  oro  se  convirtieron  en  polvo  también, 
y  la  piedra,  causa  de  todo,  se  tranformó  en  una  inmensa 
montaña,  que  cubrió  toda  la  tierra.  Tal  es  el  sueño,  expli- 
quemos su  significado,  añadió  el  profeta.  Vos,  Señor,  sois 
el  rey  de  reyes;  el  Dios  del  cielo  os  ha  dado  el  reino,  la 
fuerza,  el  imperio  y  la  gloria,  y  todos  los  sitios  donde 
Viven  los  hijos  de  los  hombres,  los  animales  de  los  cam 
pos  y  las  aves  del  cielo  os  han  sido  entregados;  sois  el 
dueño  de  todo;  sois,. pues,  la  cabeza  de  oro.  Después  de 
vos  vendrá  un  reino  de  plata,  menor  que  el  vuestro;  ense- 
guida uno  de  bronce,  que  dictará  órdenes  a  toda  la  tierra. 
El  cuarto  será  como  el  hierro,  y  así  como  ese  metal  rompe 
y  deshace  todo,  así  ese  imperio  romperá  y  deshará  todo... 
Luego,  en  los  días  de  esos  imperios,  el  Dios  del  cielo  sus- 
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citará  un  reino  que  nunca  será  destruido  y  que  no  pasará 
a  otro  pueblo,  sino  que  romperá  y  consumirá  a  todos  los 
restantes  y  subsistirá  eternamente',  como  lo  indica  la  piedra, 
que  desprendida  por  si  misma  de  la  montaña,  deshizo  la 
arcilla  y  el  hierro,  el  bronce,  la  plata  y  el  oro.» 

Y  bien,  señores,  la  profecía  se  va  cumplir.  Babilonia 
florecía  en  todo  su  orgullo,  pero  una  voz  extraña  había 
sonado  en  los  espacios. 

«El  Señor  y  los  instrumentos  de  su  cólera  vienen  de  iejos, 
había  exclamado  el  Profeta  Isaías;  ellos  vienen  de  las  ex- 
tremidades del  mundo  para  destruirte. 

Gemid,  porque  se  aproxima  el  día  del  Señor. 

Babilonia,  la  gloria  de  los  reinos,  el  orgullo  de  Caldea 
será  como  Sodoma  y  Gomorra;  ella  no  se  levantará  jamás; 
en  ningún  tiempo  será  habitada  de  nuevo;  ni  los  mismos 
árabes  plantarán  allí  sus  tiendas,  ni  los  pastores  apacen- 
tarán allí  sus  ganados.  Solo  las  bestias  feroces  del  desierto 
tendrán  su  guarida;  sus  habitaciones  se  llenarán  de  ser 
pientes;  ...  y  la  lechuza  saltará  sobre  los  templos  de  la 
Voluptuosidad.» 

Bien  podía  decir  a  la  bella  Reina  del  Oriente,  como  otra 
hora  dijera  Nahum  a  Nínive:  «El  destructor  marcha  contra  tí, 
joh  Babilonia!  y  viene  a  sitiar  tu  fortaleza». 

«¡Babilonia!  prepara  tu  centinela,  fortifica  tus  ruinas,  reúne 
cuantas  fuerzas  puedas.» 

«Pero  todo  será  en  vano,  pues  el  Señor  va  a  castigarla 

insolencia    con    que    has   tratado  a    Jacob  y  a  Israel 

«esas  puertas,  por  donde  los  pueblos  penetraban  a  mane- 
ra de  ríos,  se  abrirán  al  enemigo,  y  el  templo  será  des- 
truido hasta  en  sus  cimientos» 

«Ay  de  tí,  ciudad  sanguinaria,  llena  de  toda  mentira  y  de 
estrago:  No  se  apartará  de  tí  la  rapiña...  Voz  de  azote 
y  voz  de  ímpetu  de  rueda  y  de  caballo  que  relincha,  y 
de  carro  encendido  y  de  caballería  que  avanza  y  de  espada 
reluciente  y  de  lanza  relumbrante  y  de  muchedumbre  de 
muertos;  no  tienen  fin  los  cadáveres,  caerán  los  unos  sobre 
los  otros   .    . . .  » 

«Mira  que  tu  pueblo  es  como  de  mujeres  en  medio  de  tí; 
las  puertas  de  tu  ciudad  se  abrirán  ante  tus  enemigos;  el 
fuego  devorará  tus  cerrojos   .    . » 

«¡Oh  rey  de  Babilonia!  Tus  generales  se  han  descuidado, 
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tus  príncipes  se  han  sumido  en  profundo  letargo,  tu  pueblo 
ha  sido  dispersado  en  las  montañas  y  no  hay  nadie  que 
pueda  restaurar  tu  poder.  > 

«Contra  esa  herida  no  hay  remedio;  tu  llaga  es  mortal...» 

Una  mano  misteriosa  escribe  en  el  salón  del  festín,  el 
fatídico:  Mane,  Thecel,  Phares,  y  Baltasar,  el  último  rey 
de  Babilonia,  perece  a  mano  de  los  persas,  que  pasan  a 
cuchillo  a  todos  los  míseros  habitantes  de  la  gran  capital. 

La  monarquía  de  oro  había  caído  y  el  martillo   que  había 
roto  todo  el  universo,  al  decir  de  Bossuet,  había  sido  des 
trozado  a  su  vez.  La  predicción    de  Isaías  se  había  cum- 
plido y  la  soberbia  Babilonia,  había  perecido. 

No  pasarían  muchos  siglos  sin  que  aquel  espléndido  tem- 
plo, aquellos  magníficos  jardines,  aquellas  imponentes  to 
rres  y  aquellas  soberbias  murallas,  se  transformasen  en 
tristes  montículos  de  escombros,  sembrados  aquí  y  acullá, 
sobre  el  terreno  do  brillaron  en  su  tiempo  tanta  grandeza 
y  tanta  soberbia.  No  pasarían  muchos  siglos  sin  que  solo 
resonara  en  sus  ámbitos  el  rugido  de  las  fieras  del  desierto 
o  el  lúgubre  chirrido  de  las  aves  nocturnas. 

¡Cuánta  desolación,  al  lado  de  tanta  magnificencia! 

Dios  ha  extendido  su  mano  contra  el  aquilón  y  ha  des- 
truido a  Babilonia— y  ha  tornado  a  la  hermosa  en  soledad 
y  en  despoblado. . .   las  bestias  de  todas  clases  y  el  onocró 
talo  y  el  erizo  moran  en  sus  umbrales...»  (1). 

El  brillante  reino  de  los  persas,  representado  por  la  pla- 
ta, había  surgido  victorioso,  después  de  la  caída  de  Babi- 
lonia. 

Allá  va  Ciro,  cubierto  de  laureles;  allá  van  Dario  y  Jer- 
jes,  arrastrando  tras  sí  millones  de  hombres,  en  su  des- 
cabellada empresa  de  conquistar  el  mundo. 

Inútil  y  vano  intento. 

Allá,  en  la  Macedonia,  se  levanta  la  colosal  figura  de 
Alejandro  Magno. 

El  reino  de  plata  ha  cumplido  ya  la  misión  que  la  Pro- 
Videncia  le  asignara  en  sus  ínexcrutables  designios  y  nada 
Vale  que  Dario  Ilí  oponga  seiscientos  mil  hombres   al  pu- 

(1)  Palabras  del  profeta  Sofonias  sobre  Nínive. 
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nado  de  valientes  del  joven  conquistador,  en  las  llanuras 
de  Arbelas. 

Todo  cede  a  su  paso.  Nada  le  detiene.  Las  ciudades  se 
rinden  unas  en  pos  de  otras;  la  monarquía  de  plata  su- 
cumbe. 

Ha  nacido  el  imperio  de  bronce  de  Alejandro  Magno. 
Ninguno  ha  sido  tan  extenso;  ninguno  será  tan  breve.  To- 
dos los  países,  del  Adriático  hasta  la  India,  y  del  Egipto  y 
la  Arabia  hasta  el  centro  del  Asia,  habían  caido  en  su  po- 
der. Jamás  hombre  alguno  había  reunido  un  dominio  tan 
colosal. 

Pero  el  profeta  había  predicho  que  ese  imperio,  formado 
al  impulso  de  la  espada  victoriosa  del  héroe  macedónico, 
sería  al  momento  dispersado  a  los  cuatro  vientos  del  cielo; 
y  que  los  extrangeros  se  disputarían  sus  restos. 

La  profecía  se  cumple  y  nuevos  pueblos  surgen  a  la 
muerte  del  conquistador... 

La  Edad  de  hierro  había  llegado  y  con  ella  también  la 
plenitud  de  los  tiempos. 

Roma  extendía  su  dominación  sobre  el  mundo  conocido 
y  nadie  osaba  levantarse  contra  sus   mandatos. 

Todos  sus  adversarios  habían  tenido  que  reconocer  su 
impotencia. 

Los  galos  incendian  a  Roma  y  la  ciudad  eterna  renace 
como  el  fénix  de  sus  propias  cenizas,  más  viril  y  enérgica; 
Pirro,  talvez  el  segundo  general  de  la  antigüedad,  vence- 
dor, le  ofrece  la  paz,  y  Roma,  derrotada,  le  ordena  que 
salga  de  Italia,  si  quiere  tratar  de  paz;  Aníbal,  el  gran  Aní- 
bal, desbarata  sus  mejores  ejércitos,  recorre  triunfante  la 
Italia  entera,  y  sin  embargo,  la  gran  ciudad,  como  si  nada 
temiera,  como  si  no  tuviera  al  audaz  y  valiente  cartaginés 
a  sus  puertas,  envía  tropas  a  Macedonia,  a  España  y  aún 
al  África  misma;  su  Valor  y  su  constancia  triunfan:  Aníbal 
es  derrotado  en  Zama  y  Cartago  no  tarda  en  desaparecer; 
la  falange  macedónica  ha  sido  destrozada  en  Cinocéfalos 
por  las  legiones  del  cónsul  Flaminío;  Perseo,  el  último  su- 
cesor de  Alejandro  Magno,  ha  caido  prisionero  en  Pidna; 
en  Magnesia  ha  quedado  aniquilado  para  siempre  el  poder 
de  Siria;  y  en  Leucopetra,  la  independencia  griega. 

Roma  triunfa  por  doquier.  Nada  ni  nadie  puede  resistir 
ya  su  poder.  ¿De  dónde  partirá,  pues,  la  piedra,  que  había 
de  dar  en  los  pies  del  coloso  romano? 
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En  un  rincón  de  Galilea,  en  Nazareth,  ha  nacido  un  niño^ 
en  tal  pobreza,  que  un  mísero  establo  ha  sido  su  cuna  y 
unos  animales  le  han  prestado  calor  con  su  aliento. 

Aquél  niño  crece  en  la  oscuridad  y  al  llegar  a  los  treinta 
años  comienza  a  predicar  una  doctrina  jamás  oída.  Pala- 
bras, cuyo  significado  había  olvidado  el  mundo,  salen  de 
sus  labios  y  las  muchedumbres  absortas  le  siguen. 

Escarnecido  el  conquistador  que  se  presentaba  sin  es- 
padas y  sin  ejércitos,  el  odio  de  sus  enemigos  le  enclavó 
en  una  cruz,  y  desde  esa  cruz,  símbolo  hasta  entonces 
de  ignominia  y  de  baldón,  solo  oyeron  sus  verdugos  pa- 
labras sublimes  de  misericordia  y  de  perdón  heroico. 

Aquél  Ser  inocente,  a  quien  habían  flagelado,  a  quien 
habían  abofeteado  y  escupido,  a  quien  habían  martirizado 
de  mil  modos,  solo  sabe  pronunciar  estas  palabras  subli- 
mes: «Perdónalos,  Padre,  porque  no  saben  lo  que  hacen», 
palabras  que  por  sí  solas  lo  hubieran  elevado  por  sobre 
todos  los  mortales,  si  no  lo  hubiera  estado  ya. 

Jesucristo  «se  había  presentado  humilde,  y  los  que  des- 
pués de  él  se  encargaron  de  propagar  su  legislación,  dice 
un  renombrado  historiador,  eran  tan  pobres  y  tan  humil- 
des como  él.  Hasta  entonces,  agrega,  todos  los  sistemas 
filosóficos,  todas  las  creencias  religiosas  habían  nacido  en 
los  entendimientos  de  los  sabios  y  de  allí  se  trasmitían  a 
las  inteligencias  de  segundo  orden,  y  poco  a  poco  se  di- 
fundían por  el  pueblo.  Este  es  el  orden  natural  de  las  in- 
fluencias. El  Cristianismo,  al  contrario,  tuvo  por  primeros 
propagadores  a  artesanos  pobres  y  de  ingenio  rudo;  de 
allí  subió  a  las  escuelas,  se  difundió  entre  los  sabios  y  los 
filósofos,  y  había  de  remontarse  hasta  el  trono  de  los  Cé- 
sares. O  en  el  fondo  de  la  doctrina  o  en  el  modo  de  su 
propagación,  agrega,  tenía  que  haber  algo  sobrenatural». 

Sin  duda,  por  ello  fructifica  la  doctrina  de  Cristo,  tan 
opuesta  al  modo  de  ser  de  aquella  sociedad,  apesar  de  que 
tuvo  en  su  contra  a  todos  los  elementos  de  la  tierra. 

Comparadla,  señores,  con  las  doctrinas  dominantes;  me- 
did, poder  con  poder;  cotejad  los  elementos  y,  por  lo  me- 
nos, os  extrañará  el  resultado  de  la  lucha. 

De  un  lado  hallaréis,  en  su  gran  mayoría,  hombres  po- 
bres, sin  el  prestigio  de  la  inteligencia  o  de  la  ciencia  hu- 
mana; del  otro,  los  primeros  sabios,  los  primeros  filósofos 
del  mundo  romano;  del  uno,  en    su  mayoría    hombres  del 
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pueblo,  sin  influencia  alguna;  del  otro,  todo  el  poder  del 
colosal  imperio;  del  uno,  una  doctrina  que  predicaba  la 
existencia  de  un  solo  Dios,  que  proclamaba  la  fraternidad 
y  la  igualdad  de  los  hombres,  que  prescribía  la  inocencia, 
no  solo  en  las  obras^  sino  también  en  el  pensamiento  eman- 
cipado; que  recomendaba  la  virginidad  como  el  estado  más 
perfecto  del  hombre;  que  practicaba  la  mortificación  y  la 
abstinencia,  que  hacía  de  la  fidelidad  conyugal,  una  de  las 
primeras  Virtudes;  y  cuyos  adeptos  «visitaban  a  los  presos 
en  los  calabozos,  socorrían  a  los  necesitados  en  sus  hu- 
mildes cabanas,  asistían  a  la  cabecera  de  los  enfermos, 
consolaban  en  el  lecho  del  dolor  a  los  moribundos»  y  «par- 
tían entre  sí,  fraternalmente,  un  pan  de  caridad»,  estrechan- 
do las  relaciones  de  familia  con  lazos  de  amor;  y  del  otro: 
una  doctrina  que  predicaba  un  politeísmo  tan  degradado,; 
que  hasta  los  delitos  se  habían  transformado  en  dioses 
una  doctrina  que  proclamaba  Ja  más  espantosa  desigual 
dad  social,  relegando  a  los  esclavos  a  la  categoría  de  bes- 
tias; una  doctrina  que  protegía  y  santificaba,  por  decirlo 
así,  la  corrupción  y  el  vicio,  y  cuyos  partidarios  pasaban 
la  vida  en  enervantes  deleites  y  en  opíparos  banquetes, 
buscando  el  medio  de  excitar  su  extragado  apetito,  acudían 
al  sepulcro  de  Diocles,  donde  se  coronaba  al  más  lascivo; 
repudiaban  diariamente  a  sus  mujeres,  haciendo  de  la  ley 
del  divorcio  un  comercio  de  prostitución;  colgaban  sus 
Votos  o  ofrendas  en  el  templo  de  Júpiter  Predator  para 
que  les  fuera  propicio  en  sus  latrocinios,  y  llegaban,  como 
Nerón  a  adornar  con  perlas  los  lechos  de  sus  liviandades, 
o  como  Heliogábalo  a  pasearse  desnudo  en  un  carro  de 
oro  embutido  de  piedras  preciosas,  arrastrado  por  dos^ 
tres  o  cuatro  hermosas  mujeres,  en  traje  tan  primitivo  co- 
mo el  de  su  regio  señor. 

Las  doctrinas  eran,  como  veis,  bien  distintas;  sus  resul- 
tados no  hay  que  decirlo;  de  una,  la  virtud  más  austera, 
llevada  hasta  el  sacrificio  de  la  propia  Vida;  de  la  otra,  la; 
corrupción  más  desenfrenada. 

¿Quién  había  de  triunfar,  quién  había  de  conquistar  a 
las  masas,  dada  la  naturaleza  humana,  tan  inclinada  al  Vi- 
cio y  a  los  placeres  sensuales? 

La  respuesta  parece  fácil,  y  sin  embargo  los  cálculos 
humanos  fallan. 

Por  de  pronto,  se  opera  un  cambio  extraño,  que  tendrá. 
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el  mérito  y  la  importancia  que  vosotros  queráis  atribuirle, 
pero  que  para  mí  no  deja  de  ser  digno  de  atención. 

Nace  el  Cristianismo,  y  se  apodera  de  los  emperadores  ro- 
manos una  espantosa  ofuscación,  una  incomprensible  locura. 

Príncipes  e?<imios.  emperadores  modelos  en  sus  prime- 
ros tiempos,  se  Ven  heridos  de  improviso  por  la  más  mis- 
teriosa demencia,  a  tal  «punto  que,  si  en  alguna  parte  puede 
creerse  que  ha  recibido  cumplida  aplicación  la  frase  de 
que  los  dioses  dementan  a  los  que  quieren  perder,  ha  sido 
en  Roma.  En  efecto,  Tiberio,  el  primero  de  los  monstruos 
que  deshonraron  el  trono  imperial,  comenzó  rehusando  el 
imperio,  como  una  carga  superior  a  las  fuerzas  de  un  hom- 
bre, y  cuando  lo  aceptó,  mostró  gran  deferencia  y  respeto 
a  los  cónsules  y  senadores;  se  erigió  en  censor  de  las 
costumbres  públicas;  manifestóse  enemigo  de  las  delaciones 
y  se  negó  a  castigar  las  sátiras  que  contra  él  se  publica- 
ban, diciendo  que  en  un  estado  libre  debían  serio  también 
el  pensamiento  y  la  palabra.  Pero  tan  buenas  disposicio- 
nes cambiaron  de  repente.  «Su  misma  madre,  a  quien  debía 
el  trono,  no  se  eximió  de  probar  su  ingratitud;  y  su  esposa 
Julia  vióse  reducida  a  morir  de  hambre.» 

Su  sucesor,  Cayo  Calígula,  era  querido  del  pueblo  roma- 
no, que  le  conocía  desde  su  infancia  y  que  veneraba  en  él  al 
hijo  de  Germánico,  el  último  vastago  de  una  familia  tan 
noble  como   desgraciada. 

Comenzó  también  Cayo  publicando  amnistías  para  todos 
los  proscriptos,  rechazando  a  los  delatores,  devolviendo  a 
los  magistrados  su  libertad  y  sus  derechos;  pero  la  fatal 
demencia,  el  vértigo,  se  apoderó  de  su  espíritu.  Desde 
entonces,  dice  Suetonio,  no  es  la  vida  de  un  hombre,  sino 
la  de  un  monstruo,  la  queja  historia  va  a  referir.  Y  tiene 
razón  el  renombrado  historiador  romano,  pues  sólo  un 
monstruo  puede  llegar  a  los  excesos  a  que  llegó  Calígula. 

«Sacaba  a  los  presos  de  las  cárceles  para  arrojarlos  a 
las  fieras;  a  sus  propios  amigos,  después  de  convidarlos  a 
su  mesa,  los  hacía  degollar.»  Llegó  su  crueldad  hasta  de- 
sear que  el  pueblo  romano  tuviera  una  sola  cabeza,  para 
derribarla  de  un  solo  tajo,  y  su  insensatez  hasta  hacer 
para  su  caballo  cuadras  de  mármol,  pesebres  de  marfil, 
bozales  de  perlas  y  mantos  de  purpura,  darle  a  comer 
avena  dorada,  ponerle  a  su  mesa,  incorporarle  al  colegio 
de  sus  sacerdotes  y  designarle  para  cónsul. 
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Claudio,  que  le  reemplazó,  de  quien  su  propia  madre 
solía  decir,  hablando  de  un  hombre  necio,  es  bestia,  como 
mi  hijo  Claudio,  comenzó,  sin  embargo,  su  reinado  rehu- 
sando los  honores  divinos,  aboliendo  las  acusaciones  de 
lesa  magestad,  mejorando  la  condición  de  los  esclavos  y 
mostrándose  verdaderamente  padre  délas  provincias...  y 
después...  después,  llevó  al  suplicio  a  treinta  y  cinco 
senadores,  a  trescientos  caballeros  romanos  y  aún  a  gran 
número  de  mujeres  de  las  principales  familias,  y  por  no 
tomarse  el  trabajo  de  pronunciar  una  sentencia,  indicaba 
con  un  gesto  su  voluntad  de  que  un  hombre  fuera  dego- 
llado. (Lafuente). 

Murió  el  imbécil  Claudio,  y  cubrió  la  púrpura  imperial 
al  más  terrible  de  todos,  a  aquel  cuyo  nombre  ha  que- 
dado como  símbolo  de  tiranía  y  de  ferocidad:  a  Nerón— 
y  sin  embargo  Nerón  comenzó    a   gobernar    con   dulzura. 

¿Quién  podría  creer  que  aquel  príncipe,  que  exclamó 
cuando  tuvo  que  firmar  la  primera  sentencia  de  muerte: 
Quisiera  no  saber  escribir,  había  de  ordenar  un  día,  por 
simple  placer,  la  muerte  de  millares  de  inocentes  víctimas, 
la  de  sus  más  íntimos  amigos,  la  de  su  propia  madre, 
teniendo  el  bárbaro  corage  de  decir  a  sus  sicarios:  cabrid 
aquel  vientre  que  ha  llevado  a  Nerón t?  ¿Quién  habría  de 
creer  que  aquel  hombre,  que  decía,  al  decretarle  el  Senado 
estatuas  de  oro  y  plata:  caguarden  que  las  merezca»,  había 
de  ser  el  mismo  que,  tiempo  más  tarde,  debía  establecer  un 
cuerpo  de  cinco  mil  caballeros,  para  aplaudirlo,  cuando 
cantaba  en  público,  agotando  con  sus  locuras  el  tesoro 
imperial? 

Pero  detengámonos  un  momento.  Mientras  esa  fatal  de- 
mencia, presagio  de  la  ruina,  se  apoderaba  misteriosamen- 
te de  los  Césares  romanos,  iba  aumentando  la  pequeña 
piedrecilla;  y  Roma,  que  admitía  en  su  seno  todos  los 
cultos,  que  jamás  había  perseguido  a  nadie  por  sus  ideas 
religiosas,  persigue,  suceso  inaudito,  a  aquella  doctrina  y 
a  sus  partidarios. 

Y  vuelve  a  producirse  un  fenómeno  extraño.  Mueren  a 
millares  los  cristianos  en  los  circos  romanos,  y  la  sangre 
de  los  mártires,  semilla  es  de  cristianos. 

Los  hombres  que  ayer  no  más  se  arrastraban  a  los  pies 
de  los  magnates  corrompidos,  pidiendo  pan  y  fiestas,  com- 
prenden, gracias   a   la   nueva  doctrina,   que  son  los  reyes 
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de la  creación,  que  han  recibido  la  palabra  y  el  pensamiento, 
para  elevarse  en  alas  de  ambos  más  allá  de  las  miserias 
de  la  vida;  que  «al  través  de  montañas  más  escarpadas 
que  los  Alpes,  al  través  de  sus  pasiones,  puede  llegar  el 
hombre  hasta  su  Creador,  y  unirse  a  El,  por  la  virtud  y 
el  amor.> 

Los  emperadores  siguen  arrojando  cristianos  de  toda 
edad,  sexo  y  condición,  a  las  fieras  y  al  tormento;  pero 
todo  en  vano. 


Por  un  momento  parece  que  el  coloso  romano  no  va  a 
caer,  que  se  afirma  en  sus  vacilantes  pies. 

Pero...  sus  pies  están  heridos  de  muerte  y  no  podrán 
sustentarlo. 

En  vano  Vespasiano,  y  Tito,  y  Nerva,  y  Trajano  y 
Adriano,  y  Antonino  y  Marco  Aurelio  se  empeñan  en 
detener  con  vigorosos  brazos  la  ruina  del   imperio. 

Tras  esa  pléyade  de  hombres  ilustres,  surgen  de  nuevo  los 
incapaces  y  los  histriones.  Un  Cómodo,  un  Dídio  Juliano, 
un  Caracalla,  un  Heliógabalo,  y  después  de  ellos,  la  anar- 
quía militar. 

Aún  se  empeñan  en  mantener  la  fuerza  del  coloso  Dio- 
cleciano  y  Constantino;  pero  el  coloso  ya  está  agonizando. 

Ha  concentrado  todas  sus  fuerzas  contra  la  doctrina  de 
Cristo.  La  ha  perseguido  con  saña  feroz,  pero  ella,  puesta 
fuera  de  las  leyes,  triunfa  de  todas  las  fuerzas  del  imperio, 
realizándose  otro  fenómeno  digno  de  mención,  pues  si  raro 
es  que  una  doctrina  tan  elevada  y  noble  como  la  cristiana, 
fuera  perseguida,  más  raro  es  aún  que  ella  triunfara  de 
todos  los  elementos  que  se  habían  coaligado  para  aniqui- 
larla. 

Pero  el  coloso  de  hierro  aún  no  muere:  no  importa.  La 
profecía  debe  cumplirse.  Del  fondo  de  la  Germania  surgen, 
como  guiados  por  invisible  mano,  enjambres  innumerables 
de  suevos,  de  marcomanos,  de  godos,  de  francos,  de  lon- 
gobardos,  de  vándalos,  de  gépidos,  de  borgoñones,  de  hé- 
rulos,  de  hunos,  que  cual  temibles  aves  de  rapiña,  se  dis- 
putan con  saña  los  restos  del  moribundo  imperio. 

Entre  tanto,  la  piedrecilla  ha  crecido  y  cubre  toda  la 
tierra.  El  sueño  de  Nabucodonosor  se  ha  cumplido  y  el 
coloso  de  hierro  se  ha  conveitido  en  polvo. 
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Señores: 

Os  he  indicado,  a  grandes  rasgos,  una  de  las  faces  que 
ofrece  al  hombre  estudioso  el  análisis  del  imperio  romano. 

Lejos  de  mi  mente  ha  estado  desconocer  las  causas, 
que  produjeron  la  caida  del  colosal  imperio,  pues  sé  que 
en  ella  influyeron  diversos  motivos  y  en  especial  la  corrup- 
ción, que  llegó  a  e?<tremos  capaces  de  avergonzar  al  hom- 
bre más  indiferente;  no  sabiéndose,  como  ha  dicho  don 
Modesto  Lafuente,  cual  irrita  más:  si  el  refinado  lujo  o  la 
estragada  lujuria.  Bien  sé  que  la  depravación  de  costum- 
bres trajo  tras  sí  el  escepticismo;  que  la  filosofía  escéptica 
hizo  alianza  con  la  sensualidad  epicúrea;  que  mientras  <la 
Arabia,  la  India,  la  Persia,  el  África,  el  Oriente,  el  Medio- 
día, el  Norte,  los  mares,  los  golfos,  las  islas,  los  bosques, 
los  campos  de  todas  las  regiones,  no  bastaban  para  surtir 
a  los  voluptuosos  romanos  de  perfumes  y  aromas,  de 
perlas  preciosas,  de  telas,  de  metales,  y  de  maderas 
olorosas»;  mientras  «cada  magnate  sostenía  una  turba  de 
perfumistas,  bañistas  y  otros  ministros  de  la  molicie  y  de 
la  afeminación;  «las  madres  llevaban  sus  hijas  a  las  fiestas 
lupercales,  asistían  con  ellas  a  las  danzas  impúdicas  de 
Flora,  o  las  acompañaban  a  Ver  representar  con  demasiada 
realidad,  los  amores  lascivos  de  Pacifae»;  contribuyendo 
así  a  formar  aquellas  Mesalinas,  aquellas  Lépidas  y  aque- 
llas Julias,  cuyas  obscenidades  y  delitos  las  han  hecho  tris- 
temente célebres  en  la  historia  de  ha  degradación  humana; 
bien  sé  que  mientras  los  patricios  se  encerraban  en  los 
vicios,  el  pueblo  envilecido  aplaudía;  bien  sé,  señores,  que 
una  nación  en  tales  condiciones  no  puede  subsistir. 

Solo  he  querido  hacer  notar  que  aquella  corrupción,, 
aquel  espantoso  desenfreno,  coincide  con  la  aparición  del 
cristianismo,  como  si  la  Providencia  que  rige  los  destinos 
de  los  pueblos,  una  vez  que  Roma  cumplió  su  misión  de 
civilizar  y  de  unificar  el  mundo,  a  fin  de  facilitar  la  pre- 
dicación de  la  buena  nueva,  hubiera  abandonado  a  aquellos 
hombres,  en  castigo  de  su  incredulidad  y  sus  crímenes,  a 
la  violencia  de  sus  más   brutales  pasiones. 


De  entonces  acá,  muchos  siglos  han  pasado  y  con  ellos 
han  ido  a  hundirse  en  el  olvido  pueblos  y  naciones—todos^ 
buenos  y  malos,  pobres    y  ricos,  grandes  y  pequeños,  los 
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que  aspiraron  a  conquistar  el  mundo,  los  que  lo  admiraron 
con  su  valor,  con  su  ciencia,  con  su  poder;  el  hierro,  el 
bronce,  la  plata  y  el  oro,  se  han  convertido  en  polvo. 

Pasó  Atila,  con  sus  huestes  desvastadoras,  con  la  rapidez 
con  que  el  simoun  forma  y  deshace,  allá  en  el  desierto, 
los  montículos  de  arena;  pasó  Genserico,  con  sus  temibles 
vándalos;  pasó  Alarico,  con  sus  godos;  Clodoveo,  con  sus 
francos;  Justiniano,  con  sus  bizantinos;  Mahoma,  con 
sus  conquistas;  Cario  Magno,  con  su  poder:  el  feuda- 
lismo, con  sus  blasones;  Colón,  con  sus  descubrimientos; 
Carlos  V,  con  su  inmenso  imperio;  Lutero,  con  su  preten- 
dida reforma;  Luís  XIV,  con  su  absolutismo;  la  Revolución 
francesa,  con  su  guillotina;  Napoleón,  con  su  genio;  todos, 
han  pasado,  como  giran  y  pasan  las  vistas  en  una  linterna 
mágica,  dejando  apenas  el  recuerdo  en  las  páginas  semi- 
borradas  de  la  historia;- y  entre  tanto,  la  piedrecilla  sigue 
y  sigue  creciendo. 

Las  olas  del  mar  de  las  ambiciones,  de  las  concupicen- 
cias  y  de  los  errores  han  ido  una  y  mil  veces  a  estrellar- 
se contra  sus  inconmovibles  flancos,  ora  simulando  tenta- 
dora mansedumbre,  ora  encrespándose  amenazadoras;  y 
una  y  mil  veces  han  retrocedido,  dejando  en  la  abando- 
nada orilla  el  polvo  de  los  que  soñaron  aniquilar  el  odiado 
baluarte;  y  una  y  mil  veces,  pasado  el  huracán,  ha  bri- 
llado más  hermosa,  más  luciente,  la  misteriosa  monta- 
iia,  como  aparecen  más  refulgentes  las  rocas  de  la  playa 
cuando  con  más  brio  las  azota  y  barre  el  oleaje  y  la 
tempestad. 

Esa  misteriosa  montaña,  ya  lo  habéis  reconocido,  es  el 
cristianismo,  que  vino  a  destruir  en  nombre  del  amor,  de 
la  fraternidad  y.  de  la  caridad,  la  metálica  barbarie  de  Ba- 
bilonia, Persia,  Macedonia  y  Roma;  que  ha  resistido  los 
embates  del  pasado,  enterrando  a  todos  sus  enemigos,  que 
al  caer  aniquilados  han  debido  exclamar,  como  el  empera- 
dor apóstata  «Venciste  Qalileo>  y  que  está  destinada  a 
resistir  victoriosa  los  ataques  del  futuro,  hasta  que  «los 
cielos,  replegándose  sobre  sí  mismos,  como  un  abanico  gi- 
gantesco, aimncien  a  los  orbes  el  fin  del  mundo.» 
He  dicho. 


La  religión  hace  a  los   pueblos  grandes, 
prósperos  y  heroicos 


Discurso  pronunciado  en   el  Congreso  franciscano, de  Bs.  Aires 
el  1°  de  Noviembre  de  1906 

Señoras,  Señores: 

La  digna  comisión  organizadora  de  este  congreso,  me 
ha  confiado  la  difícil  ai  parque  honrosa  misión,  de  dirigi- 
ros la  palabra,  desarrollando  un  tema  de  gran  importancia, 
tanto  por  su  fondo  como  por  su  actualidad. 

Hoy  en  día,  por  desgracia,  espíritus  superficiales,  apenas 
asomados  al  camino  de  la  vida  o  a  los  dominios  de  la 
ciencia,  se  creen  con  derecho  a  menospreciar  la  idea  reii 
giosa,  sin  tomarse,  por  cierto,  ni  el  trabajo  de  analizarla, 
de  lanzar  una  mirada  investigadora  al  pasado,  ni  siquiera 
el  más  sencillo  de  contemplar  lo  que  surge  a  su  alre- 
dedor. 

Y  en  ese  menosprecio,-  en  ese  afán  por  descalificar,  no 
paran  mientes  en  lanzar  contra  ella,  ¡os  cargos  más  injus- 
tificados y  las  sinrazones  más  monumentales,  a  punto  de 
hacer  pensar  en  un  descenso,  en  un  decaimiento  lamenta- 
ble del  espíritu  humano,  como  si  sus  alas,  jamás  usadas,  a 
fuerza  de  mirar  al  suelo,  se  hubieran  atrofiado,  y  no  le  per- 
mitiesen ya  elevarse  como  otrora  hacía  las  azules  esferas, 
hacia  las  altas  regiones  de  la  especulación  y  del  raciocinio. 
Volver  por  los  fueros  de  la  verdad,  poner  de  manifiesto 
esas  sinrazones,  entonar  un  enérgico  «excelsior»  ante  ese 
espíritu  humano,  que  languidece  por  exceso  de  materialis- 
mo, tal  es  nuestra  misión  en  estos  momentos. 

Todo  pensador  que  sin  ánimo  prevenido  recorra  las  pá- 
ginas doradas  de  la  historia,  ha  de  convenir  conmigo,  por- 
que el  hecho  es  innegable,  que  la  época  de  mayor  esplen- 
dor coincide,  en  la  mayoría  de  los  pueblos,  que  nos  han 
precedido  en  el  camino  de  la  existencia,  con  una  época 
de  prosperidad  religiosa,  y  que  cuando  los  templos  se  Vie- 
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ron  desiertos,  sucumbieron  también  con  ellos  la  grandeza  y 
el  poderío  nacional. 

Nínive  y  Babilonia  dictan  la  ley  del  vencedor,  mientras 
Asshur  guía  sus  ejércitos  y  el  templo  de  Bello  surge  es 
plendente  en  las  un  día  feraces  llanuras  de  la  Mesopotamia. 
El  Egipto,  florece  magestuoso  en  las  naárgenes  del  Nilo, 
marcando  los  lustros  d^  su  historia  con  esos  gigantescos 
monumentos  religiosos,  que,  al  decir  de  Volney,  llenan  el 
espíritu  de  temor,  de  admiración,  de  humillación  y  de  res- 
peto, y  que  se  saludan,  con  un  grito  de  admiración,  en 
Ipsambul  o  en  Tebas .... 

«El  griego,  exclama  Ducoudray.  aludiendo  a  los  vence- 
dores de  Salamina  y  de  Maratón,  muere  por  sus  dioses, 
por  la  tumba  de  sus  antepasados. . .    » 

Pero  ¿por  qué  esa  Grecia  tan  viril  y  enérgica,  que  gra- 
bara con  letras  de  inmarcesible  bronce  sus  hazañas  legen- 
darias en  Salamina,  en  Maratón  y  en  las  Termopilas,  huye 
en  Leucopetra  ante  las  legiones  del  cónsul  Mummio? 

Preguntádselo,  señores,  a  sus  filósofos,  preguntádselo  a 
sus  historiadores  y  sabréis  que  el  escepticismo  y  su  com- 
pañera inseparable  la  corrupción,  habían  carcomido  y  ani- 
quilado la  fuente  de  tanto  heroísmo  y    de  tanta    grandeza. 


Roma  extiende  su  férrea  mano  desde  las  brumas  sempi- 
ternas de  Escocia  hasta  los  desiertos  de  Arabia,  desde  las 
selvas  desconocidas  de  la  Germania  hasta  los  inconmen- 
surables arsenales  del  África  ecuatorial.  Nadie  osa  levan- 
tarse contra  sus  mandatos.  Cuantos  reyes  y  cuantos  pue- 
blos lo  habían  intentado,  habían  reconocido  su  impotencia 
ante  aquel  poder  e?¿traño,  que  aniquilado,  maltrecho,  cuan- 
do se  le  creía  destruido  para  siempre,  surgía  de  nuevo 
amenazador,  para  triunfar  en  definitiva. 

En  valde  la  han  incendiado  los  galos;  en  valde  Pirro 
triunfa  sobre  ella;  en  valde  Aníbal,  el  gran  Aníbal,  desba- 
rata sus  mejores  ejércitos  y  recorre  vencedor  la  Italia  en- 
tera; en  valde  cierran  su  paso  la  famosa  falange  macedó- 
nica y  el  ilustre  Perseo;  en  valde  España,  y  en  especial 
Numancia,  defienden  con  brío  su  independencia  nacional; 
en  valde  los  terribles  galos  se  reúnen  al  mando  del  famoso 
Vercingetorix;  en  valde,  si,  porque  nada  ni  nadie  detiene 
el  devastador  empuje  de  las  legiones  del  Lacio. 
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Pero  lio.  El  torrente  se  detiene,  retrocede,  languidece,  se 
agita  en  las  convulsiones  de  la  agonía. 

Buscad,  señores,  la  causa.  Habrá  más  de  una;  pero  ya 
no  hay  vestales  que  mantengan  el  fuego  sagrado;  ya  los 
templos  de  la  Piedad,  de  la  Castidad,  de  la  Concordia,  de 
la  Virtud  y  del  Honor  están  desiertos,  y  sus  dioses  de 
oro  han  de  servir  en  breve  a  la  antes  orgullosa  Roma  para 
pagar  el  rescate,  que  ha  de  prolongar  unos  días  más  su 
mísera  existencia. 

Del  fondo  de  la  Arabia,  ha  brotado  un  grito  extraño, 
proclamando  la  guerra  santa  y  las  falanges  del  Islam  no 
se  detienen  ni  ante  ríos,  ni  ante  montañas,  ni  ante  mares. 
¿Quién  arrastra  al  copibate,  quién  forja  guerreros  terribles 
de  los  ayer  pacíficos  comerciantes? 

La  idea  religiosa,  basada  en  erróneas  doctrinas,  es  cierto; 
y  el  pendón  del  profeta  siembra  destrucción  y  triunfos  del 
Ganges  al  Loira,  de  las  arenas  ardientes  del  Sahara  hasta 
las  escarpadas  montañas  de  Asturias. 

Pero  la  duda  surge  en  medio  del  esplendor,  los  califas 
olvidan  los  preceptos  del  Corán,  y  el  colosal  imperio,  forma- 
do con  la  rapidez  con  que  el  simoun  eleva  montañas  de 
arena  allá  en  el  desierto,  se  derrumba  con  la  misma  ra- 
pidez  ... 

Señores..  . .  Si  tan  eficiente  es  la  ¡dea  religiosa  cuando 
surge  a  impulsos  de  una  doctrina  errónea  y  de  una  moral 
débil;  ¿cuál  será  su  fruto,  cuando  nace,  crece  y  florece 
amparada  por  la  doctrina  más  pura,  más  noble  y  más  com- 
pleta que  imaginarse  pueda,  cuales  la  doctrina  que  sellara 
el  Hombre-Dios,  con  su  preciosa  sangre,  en  la  cumbre  del 
Calvario? 

<  Habían  pasado  cuatro  mil  años,  ha  escrito  un  renombra- 
do historiador  español,  sin  que  nadie  hubiera  dicho  a  los 
hombres:  Todos  sois  hermanos;  haced  bien  a  vuestros 
mismos  enemigos,  hasta  que  Cristo  vino  a  enseñarles  esta 
sencilla  máxima,  que  a  todos  se  les  había  escapado.  A  los 
tiranos  les  dijo:  Todos  los  hombres  son  iguales  ante  Dios 
y  los  rebajó  hasta  nivelarlos  con  los  oprimidos.  A  los  es- 
clavos les  dijo:  Todos  i^los  hombres  son  libres;  y  los  elevó 
hasta  igualarlos  con  los  emperadores  ante  la  presencia  de 
Dios. .  , .;  dijo  a  los  pobres:  Bien  aventurados  los  humildes 
y  los  consoló,  y  a  los  ricos:  La  mayor  de  todas  las  Vir- 
tudes, es  la  caridad.» 
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«Los  sabios  habían  ignorado  el  medio  de  contener  la 
corrupción  universal  y  Cristo  se  los  inculcó,  con  la  doctri- 
na y  el  ejemplo^).  Enseñó  a  adorar  un  solo  Dios,  puro  y  sin 
mancilla,  en  Vez  de  dioses  cargados  de  vicios  y  de  flaque- 
zas humanas;  proclamó  la  fraternidad  universal,  en  vez  del 
odio  de  pueblo  y  de  raza;  santificó  el  matrimonio,  haciendo 
a  la  mujer  compañera  y  no  esclava  del  hombre;  arrancó  a 
la  humanidad  de  la  fuerza  bruta;  proscribió  la  tiraiu'a,  abo- 
lió la  esclavitud  y  proclamó  la  libertad  y  la  igualdad,  di- 
ciendo a  los  subditos:  Obedeced,  pero  sin  servidumbre;  y 
a  los  príncipes:  Gobernad,  pero  sin  tiranía. 

¿Y  es  posible,  por  ventura,  pensar,  señores,  que  preceptos 
tan  eximios  han  de  ser  perjudiciales  para  los  pueblos?  ¿No 
se  Ve  claro,  que  una  nación  que  los  practicase,  sería  un 
estado  ideal,  sin  inmoralidades,  sin  crímenes,  sin  pleitos  y 
sin  los  mil  defectos  que  detienen  y  estancan  el  progreso 
nacional!  ¿Qué  país  sería  más  grande,  más  moral,  más 
próspero  y  más  feliz,  que  aquel  en  que  todos  los  hombres 
vivieran  como  hermanos  y  luchasen  unidos,  a  impulsos  de 
una  sola  idea,  de  un  solo  dogma  y  de  una  sola  moral, 
en  el  afán  egregio  de  ser  iguales  y  libres? 

Pensadlo  un  momento  y  comprenderéis  que  quien  fija  su 
ideal  en  un  punto  de  mira  más  elevado  que  el  deleznable 
interés  material  o  la  convencional  utilidad  del  momento, 
que  tiene  una  moral  tan  rígida  como  la  cristiana,  ha  de 
ser  al  mismo  tiempo  un  cristiano  de  carácter  y  un  hom- 
bre honrado.  Suponed  que  todos  los  habitantes  del  país 
adaptan  su  conducta  a  la  moralidad  más  absoluta  y  yo 
desafío  a  todos  los  enemigos  del  catolicismo  en  conjunto, 
a  que  me  demuestren  que  esa  nación  no  había  de  ser  pros 
pera,  grande,  feliz,  en  el  concepto  más  noble  y  elevado  de 
la  palabra. 

Y  bien,  señores,  esos  son  los  principios  y  los  frutos  de 
la  doctrina  que  el  Redentor  grabara,  allá  en  un  rincón  de 
Judea,  con  ios  brillantes  rubíes  de  su  preciosa  sangre: 
doctrina  excelsa,  que  es  la  misma  que  sembró  de  márti- 
res los  circos  romanos,  que  inundó  de  penitentes  los  de 
siertos  y  los  claustros,  que  purificó  el  ambiente  social  a 
impulso  de  millones  de  vírgenes,  que  produjo  y  sigue  pro- 
duciendo heroísmos  por  doquier,  y  que  nos  congrega  hoy 
en  este  recinto,  en  nombre  de  uno  de  sus  hijos  más  pre- 
dilectos, para  recordar  sus   principios    sublimes,  en  medio 


del  odio  y  de  la  desesperación,  que  van  sembrando  ruinas 
en  el  alcázar  del  potentado  y  en  la  choza  del  obrero;  que 
es  la  misma  que  nos  congrega  hoy  en  este  recinto,  para- 
responder  con  aleluyas  y  palabras  de  amor,  de  fraternidad 
y  de  consuelo  a  las  injurias  de  los  unos  y  a  las  blasfe- 
mias de  los  otros,  para  e?¿clamar  cotí  el  Divino  Maestro: 
Perdónalos,  Padre,  porque  no  saben  lo  que  hacen. 

No  es  sólo  la  razón  quien  pregona  las  excelencias  de 
la  religión  católica,  es  la   historia  quien  las  confirma. 

Aquellos  jóvenes,  hombres  y  mujeres,  que  hacían  voto 
de  Virginidad,  en  medio  de  una  sociedad,  que  coronaba  al 
más  lascivo;  que  practicaban  la  mortificación  y  la  absti- 
nencia, mientras  sus  conciudadanos  pasaban  la  vida  en 
enervantes  deleites  y  en  opíparos  banquetes;  que  hacían  de 
la  fidelidad  conyugal  una  de  las  primeras  virtudes,  allí 
donde  se  protegía  y  santificaba  la  corrupción  y  se  repu- 
diaba diariamente  a  las  mujeres,  haciendo  de  la  ley  del 
divorcio  un  comercio  de  prostitución;  esos  eran  cristianos 
o  católicos,  pues  nuestra  doctrina  es  la  misma,  aunque 
nuestras  obras  sean  muy  inferiores,  comparadas  con  las  de 
aquellos  ilustres   varones  y  santas   matronas. 

Aquellos  hombres  y  mujeres  de  toda  edad,  raza  y  condi- 
ción social,  que  visitaban  a  los  presos  en  los  calabozos, 
que  socorrían  a  los  necesitados  en  sus  humildes  cabanas, 
que  consolaban  a  los  moribundos  en  su  lecho  de  dolor  y 
que  partían  fraternalmente  entre  sí  un  pan  de  caridad, 
estrechando  las  relaciones  de  familia  con  lazos  de  amor, 
eran  cristianos  o  católicos,  porque,  debo  repetirlo  para 
enseñanza  de  muchos,  que  parecen  ignorarlo,  el  credo  que 
profesamos  los  católicos  es  el  mismo  que  latía  en  aque- 
llos heroicos  corazones;  es  el  mismo  a  cuyo  saludable 
influjo  se  elevaban  ellos,  en  alas  de  la  virtud,  hasta  el  trono 
de  la  Divinidad. 

Pero  no  sólo  prosperidad,  fraternidad,  amor  y  dicha  sur- 
gen al  benéfico  influjo  de  la  religión  católica,  también 
germinan  viriles  el  valor  más  estoico  y  el  heroísmo  más 
admirable. 

Pueden  sí,  los  que  ignoran  sus  hermosas  doctrinas,  ha- 
blar de  que  la  fe  apoca  el  ánimo,  de  que  es  propia  sólo 
de  mujeres  y  de  niños,  de  que  florece  al  amparo  del 
oscurantismo  y  de  la  ignorancia;  pero  quien  se  precie  de 
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-conocer  un  poc®  siquiera  la  historia,  no  podrá  jamás  sos- 
tener tales  errores,  sin  mengua  de  su  propio  crédito. 

Aquellos  millones  y  millones  de  mártires,  débiles  niños, 
puras  doncellas,  hombres  y  mujeres  de  toda  edad  y  condi- 
ción, que  mueren  sonrientes  en  los  circos  romanos,  son 
mártires  cristianos;  aquellos  millones  de  hombres  que  cru- 
zan la  Europa,  al  grito  imponente  de  «Dios  lo  quiere»,  son 
cruzados  cristianos;  aquellos  millones  de  hombres,  que  en 
toda  época  han  abandonado  las  comodidades  de  la  vida, 
para  trazar,  a  impulsos  de  su  fe  y  de  su  resignación,  flo- 
recientes poblaciones,  en  medio  de  los  antes  inhospitala- 
rios bosques  y  recibir  del  salvaje  o  del  idólatra  la  primera 
flecha,  para  que  sobre  el  rastro  de  su  sangre  y  de  su  mar- 
tirio, tienda  la  libertad  «la  senda  por  donde  cruza  el  por- 
venir del  mundo»,  son  misioneros  católicos,  heroicas 
avanzadas  de  la  civilización  y  del  progreso,  que  van  a 
morir  ignoradas,  en  medio  de  los  áridos  desiertos  o  de  los 
bosques  donde  sólo  resuena  el  rugido  aterrador  de  las  fie- 
ras; aquellos  millares  de  mujeres,  que  renuncian  a  impul- 
sos de  la  fe  católica,  a  los  halagos  de  la  existencia,  para 
curar  enfermos  en  los  hospitales  o  heridos  en  los  campos 
de  batalla,  y  que  en  su  heroica  misión  no  retroceden  ante 
los  horrores  de  la  peste,  ni  ante  los  estragos  del  cañón, 
son  las  nunca  bien  ponderadas  hermanas  de  la  caridad. 

Ved  allí,  señores,  cuánta  debilidad,  cuánto  apocamiento 
de  espíritu,  representa  la  religión  católica. 

Ah,  señores,  hay  afirmaciones  que  en  boca  del  vulgo 
dan  pena;  pero  que  en  labios  del  que  se  precia  de  ilus- 
trado, espantan,  tanta  es  la  ignorancia  o  mala  fe  que 
denotan. 

Y  ellos  nos  llaman  retrógrados,  ignorantes,  enemigos  de 
la  civilización  y  del  progreso! 

Si  somos  retrogrades,  ignorantes,  enemigos  de  la  civi- 
lización y  del  progreso,  hay  que  convenir  que  también  lo 
son  y  lo  han  sido  los  grandes  genios,  que  en  el  último  y 
presente  siglo,  por  no  elevarnos  más  lejos,  han  profesado 
y  profesan  la  religión  católica;  hay  que  convenir  en  que 
fueron  y  son  retrógrados  e  ignorantes,  el  ilustre  astrónomo 
M.  Fa57e,  y  el  no  menos  sabio,  pero  más  célebre  M.  Le 
Verrier;  un  Padre  Secchi,  que  admiró  con  su  ciencia  a  los 
sabios,  que  concurrieron  a  la  Exposición  de  París  de  1867; 
un  Donoso  Cortés,  un  Menéndez  Pelayo,  un  César  Cantú, 
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un  Pasteur,  el  hombre  más  grande  del  pasado  siglo;  un 
Roentgen,  autor  del  descubrimiento  más  portentoso;  un 
Félix  Frías,  un  Goyena,  un  Acháival  Rodríguez,  un  Estrada, 
un  Jerónimo  Cortés,  esa  gloria  de  la  magistratura  argen- 
tina, y  mil  otros  eximios  representantes  de  la  ciencia,  de 
la  literatura  y  de  las  artes,  que  han  sido  honra  y  prez  de 
la  patria. 

Si  ellos  fueron  ignorantes  y  retrógrados,  enemigos  de 
la  civilización  y  del  progreso,  si  la  ciencia  más  profunda; 
si  la  elocuencia  más  sublime,  si  la  virtud  más  acrisolada, 
son  frutos  de  la  ignorancia,  ¡bendita  ignorancia! 

Si  ellos  fueron  ignorantes,  permitidme  quedarme  con 
esa  ignorancia,  y  renunciar  de  buen  grado  a  la  sabiduría 
que  se  exhibe  injuriando  a  indefensos  religiosos  y  alte- 
rando el  orden  público  con  mítines  anárquicos  y  revolu- 
cionarios. 

Quédese,  sí,  para  otros,  semejante  sabiduría,  que  ni  la 
envidia  ni  la  necesita  quien  busca  la  libertad,  la  igualdad 
y  la  fraternidad  por  medio  del  orden,  quien  procura  la 
ciencia,  sin  olvidar  el  camino  de  la  verdad. 

Comprendo,  señores,  que  en  otros  países,  donde  las 
turbas  han  confundido  al  catolicismo  con  el  régimen 
gobernante  que  combaten,  se  prescinda  de  todas  estas 
consideraciones  y  se  ataque  a  nuestra  santa  religión;  pero 
<jue  ello  se  efectúe  aquí,  en  nuestra  patria,  por  ciudadanos 
que  se  precian  de  patriotas  y  de  ilustrados,  que  se  hable 
aqui  de  que  el  catolicismo  es  un  peligro,  cuando  los  clé- 
rigos y  los  frailes,  por  citar  sólo  sus  más  eximios  repre- 
sentantes, han  figurado  en  todos  los  movimientos  del  pro- 
greso y  de  la  hbertad:  cuando  fueron  unos  religiosos,  los 
PP.  de  la  Compañía,  quienes  trajeron  la  primera  imprenta, 
cuando  fueron  unos  frailes,  los  PP.  Franciscanos,  quienes 
fundaron  las  primeras  escuelas  populares;  cuando  hubo  un 
sacerdote  en  la  primera  Junta,  y  fué  un  fraile  quien  defen- 
dió Virilmente  el  régimen  republicano  en  el  Congreso  de 
Tucumán,  cuando  entre  nosotros  los  primeros  pionners  de 
la  civilización  en  las  apartadas  regiones  de  la  Patagonia 
y  del  Chaco  llevan  la  humilde  sotana  del  hijo  de  Don 
Bosco  o  el  benemérito  y  tosco  sayal  del  franciscano, 
cuando  los  primeros  civilizadores  de  Misiones,  Corrientes, 
el  Chaco  y  la  Pampa,  llevaban  la  heroica  enseña  de  los 
hijos  de  Lóyola:— que  aquí  se  nos  hable  y  se  pregone  que 
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el  catolicismo  es  un  peligro,  es  algo  tan  monstruoso,  que 
no  hallo  en  nuestro  rico  idioma  castellano  palabra  sufi- 
cientemente enérgica  y  culta  con  que  calificarlo. 

Admito,  señores,  que  no  se  crea  lo  que  enseñan  esos 
clérigos  y  esos  frailes;  pero  que  no  se  respete  su  heroísmo 
y  su  virtud,  al  emprender  una  \'ida  de  sinsabores;,  separados 
de  sus  familias,  de  sus  intereses  y  de  su  patria;  que  no  se 
les  respete,  ya  que  no  se  les  admira,  cuando  se  dedican  a  la 
ímproba  tarea  de  convertir  salvajes  o  de  cuidar  enfermos  o 
heridos,  es  algo  que  no  comprendo. 

Grande  es  el  crimen  de  lesa  libertad,  de  lesa  igualdad  y 
de  lesa  fraternidad  que  hoy  comete  la  Francia  oficial  al 
olvidar  que  en  los  dias  aciagos  del  70,  la  sotana,  el  sayal  o 
la  túnica  no  impidieron  a  sus  hijos  y  a  los  que  no  lo  eran, 
pero  que  llevaban  la  enseña  del  sacerdote  y  del  religioso, 
sacrificarse  por  la   patria  y  sus  valientes  soldados. 

Pero  mayor  sería  aún  el  delito  que  cometería  la  Repú- 
blica Argentina,  si  olvidase  los  servicios  que  debe  al  hu- 
milde y  paciente  religioso. 

Si  tal  sucediera,  Dios  no  lo  quiera,  podría  este  hombre 
heroico  volverse  y  preguntar  a  sus  perseguidores,  con  el 
gran  poeta  nacional 

«¿Qué  fué  en  un  tiempo  tu  mansión  paterna? 
«¿Qué  fué  el  hogar  donde  tu  amor  sonríe.^ 
¿Qué  tu  patria  entera! 

¿Dónde  hoy  sus  pasos  el  progreso  estampa? 
Antes  de  alzar  mi  cruz. . .  ¿sabes  lo  que  era?: 
¡El  salvaje  desierto  de  la  Pampa! » 

En  resumen,  los  principios  que  proclama  el  catolicismo, 
son  los  más  nobles  y  elevados,  sus  preceptos  imponen  la 
moral  más  severa.  «Sed  buenos  padres,  sed  buenos  hijos,  sed 
buenos  amos,  sed  buenos  criados  u  obreros,  sed  buenos 
esposos,  no  matéis,  no  robéis  a  vuestros  prójimos;  no  les 
difaméis,  ni  quitéis  la  honra;  no  manchéis  vuestros  labios 
con  la  mentira:  más  aún,  ni  con  el  pensamiento  siquiera 
atentéis  contra  la  honra,  ni  contra  la  propiedad  de  vuestros 
semejantes;»  tal  nos  predica  nuestra  religión.  ¿Cómo  no 
pensar,  analizando  tan  saludables  preceptos,  que  quien  en 
verdad  los  practicase  sería  moral,  honrado,  santo;  que  el 
pueblo  en  que  todos  los  hombres  los  cumpliesen,  sería 
un  verdadero  paraíso  terrenal? 
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Y  si  lo  que  nos  enseña  la  razón,  nos  lo  confirma  la 
historia,  al  proclamar  que  las  naciones  religiosas  han  sido 
tan  grandes  en  la  fortuna  como  heroicas  en  la  adversidad, 
¿porqué,  señores,  no  acudir  a  ese  remedio  sin  igual,  por- 
qué luchar  con  tesón,  digno  de  mejor  causa,  por  aniquilar 
precisamente  aquello  que  nos  ha  de  traer  la  salvación,  la 
solución  de  los  problemas  que  agitan  al  mundo  contempo- 
ráneo, y  lo  tienen  avocado  a  un  espantoso  cataclismo? 

¡Ah,  señores!  cuando  yo  contemplo  cómo  se  va  sembran- 
do con  loco  desvarío  la  impiedad  entre  grandes  y 
pequeños,  cuando  escucho  los  rugidos  de  la  fiera  humana, 
a  la  cual  se  ha  enseñado  que  no  tiene  alma,  ni  Dios,  ni 
heredades;  tiemblo  por  el  porvenir  del  mundo. 

iMientras  Roma,  con  la  terrible  ceguera  de  los  reprobos, 
destruía  19  millones  de  sus  liijos,  por  el  único  crimen  de 
ser  cristianos,  se  iban  condensando  en  el  septentrión, 
cual  negras  nubes,  presagio  de  la  tempestad,  los  innume- 
rables enjambres  de  bárbaros,  que  debían  lavar  en  sangre, 
aquel  crimen  de  sangré;  mientras  la  Francia  de  Voltaire, 
Diderot  y  Rouseau,  maquinaba  la  perdición  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fermentaba  la  espantosa  revolución,  que  cual 
nuevo  Saturno,  después  de  hacer  correr  ríos  de  sangre, 
debía  devorarse  a  sus  propios  hijos;  mientras  que  los  gobier- 
nos contemporáneos  persiguen  al  catolicismo,  se  están 
forjando  los  puñales,  las  bombas  e?<plos¡vas  y  las  teas 
incendiarias,  que  han  de  devorar,  si  Dios  no  lo  remedia, 
en  una  hora  de  expiación  suprema,  nuestra  decantada  ci- 
vilización. 

¿Qué  hacer,  señores,  para  evitarlo?  ¿A  dónde  acudir? 
¿Cómo  hacer  comprender  al  pueblo  que  se  le  engaña,  que 
se  le  conduce  a    la  .ruina? 

Un  remedio  hay:  predicar  sin  tregua  ni  descanso,  con  la 
palabra  y  el   ejemplo 

Inculcar  en  la  mente  del  niño  y  del  hombre,  en  el  ho- 
gar y  en  la  escuela,  las  nociones  de  la  religión  católica, 
para  que  sepan  siquiera  lo  que  ella  enseña;  y  predicarles 
con  el  ejemplo  de  nuestra  vida,  de  nuestro  amor,  de  nues- 
tra virtud  y  de  nuestra  caridad,  que  son  esos  preceptos  su- 
blimes los  que  nos  guían,  los  que  respetamos,  los  que 
practicamos. 

A  estas  ideas  obedecen  las  proposiciones  que  tengo  la 
honra  de  presentar  a  la  consideración  de   este  congreso. 
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Y  ahora,  señores,  antes  de  concluir,  permitidme  formular 

un  voto. 

Que  la  idea  religiosa,  que  brilló  en  la  mente  y  en  el 
corazón  de  los  grandes  capitanes  que  nos  dieron  la  liber- 
tad, siga  iluminando  el  camino  de  la  patria,  a  fin  de  que 
la  virtud  de  sus  hijos  le  forme  una  hermosa  aureola  de 
progreso  en  los  instantes  felices  de  la  paz,  y  el  heroísmo 
de  sus  soldados  grabe  su  nombre  augusto,  con  brillantes 
victorias,  en  el  cielo  americano. 
He  dicho. 


Sin  religión  sucumbe  la  virtud 


Discurso  pronunciado  al  colocarse  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia 

de  las  Hermanas  de  la  Merced  del  Divino  Maestro 

el  25  de  Noviembre  de  1906. 


Excmo:  y  Rmo.  Señor. 
Señoras  y  Señores: 

Disculpadme  si  mi  palabra  resulta  pobre  para  bosquejar, 
en  áurea  frase,  la  importancia  del  acontecimiento  que  nos 
congrega  hoy  en  este  sitio,  para  elevar  un  himno  de  gra- 
titud a  la  digna  institución,  Hermanas  de  la  Merced  del 
Divino  Maestro,  que  a  impulsos  de  su  heroico  tesón,  hará 
surgir,  al  lado  de  este  colegio,  un  hermoso  templo,  a  fin 
de  demostrar,  una  vez  más,  que  la  religión  y  la  instrucción 
marchan  unidas,  en  estrecho  abrazo,  en  el  corazón  cris- 
tiano. 

Sírvame  de  e?<cusa,  si  ocupo  esta  tribuna,  el  no  haber 
podido  resistir  a  una  inmerecida  designación  y  el  deseo  de 
contribuir  con  mi  pequeño  grano  de  arena,  a  la  obra  co- 
mún del  engrandecimiento  nacional. 

Sí,  señores,  aunque  llame  profundamente  vuestra  atención, 
hora  es  ya  de  proclamarlo  bien  alto:  en  este  instante  tra- 
bajamos por  el  incremento  y  el  progreso  de  la  patria. 

Amigos  somos  de  la  libertad;  de  la  fraternidad  y  de  la 
igualdad,  trinidad  magnífica,  que  brotó  al  pié  de  la  Cruz,, 
en  la  cumbre  del  Calvario,  al  fecundante  riego  de  la  san- 
gre preciosa  del  Redentor  del  mundo;  queremos,  sí,  que  se 
conceda  libertad  para  todos,  menos  para  el  mal  y  los  mal- 
hechores; que  todos  los  hcmbres  honrados,  lleven  blusa, 
levita,  sayal  o  sotana,  sean  iguales  ante  la  ley  y  puedan 
habitar,  sin  exclusiones  sectarias,  el  suelo  libre  y  hermoso 
de  nuestra  patria;  que  no  haya  en  ella  más  nobleza  que  la 
de  la  virtud  y  del  trabajo,  ni  más  tacha  que  la  del  vicio  y 
del  delito;  que  todos  luchemos  como  hermanos,  para  ci- 
mentar la  obra  magna  que    debemos  emprender  para  for- 
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mar  en  este  pedazo  del  suelo  americano,  el  hogar  de  la  li- 
bertad, de  la  virtud  y  del  derecho. 

Pero  para  ello,  es  indispensable  cimentarlas  sobre  la 
base  inconmovible  de  la  religión,  porque  sin  ella,  la  liber- 
tad se  transforma  en  licencia;  la  igualdad  y  la  fraternidad 
sucumben  a  impulso  del  más  despiadado  egoísmo  y  !a  vir- 
ted  sucumbe  ante  los  embates  de  la  pasión  o  del  interés 
individual. 

Hablo,  señores,  de  lo  que  he  sentido  y  siento,  de  lo 
que  vosotros  y  todos  hemos  experimentado  eli  mil  ocasio- 
nes. ¿A  qué,  entonces,  empeñarnos  en  recordar  las  ense- 
ñanzas de  la  razón  y  de  la  historia,  a  qué  citar  los  nmne- 
rosos  ejemplos  que,  para  desgracia  de  todos,  ofrece  la  vida 
nnsma  de  nuestra  joven  nación? 

¿O  hemos  de  creeer  por  ventura,  que  solo  nosotros  los 
católicos,  sentimos  los  embates  de  la  pasión,  que  solo 
nosotros  debemos  buscar  un  refugio  en  la  religión  para 
no  caer  en  el  abismo  del  vicio,  de  la  desesperación  o  del 
crimen? 

Y  si  los  demás  hombres,  si  los  demás  jóvenes,  sienten 
como  nosotros  esos  embates,  decidme,  ¿cómo  es  lógica- 
mente posible  que  permanezca  virtuoso  el  hombre  o  el 
joven  que  no  tiene  el  freno  de  las  creencias  religiosas, 
cuando  bulle  la  pasión  o  lo  arrastra  el  interés,  si  sabe  o 
cree  que  nadie  conocerá  su  caida,  si  le  consta  que  otros, 
que  han  satisfecho  sus  caprichos,  arrastrando  por  el  suelo 
el  honor  de  incautas  víctimas,  o  que  han  despojado  de  sus 
bienes,  con  manejos  más  o  menos  legales  a  pobres  infeli 
ees,  no  han  caido  por  ello  en  las  mallas  de  la  justicia;  no 
han  perdido  la  consideración  social,  que  nuestra  sociedad, 
demasiada  materializada  o  indiferente,  acuerda  al  dinero 
o  a  la  posición  oficial? 

Y  sí  no,  decidme,  ¿porqué  aumentan  a  diario  los  desór- 
denes morales?;  ¿porqué  nuestras  esposas,  nuestras  hijas, 
o  nuestras  hermanas  ya  no  pueden  salir  solas,  por  las 
populosas  calles  de  esta  gran  metrópoli,  sin  sentir  mancha- 
dos sus  oidos,  por  la  lujuria,  que  desborda  en  los  labios 
de  gran  parte  de  su  juventud?;  ¿porqué  lloran  los  padres, 
perdida  la  virtud  y  la  salud  de  sus  hijos,  apenas  salidos 
de  la  infancia?;  ¿porqué  se  desunen  los  matrimonios?; 
¿porqué  aumentan  en  proporción  aterradora  los  nacimien- 
tos ilegítimos,  los  raptos,  los  suicidios  y  los  crímenes  pa- 
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sionales?;  ¿porqué  va  entronizAndose  por  doquier  el  vicio 
y  la  corrupción,  a  punto  de  que  los  espectáculos  públicos 
se  vean  tanto  más  concurridos  cuanto  más  inmorales  sean? 
Ah,  señoreS;  dígase  lo  que  se  quiera,  para  mí  hay  en  ello 
una  causa  fundamental  y  es  la  ausencia  de  creencias  reli- 
giosas; pero,  entiéndase  bien,  de  creencias  religiosas  firmes, 
arraigadas,  que  sirvan  de  norma  en  la  Vida,  y  no  de  ese 
barniz  religioso,  disculpad  la  expresión,  que  repite  oracio- 
nes sin  sentir  su  influjo  o  sin  comprender  su  alcance  y  que 
va  a  la  iglesia  a  exhibirse,  a  Ver  y  ser  visto,  como  si  fue- 
ra a  un  teatro,  a  un  circo,  o  a  un  hipódromo. 

Por  ello,  he  dicho  y  repito,  que  levantar  un  templo  al  la- 
do de  un  colegio,  en  que  se  enseña  a  amar  a  Dios  y  a  la 
patria,  es  trabajar  por  el  engrandecimiento  nacional. 

A  los  que  Vociferan  contra  el  catolicismo,  solo  les  pido, 
por  toda  contestación,  que  hagan  el  bien  que  hacen  los 
religiosos   y  las    religiosas. 

Cuando  yo  los  Vea  abandonar  las  comodidades  de  la 
vida,  renunciar  a  su  familia,  a  su  nombre,  a  su  fortuna  y  a 
los  placeres  más  legítimos,  para  curar  enfermos  en  los 
hospitales  o  para  ir  a  convertir  salvajes,  cruzando  los  te 
rritorios  más  insaludables  o  las  comarcas  más  inhospitala- 
rias, entonces  sí,  entonces  creeré  en  la  bondad  y  eficacia 
moralizadora  de  sus    doctrinas. 

Entre  tanto,  al  contemplar  la  abnegación  de  ese  ángel 
de  la  fe  católica  que  se  llama  hermana  de  la  caridad,  o  el 
desprendimiento  sublime  de  ese  pioner  de  la  civilización, 
que  se  denomina  misionero  católico,  al  extasiarme  ante  su 
incomparable  heroísmo,  disculpadme  si  sigo  creyendo  en  la 
grandeza  y  eficacia  de   mi  religión. 

Pero,  no  basta,  señores,  edificar  hermosos  templos;  es 
indispensable  también  que  el  amor  de  Dios  surja  en  todos 
los  corazones,  que  ellos  se  transformen  en  santuarios  vi- 
vos, en  que  arda  siempre  la  llama  sublime  de  la  caridad, 
no  solo  para  mitigar  las  miserias  del  cuerpo,  sino  también 
para  curar  las  heridas  del  alma,  para  evitar  con  valor, 
con  paciencia  y  con  tesón  que  sigan  primando  doctrinas, 
que,  aún  siendo  Verdaderas,  deberían,  al  decir  de  un  escri- 
tor positivista,  encerrarse  en  fuertes  arcas,  protegidas  por 
sólidos  aldabones,  por    venenosas  y  perjudiciales. 

Sí,  señores,  Vuelvo  a  repetirlo,  no  basta  elevar  suntuo 
sos  templos,  es  necesario  procurar  que  su  radio  de  acción 
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se  extienda,  que  al  lado  de  ellos  crezcan  lozanas  las  obras 
benéficas  del  apostolado  católico;  que  a  su  lado  florezcan 
el  diario  o  la  revista,  encargados  de  llevar  la  palabra  de 
paz  y  de  amor  al  seno  del  hogar;  que  a  su  lado  surjan 
florecientes  el  círculo  de  obreros,  el  colegio  gratuito,  el 
patronato  de  aprendices  y  las  mil  obras  católicas  que  el 
celo  ha  ideado  para  alejar  a  los  jóvenes  y  a  los  hombres 
del  camino  del  mal. 

Sobre  todo,  no  olvidemos  jamás  el  triste  ejemplo  de  ios 
católicos  franceses.  Ellos  también  levantaron  suntuosos 
templos,  hermosos  colegios,  magníficos  asilos;  pero  olvi- 
daron, según  la  gráfica  frase  del  conde  de  Mun,  adquirir 
buenos  mastines,  que  los  defendiesen  contra  los  embates  de 
la  impiedad,  y  hoy  lloran  sobre  las  ruinas  de  esos  asilos, 
de  esos  colegios,  de  esos  templos,  destrozados  por  el  ven- 
dabal  sectario. 

En  cambio  los  católicos  alemanes,  que  sin  olvidar  la 
contribución  debida  al  templo,  al  colegio  y  al  asilo,  dedi- 
caron colosales  esfuerzos  a  la  prensa,  al  círculo  de  obre- 
ros y  a  las  obras  de  propaganda  y  de  mejoramiento  del 
pueblo,  a  pesar  de  no  ser  sino  la  tercera  parte  de  la  po- 
blación del  imperio,  se  encuentran  fuertes  y  respetados. 

Ninguna  advocación  rnás    apropiada    para   encabezar    la 
obra  grandiosa  de  la  regeneración  universal,  que  la    adju 
dicada  al  templo,  cuya  piedra  fundamental  se  coloca    hoy. 
En  la  familia  está  la  base  de  esa  regeneración.  Transformad- 
la y  habréis  transformado    al  mundo. 

Luchemos,  pues,  si  real  y  efectivamente  amamos  a  nues- 
tra patria,  para  que  la  augusta  familia  de  Nazaret  sirva  a 
la  nuestra,  de  eficaz  y  perenne  modelo,  para  que  inspirán- 
dose en  ella,  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  sean 
los  hijos,  por  grande  que  fuese  su  talento  y  su  ilustración, 
tan  respetuosos  y  obedientes,  cual  lo  fuera  el  Divino  Maes- 
tro; para  que  los  esposos,  fijando  sus  ojos  en  aquel  ma- 
trimonio sin  igual,  se  eleven  en  la  escala  de  la  perfección, 
uniendo  sus  almas  con  lazos  de  amor  y  creando  hijos  pa- 
ra el  cielo,  ciudadanos  valientes  y  honrados    para  la  patria. 

Y  ahora  permitidme,  señores,  ofrendar  a  los  dignos  pro- 
tectores de  esta  obra,  en  nombre  de  las  hermanas  de  la 
Merced  del  Divino  Maestro,  la  flor  más  hermosa  de  su 
mayor  gratitud  y  reconocimiento. 

He  dicho. 


El  catolicismo  jamás  ha  constituido 
un  peligro  para  el  país 


Discurso  pronunciado  en  1913,  en  el  Círculo    de  Obreros  de  la  Mer- 
ced   (Capital  Federal) 


Señoras:  Señores: 

Con  placer  he  aceptado  el  honroso  cometido  de  dirigiros 
la  palabra  en  esta  interesante  fiesta;  si  bien  temo  que  mi 
disertación  no  esté  a  la  altura  que  su  importancia  reclama. 

Si  tal  sucediera,  espero  que  vuestra  nunca  desmentida 
benevolencia  sabrá  disculpar  sus  deficiencias. 

Dos  cuestiones  capitales  dividen  y  agitan  al  mundo  mo- 
derno: la  cuestión  religiosa  y    la  cuestión  sociaí. 

Ciudadanos  mal  aconsejados  o  ignorantes  se  empeñan, 
con  loco  afán,  en  arrojar  la  fé  del  corazón  del  pueblo,  sin 
pensar  que  allí  donde  ella  desaparece  ocupa  su  lugar  el 
odio  de  clases,  la  corrupción,  la  violencia,  el  crimen  y 
la  ruina. 

Felizmente,  In  verdad  se  va  abriendo  camino.  Los  des- 
manes, los  ataques  injustificados  de  los  socialistas,  que  por 
desgracia  o  por  ventura  han  llegado  hasta  las  bancas  del 
parlamento  nacional,  han  arrancado  la  venda  a  muchos 
ojos,  cegados  por  el  fanatismo  o  la  ignorancia  liberal. 

Felizmente,  las  huestes  conservadoras  se  ponen  de  pie, 
para  defender  con  energia  la  enseña  y  la  tradición  nacio- 
nal, menospreciada  por  los  que  enfáticamente  se  titulan  re- 
presentantes del  pueblo  argentino  y  que  por  una  extraña 
e  inconcebible  aberración  quieren  arrancar  a  ese  pueblo  su 
patria,  su  religión,  su  bandera  y  su  himno,  todo  lo  noble, 
todo  lo  grande,  que  le  ha  dado  vida  como  nación  y  le  ha 
infundido  valor  y  heroísmo  para  marchar  victorioso  por  el 
camino  de   la   civilización. 

Felizmente,  sí,  las  huestes  conservadoras  se  ponen  de 
pie,  como  lo  demuestra  esa  preciosa  manifestación  del  do- 
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mingo  ppdo.  (1),  que  sí  para  muchos  ha  sido  un  toque  de 
alarma,  para  la  sociedad  argentina,  para  los  amigos  de  la 
civilización,  ha  sido  una  brillante  promesa  de  orden  y  de 
libertad. 

Sí.  La  sociedad  argentina,  los  verdaderos  amigos  de  la 
libertad,  no  pueden  alarmarse  por  esa  expléndida  exhibi- 
ción de  fuerzas  conservadoras,  porque  saben,  porque  de- 
ben saber,  que  ellas  vienen  a  luchar  por  la  patria,  por  eí 
orden  y  por  la  familia;  y  que  si  marchan  cobijadas  bajo  la 
bandera  de  la  fe  católica,  esa  bandera  fué  la  que  guió  a 
San  Martín,  a  Belgrano  y  a  los  proceres  de  la  independen- 
cia nacional. 

El  catolicismo,  los  clérigos  y  los  frailes  jan)ás  han  sido 
un  peligro  para  el  país. 

Clérigo  fué  uno  de  los  miennbros  de  la  primera  juntan 
fraile  el  más  ardiente  defensor  del  régimen  republicano  en 
el  Congreso  de  Tucumán;  y  si  los  ejércitos  patriotas 
destrozaron  los  hierros  del  coloniaje  en  Salta,  en  Chacabu- 
co  y  en  Maípo,  marchaban  bajo  la  égida  de  la  Santísitna 
Virgen. 

Cuando  recuerdo  estos  hechos,  cuando  paso  revista  a 
nuestros  principales  hombres  públicos,  a  los  que  más  bri- 
llaron por  su  patriotismo,  su  honradez  y  su  carácter  y  veo 
destacarse  entre  ellos  un  núcleo  eximio  de  católicos  sin- 
ceros, no  comprendo  cómo  ni  por  qué  va  siendo  en  nues- 
tros tiempos  un  óbice  insalvable  profesar  esas  mismas 
doctrinas ,  que  hicieron  grandes  a  los  ínclitos  ciudadanos, 
que  nos  dieron  patria  y   libertad. 

¿Por  ventura  impidieron  sus  creencias  religiosas  triun- 
far a  San  Martin  y  a  Belgrano;  impidieron  ellas  a  nuestros 
granaderos  pasear  victoriosa  la  enseña  de  la  patria  desde 
el  Plata  hasta  el  Rimac;  impidieron,  por  si  acaso,  a  nues- 
tros marinos  grabar  nuestro  nombre  con  hazañas  inmorta- 
les en  los  mares  del  orbe  conocido? 

¿Y  cuál  es  el  fruto  de  esas  doctrinas  contrarias  que 
se  pretenden  establecer? 

Cuando  ellas  triunfaron  en  otros  países,  cuando  la  fé 
religiosa  se  borró  del  corazón  de  los  pueblos,  se  cubrió  la 
Virtud  la  faz  de  pura  vergüenza  y  se  fijaron  jalones  de  ig- 
nominia en  la  historia  de  las  naciones. 


(1)  La  de  los  Círculos  de  Obreros. 
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El  materialismo  y  la  impiedad  no  son  nuevos  en  la  vida 
de  la  humanidad;  y  siempre  y  en  todas  partes  han  produ- 
cido los  mismos  fatales  resultados:  la  pérdida  de  la  virtud, 
la  corrupción  más  desenfrenada,  la  abyección,  el  decai- 
miento y  la  ruina  nacional, 

Pueden,  sí,  nuestros  adversarios  amontonar  argumentos 
contra  nuestra    fe. 

Nunca  borrarán  de  las  páginas  doradas  de  la  historia  el 
fruto  innegable  de  los  triunfos  momentáneos  del  materialismo 
y  de  la  impiedad. 

La  antigua  Roma  persiguió  al  cristianismo  con  saña 
cruel  y  se  hundió  en  el  cieno  de  todos  los  vicios;  Francia 
se  vanaglorió,  con  Voltaire,  Rouseau  y  Diderot,  de  haber 
aplastado  la  fé,  y  se  cubrió  de  sangre  y  de  lágrimas,  bajo 
los  horrores  de  la  revolución  y  de  la  anarquía. 

Son,  señores,  los  frutos  fatales  y  necesarios  de  la  irre- 
ligión; porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones. 

El  hombre,  sin  el  freno  religioso,  sin  el  saludable  temor 
o  la  hermosa  esperanza  en  otra  vida  mejor,  será  honesto, 
mientras  le  convenga;  será  virtuoso,  mientras  sus  pasiones 
o  sus  caprichos  no  lo  arrastren  al  mal;  será  justo,  mientras 
sus  intereses  no  le  impongan  lo  contrario. 

Luchará,  quizá,  por  parecer  honesto,  virtuoso  y  justo; 
pero  nada  le  interesará  serlo  en   la  realidad. 

Y  a  la  verdad;,  que  tendría    razón. 

Porque,  ¿a  qué  llevar  una  vida  de  privaciones  y  de  mise- 
rias, cuando,  con  alguna  habilidad,  más  o  menos  honesta, 
con  alguna  injusticia,  que  quedará  oculta,  se  puede  labrar 
fortuna  y  con  ella  alcanzar  crédito  y  consideración  social? 

Suponed  que  no  existe  más  Vida  que  la  presente,  que 
no  hay  cielo  ni  infierno,  ¿no  sería  lógico  el  precedente  ra- 
ciocinio? 

^Y  no  pensáis,  por  ventura,  que  no  se  lo  hacen  ya  los 
numerosos  descreídos,  que  se  han  ido  formando  al  calor  de 
la  instrucción  atea? 

Por  eso  se  torna  día  a  día  más  cruenta  la  llamada  lucha 
por  la  vida;  por  ello  va  siendo  el  hombre  cada  día  más  lo- 
bo del  hombre;  por  ello  mercaderes  sin  conciencia  van  día  a 
día  llenando  de  alimentos  malsanos,  el  mercado  universal; 
por  ello,  industriales  sin  espíritu  de  justicia  se  van  día  a  día 
enriqueciendo,  a  costa  de  la  vida,  de  la  sangre  y  del  ham- 
bre de  sus  semejantes. 
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Por  ello  falta  virtud,  abnegación  y  honradez,  en  muchos 
hogares;  por  ello  crece  día  a  día  el  odio  de  los  explotados 
y  la  avaricia  de  los  potentados;  por  ello  se  va  acercando 
el  mundo,  si  Dios  no  lo  remedia,  a  un  terrible  cataclismo 
social. 

Es  inútil  hacerse  ilusiones.  Sin  fé,  sin  la  dulce  esperan- 
za de  una  vida  mejor,  en  que  se  premiarán  los  sinsabores 
de  la  presente,  ¿en  virtud  de  qué  principio  reclamaréis 
conformidad  y  paciencia    al  pobre,  al  enfermo,  al    obrero? 

Sin  el  temor  a  la  justicia  divina,  ¿en  qué  os  apoyaréis 
para  exigir  equidad  con  sus  inferiores  al  poderoso,  ante  cu- 
ya voluntad  se  detiene  el    imperio  de    las  leyes  humanas? 

Pensadlo,  sí.  Sólo  la  religión  católica,  sólo  la  fe,  al  in- 
fundir resignación  y  esperanza  en  el  corazón  de  los  unos, 
y  caridad  y  justicia  en  el  de  los  otros,  puede  solucionar 
la  grave  cuestión  social,  que  tanto  preocupa  a  los  pueblos 
civilizados. 

Señores:  Tenéis  en  vuestras  manos  la  salvación  del 
mundo. 

Volved  sus  ojos  a  la  cruz,  enseñad  a  patrones  y  obreros 
los  raudales  de  amor,  de  fraternidad,  de  igualdad  y  de  ca- 
ridad, que  brotan  al  pie  del  Calvario  y  el  pavoroso  proble- 
ma estará  resuelto.  Y  cuando,  con  el  rodar  de  los  siglos, 
la  bandera  azul  y  blanca  acaudille  cien  millones  de  argén 
tinos,  en  la  marcha  de  los  pueblos  hacia  la  eternidad,  po- 
drán decir  las  generaciones  del  porvenir  que  la  República 
Argentina  sigue  siendo  un  pueblo  sobrio,  viril,  católico,  pa- 
triota y  honrado. 
He  dicho. 


I 


Por  qué  amamos  al  Sumo  Pontífice 


Discurso  leído  en    el    acto  público 

que    celebró  la  Academia    Literaria  del  Plata 

el  día  21  de  Junio  de  1907. 

Iltmo.  Señor: 

Señoras,  señores: 

La  digna  Comisión  Directiva  de  la  Academia  Literaria 
del  Plata,  me  ha  confiado  la  muy  honrosa,  al  par  que  di- 
fícil tarea,  de  ofrecer  al  benemérito  representante  del  Su- 
mo Pontífice,  que  nos  distingue  con  su  grata  presencia, 
este  hermoso  festival,  a  cuyo  esplendor  concurren  de  con- 
suno la  hermosura  de  la  mujer  argentina,  las  suaves  me- 
lodías de  la  música,  los  rítmicos  párrafos  de  la  más  sobe- 
rana poesía  y  los  esquisitos  perfumes  de  las  más  bellas  y 
fragantes  flores. 

Debería  poseer  la  espléndida  elocuencia  de  un  Donoso 
Cortés  o  la  frase  arrebatadora  de  un  Estrada,  para  salir 
airoso  en  el  pesado  cometido  y  si  no  lo  he  rehusado,  es 
porque  he  recordado  que  Dios  mismo  recibe  por  igual  el 
íiomenage  del  águila  caudal  y  el  del  pequeño  gilguerillo; 
que  lo  mismo  perfuman  el  ambiente  la  exhuberante  y  mag- 
nífica rosa  y  la  pequeña  y  humilde  violeta;  que  lo  mismo 
puede  sentir  el  corazón  del  pobre,  que  no  alcanza  a  dele- 
trear una  frase  de  bienvenida,  que  el  del  ilustrado  tribuno, 
que  encanta  y  pasma  a  su  auditorio  con  su  Verba  sin 
igual. 

Iltmo.  Señor:  Os  ofrecemos  esta  demostración  de  cariño, 
no  sólo  por  vuestros  méritos  esclarecidos,  sino  también  y 
muy  especialmente  porque  representáis  al  Vicario  ilustre 
del  primer  monarca,  pues  es  el  Rey  del  universo,  del  pri- 
mer estadista,  pues  es  la  Suprema  Sabiduría,  del  primer  be- 
nefactor de  la  humanidad,    pues  es  el  Sumo  Bien. 

Es  el  cariño  del  hijo  hacia  su  padre,  no  la  vana  admira- 
ción, quien  mueve  esta  grandiosa  y  elocuente  demostración 
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de  bieiivenidaj  es  el  amor  grande,  inmenso,  que  no  acept 
comparación,  pues  si  lo  comparáis  con  el  océano,  el  océano 
resulta  pequeño,  si  lo  parangonáis  con  las  montañas,  su 
altura  disminuye;  porque  el  océano  no  le  marca  fronteras 
y  las  nieves  eternas  se  derriten  a  influjo  de  su  incompara- 
ble ardor. 


Pero,  ¿por  qué  surge  abrasador  ese  cariño,  por  qué  brota 
inestinguible  ese  amor?  Os  lo  diré:  porque  amamos  al  Su- 
premo Pontífice. 

¿Por  qué? 

Porque  es  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  que  cubre 
con  su  benéfica  sombra  a  la  humanidad  doliente;  porque  a 
su  salvador  impulso,  han  nacido  las  ciencias,  han  surgido 
los  grandes  monumentos,  han  caído  las  cadenas  de  la  es- 
clavitud, se  ha  ennoblecido  la  mujer,  transformándose  en 
compañera  y  no  esclava  del  hombre  y  ha  florecido  en  la 
tierra  el  árbol  santo  de  la   caridad  cristiana. 

Y  si  lo  dudáis,  recorred  las  páginas,  ora  brillantes,  ora 
tétricas  de  la  historia  de  los  últimos  veinte  siglos,  y  si  no 
ofusca  vuestra  mirada  el  odio  sectario,  en  cada  página,  en 
cada  linea  quizá,  hallaréis,  cual  jalón  luminoso,  que  marca 
el  camino  del  progreso,  una  acción  benéfica  del  Ponti- 
ficado. 

Parodiando  al  ilustre  Vázquez  de  Mella,  podemos  decir 
que  semeja  en  sus  primeros  tiempos  una  golondrina,  que 
busca  un  portal  en  que  fijar  su  nido;  que  sale  por  una  grie- 
ta de  las  catacumbas  con  las  alas  teñidas  en  la  sangre  de 
millones  de  mártires,  y  que  en  el  momento  en  que  el 
mundo  romano  se  estremece  al  grito  salvaje  de  los  bár- 
baros, pasa  por  encima  del  Panteón  y  del  solio  de  los  Cé- 
sares y  va  a  posarse  triunfante  sobre  las  cimas  del  Ca- 
pitolio. 

Desde  ese  instante,  lo  contemplaréis  acompañando  y  co- 
bijando al  mundo  civilizado,  en  todas  sus  tristezas  y  ale- 
grías. 

Si  las  piedras  que  forman  los  grandes  monumentos,  que 
la  posteridad  contempla  extasiada,  pudieran  hablar,  nos  di- 
rían con  entusiasmo:  aqui  retrocedió  Atila  ante  la  augusta 
presencia  del  Pontífice  León  el  Grande,  salvándose  la  hu- 
manidad del   terrible    azote  de    Dios;  aquí   florecieron  las 
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ciencias,  las  letras  y  las  artes,  en  la  larga  noche  de  las 
invasiones  germánicas;  aquí  se  refugiaron  los  oprimidos 
bajo  el  yugo  de  los  bárbaros;  aquí  triunfó  la  fe  contra  la 
cimitarra  de  Mahoma;  aquí  nació  la  tregua  de  Dios;  aquí 
surgió  el  imponente  movimiento  de  las  cruzadas,  que  liber- 
tó al  mundo  de  la  dominación  musulmana;  aquí  se  eleva- 
ron brillantes  las  artes  y  las  letras  del  Renacimiento;  aquí 
nació  la  chispa  que  debía  concluir  en  Lepanto  con  el  terrible 
poder  del  Coran;  aquí  obtuvo  Colón  su  primer  apoyo;  aquí 
halló  el  genio  impetuoso  de  Napoleón  el  primer  carácter; 
aquí  encontró  el  error  su  primer  obstáculo;  aquí  se  busca  y 
se  ambiciona  el  bien  de  la  humanidad. 

Pero  aún  hay  más.  Del  Pontificado,  como  centro  bené- 
fico, arrancan  mil  y  mil  obras  de  santidad  y  heroismo,  que 
cual  rayos  luminosos  o  cual  fecundantes  ríos,  llevan  la  vi- 
da y  la  savia  hasta  los  rincones  más  apartados  del  Orbe,  has- 
ta las  regiones  más  azotadas  por  la  peste,  hasta  las  co- 
marcas más  desiertas  o  las  montañas  más  inhospitalarias. 
Allí  donde  hay  una  lágrima  que  enjugar,  un  dolor  que  mi- 
tigar, un  alma  que  atraer  al  camino  del  bien,  allí  hallaréis  al 
sacerdote  católico  o  a  la  nunca  bien  ponderada  hermana  de 
la  caridad,  emisarios  avanzados,  soldados  heroicos  de  la 
Cátedra  del  Pescador,  que  no  retroceden  ni  ante  la  flecha 
del  salvaje,  ni  ante  los  rugidos  de  las  fieras,  ni  ante  los 
horrores  de  la  guerra  o  de  la  peste. 

El  primer  soldado  herido  en  el  campo  de  batalla,  ha  di- 
cho el  general  Ambert,  relatando  los  sucesos  del  70,  vio  a 
su  lado  un  -sacerdote  pera  asistirle.  El  primer  soldado  mo- 
ribundo oyó  la  oración  del  sacerdote. 

«En  las  crueles  horas  de  la  invasión,  la  iglesia  del  pue- 
blo abrió  paso  al  humilde  párroco,  que  iba  a  interponerse 
entre  sus  moradores,  y  la  cólera  del  enemigo. . . . 

En  los  campos  de  batalla,  en  nuestras  llanuras,  en  la 
tierra  extranjera,  la  tumba  del  sacerdote  se  abrió  junto  a  la 
tumba    del  soldado. > 

Y  esta,  señores,  es  la  historia  de  veinte  siglos. 

En  medio  de  los  horrores  de  la  peste,  entre  los  estam- 
pidos de  la  metralla,  al  sacrificar  su  Vida  en  holocausto  a 
la  patria,  han  oído  los  soldados,  las  mismas  oraciones, 
pronunciadas  por  los  mismos  labios  y  en  mil  y  mil  oca- 
siones ha  corrido  unida  la  sangre  del  sacerdote  y  del  sol- 
dado, como  si  quisieran  esírecharse  en  un  último  y  supre- 
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mo  abrazo,  para  demostrar  al  mundo  que  esos  heroicos 
combatientes,  juntos  saben  luchar  y  jnntos  saben  morir. 

Por  ello  amamos  al  Pontificado,  por  ello  laten  gozosos 
nuestros  corazones,  por  ello  centellean  de  cariño  nuestras 
miradas,  por  ello  surge  sincero  y  entusiasta  el  aplauso  a 
vuestra  grata  presencia. 

Le  amamos  sí,  porque  en  medio  de  la  espantosa  confu- 
sión de  ideas,  de  hombres  y  de  cosas,  en  que  está  a  punto 
de  naufragar  el  mundo  moderno;  en  medio  de  los  relám- 
pagos siniestros  que  por  doquier  cruziin  el  horizonte  so- 
cial, en  medio  de  la  tempestad  que  ruge  amenazadora, 
presagiando  una  nueva  y  más  universal  hecatombe  revolu- 
cionaria, solo  Vemos  surgir,  como  una  esperanza,  la  blanca 
figura  del  Pontífice  romano,  calmando  las  impaciencias  de 
los  unos  y  moderando  las  intransigencias  de  los  otros,  pa- 
ra enseñar  a  todos  que  en  la  fe  católica  está  la  solución 
que  buscan  anhelantes  y  aterrorizados  pueblos  y  gobier- 
nos. 

Y  si  lo  dudáis,  preguntádselo  a  las  arenas  ensangrenta- 
das de  los  circos  romanos,  que  vieron  una  y  mil  veces 
mezclarse,  en  un  último  ósculo  de  despedida,  la  sangre  del 
rico  patricio  con  la  del  pobre  esclavo;  preguntádselo  a  los 
desiertos  de  la  Tebaida,  que  contemplaron  las  mismas  aus- 
teridades del  antes  orgulloso  romano  y  del  despreciado 
bárbaro;  preguntádselo  a  las  viejas  y  venerandas  naves  de 
los  templos  católicos,  que  han  visto  una  y  mil  veces  senta- 
dos en  el  mismo  escaño  al  patrón  y  al  obrero,  animados 
por  el  mismo  sentimiento,  deponiendo  sus  sufrimientos^ 
sus  anhelos,  sus  esperanzas  y  sus  miserias  a  los  pies  del 
mismo  Ser;  preguntádselo  a  los  coches  del  ferrocarril  del 
Oeste,  que  han  resonado  una  y  mil  veces  a  impulsos  de  la 
misma  oración  entonada  por  los  labios  del  proletario  y  del 
potentado;  preguntádselo  a  las  paredes  del  Camarín  de  la 
Reina  del  Plata,  que  han  visto  confundirse  una  y  mil  veces 
las  lágrimas,  los  suspiros  y  las  esperanzas  de  la  hija  del 
obrero,  con  las  lágrimas,  los  suspiros  y  las  esperanzas  de 
las  reinas  de  la  sociedad  porteña. 

Por  ello  amamos,  sí,  al  Pontificado,  porque  ha  sido  nues- 
tra tabla  de  salvación  y  es  nuestra  postrer  esperanza. 

Pero  no  basta,  señores,  demostrar  nuestro  cariño  al  Su- 
premo Jerarca  del  catolicismo  con  estas  manifestaciones 
de  amor;  —  no.  Cuando  el    oleaje   embravecido  azota  por 


doquier  la  barquilla  del  pescador:  cuando  en  nuestra  mis- 
ma patria  se  pretende  colocar  fuera  de  la  ley  a  los  cató- 
licos y  al  catolicismo;  cuando,  cubriéndose  con  el  manto 
elástico  de  la  higiene,  que  al  parecer  solo  es  rigorosa  para 
los  creyentes,  se  persiguen  y  se  clausuran  nuestros  cole- 
gios y  se  les  somete  a  vejámenes,  que  no  se  estilan  ni  si- 
quiera con  los  pobres  habitantes  de  los  inmundos  conven- 
tillos; cuando  se  ha  llegado  hasta  afirmar  en  pleno  parla- 
mento argentino  que  nuestras  creencias  son  un  peligro  para 
el  progreso  de  la  República:  cuando  inspectores  de  ins- 
trucción han  llegado  hasta  prohibir  que  se  pronuncie  tan 
siquiera  el  nombre  de  Dios  en  las  escuelas;  cuando  se  tra- 
baja, con  tesón  digno  de  mejor  causa,  por  arrancar  del  co- 
razón y  de  la  mente  de  nuestros  hijos,  las  nociones  sal- 
vadoras de  la  fe  en  que  nacimos  y  en  cuyo  nombre  nos 
dieron  patria  y  libertad  los  ínclitos  varones,  que  forjaron 
nuestra  independencia  con  los  girones  de  su  vida;— cuando 
se  nos  persigue  y  acecha  por  doquier,  permanecer  inacti- 
vos, sería  no  ya  un  crimen  sino  una  demostración  de  insen- 
satez. 

El  ser  más  inútil,  cuando  se  le  ataca,  se  defiende:  ¿y  ha- 
bríamos nosotros  de  seguir  viviendo  impasibles,  cuando  día  a 
dia  se  nos  van  cercenando  nuestros  derechos  y  nuestras 
libertades? 

No,  mil  veces  no. 

No  queremos  la  contienda  religiosa,  deseamos  con  el  al- 
ma que  jamás  ella  divida  al  pueblo  argentino;  pero  no  po 
demos  permitir  por  más  tiempo  que  se  nos  trate  como  a 
parias  en  la  tierra  en  que  nacimos,  tan  solo  porque  profe- 
samos las  máximas  sin  iguales  del  Redentor  del  mundo,  tan 
solo  porque  practicamos  o  pretendemos  practicar  la  moral 
más  pura  que  vieron    los  siglos. 

Bien  sé  que  la  Iglesia  es  inconmovible. 

Bien  sé  que  aunque  algunos  ciudadanos  desagradecidos 
olviden  los  inmensos  beneficios  que  debe  la  humanidad  al 
Cristianismo  y  al  Pontificado-,  que  aunque  otros  los  nie- 
guen, con  más  saña  que  buena  fe; -todo  será  en  vano;— 
que  asi  como  jamás  la  nieve  y  la  escoria  amontonada  en  la 
cumbre  de  los  volcanes  podrá  apagar  el  fuego  ardiente  que 
devora  sus  entrañas,  del  mismo  modo  la  nieve  de  la  indi- 
ferencia y  la  escoria  de  la  corrupción,  por  más  que  las 
amontone  la  malicia  y  la  incredulidad,  jamás  podrán  borrar 
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la  verdad  histórica  ni  arrancar  del  corazón   del  pueblo  sen 
sato  el  fuego  intenso  del  amor  que  lo  consume  y  al  calor 
del  cual,  día  más,  día    menos,  han  de  derretirse,  como  se 
consume  la  nieve    y  la  escoria  a    impulsos  de  la  lava  ar- 
diente del  Volcán  que  han  pretendido  cubrir. 

Pero  no  por  ello  debemos  olvidar  que  nuestra  madre  es 
perseguida  de  mil  maneras  y  es  deber  nuestro,  si  de  hijos 
amantes  nos  preciamos,  salir  valientes  en  su  defensa,  de- 
fendiendo al  mismo  tiempo  nuestras  creencias  y  las  de 
nuestros  hijos. 

Pero  no  por  ello  debemos  olvidar  que  !a  vorágine  nos 
amenaza;  que,  sí  no  nos  preparamos  a  la  defensa,  llorare- 
mos tarde  o  temprano  sobre  los  restos  de  nuestros  templos 
y  de  nuestras  escuelas,  aún  cuando  ellos  hayan  de  resurgir 
después  de  nuevo,  como  el  fénix  de  sus  cenizas,  porque  la 
Iglesia  Católica  y  sus  instituciones  están  destinadas  a  sub- 
sistir todavía,  dada  la  promesa  infalible  de  su  Divino  Fun- 
dador, cuando,  al  decir  de  Macaulay,  un  viajero  de  la  Nue- 
va Zelanda,  sentado  sobre  un  arco  roto  del  puente  de  Lon- 
dres, bosqueje  las  ruinas  de  la  Catedral  de  San  Pablo,  y 
aún  mas  allá,  cuando  brille  en  los  espacios  la  última  au- 
rora y  los  cielos,  según  la  gráfica  frase  del  gran  orador 
español,  se  replieguen  sobre  sí  mismos  como  un  abanico 
gigantesco. 

Unámonos,  pues,  y  al  defender  nuestres  más  caros  sen- 
timientí)S,  sin  intransigencias  ni  desfallecimientos,  con  la 
serenidad  del  derecho,  habremos  demostrado  nuestro  amor 
al  Soberano  Pontífice  y  habremos  cumplido  con  nuestro 
primordial  deber. 

Ilimo.  Sr.:  Disculpad  si  mi  palabra  no  ha  sabido  bos- 
quejar siquiera  los  sentimientos  que  animan  a  los  presen- 
tes; disculpad  si  ella  ha  venido  a  deslucir  la  esplendidez 
de  este  magnífico  cuadro;  me  conforta  la  esperanza  que  las 
banderas  que  flamean  gallardas  en  vuestro  honor,  que  las 
manos  que  gozosas  os  aplauden,  que  los  acordes  que  sur- 
gen vibrantes  a  Vuestra  grata  presencia,  que  los  ojos  que 
brillantes  os  contemplan,  suplirán  mi  deficencia,  que  ellos 
os  dirán  con  elocuencia  muda  sí,  pero  irresistible,  que  te- 
neis  un  sitio  predilecto  en  el  corazón  argentino. 
He    dicho. 


La  misión  de  las  madres  y  de  la  escuela 


Discurso    pronunciado  en   la  inauguración  del 
Instituto  Achaval  'Rodríguez,  el  1  de  Abril    de   1918. 

liimo.  Señor. 

Señoras,   señores: 

Confiadme  la  educación  de  la  juventud,  ha  dicho  Hora- 
cio Man,  y  yo  cambiaré  la  faz  de  la  tierra. 

Nada  hay,  en  efectO;  más  eficaz  que  la  educación  reci- 
bida en  los  primeros  años  de   la  vida. 

De  ahí,  señores,  la  grandeza,  la  sublimidad   de  la  misión 
del  hogar  y  de  la  escuela,  en  esta  tarea  sin  igual  de  trans 
formar  al  niño  de  hoy  en  el  hombre  del  mañana. 

No  sé,  señores,  si  al  abrir  este  Instituto  hemos  medido 
bien  nuestras  fuerzas;  no  sé  si  caeremos  o  no  en  la  de- 
manda; pero  hemos  creído  Vislumbrar  un  puesto  Vacío  en 
lo  magnífica  obra  de  labrar  el  porvenir  argentino  y  hemos 
venido  a  ocupar  ese  puesto  que  nos  pareció  Vacío. 

Soldados  de  una  causa,  no  hemos  dudado,  cuando  se 
nos  ha  ofrecido  un  estrado, — este  hermoso  edificio,— desde 
el  cual  podíamos  contribuir  a  esa  misión  grandiosa  y  sublime, 
de  forjar,  en  el  yunque  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  a  los 
obreros  del  futuro. 

Convencidos  íntimamente  de  que  la  instrucción  poco  va- 
le para  la  grandeza  de  los  pueblos^  si  no  la  acompaña  la 
educación  moral,  hemc'S  enarbolado  como  emblema  el 
nombre  del  valiente  luchador  que  cayera,  podemos  decirlo, 
defendiendo  la  enseñanza  religiosa,  base  única  e  ineludi- 
ble de  toda  verdadera  educación  moral;— hemos  enarbola- 
do, como  emblema,  el  nombre  ilustre  del  doctor  Tristan 
Achaval  Rodríguez,  que  por  sí  solo  constituye  un  pro- 
grama. 

El  problema  de  la  instrucción,  y  sobre  todo  el  de  la 
educación,  es,  a  no  dudarlo,  uno  de  los  más  graves  que 
tiene  nuestra  querida   patria. 


Si  falta,  señores,  honradez,  virtud  y  carácter  en  la  so- 
ciedad contemporánea,  es  porque  falta  educación  en  el  ho- 
gar y  en  la  escuela,  y  sobre  todo  porque  falta  educación 
moral,  la  primera  y  la  más   fundamental  de  todas. 

Sabéis  bien,  señores,  que  conversando  Napoleón  con 
Madame  Campan,  le  preguntó  un  día  ¿qué  se  necesitaba 
para  educar  bien? 

—Madres,  respondió  la  interpelada— y  tenía  plena  razón. 

Sabéis  también  que  una  madre  santa,  Berenguela'de 
Castilla,  al  decir  del  afamado  orador  chileno  don  Carlos 
Walker  Martínez,  fué  la  que  templó  el  carácter  más  noble 
de  España,  del  rey  San  Fernando,  y  otra  madre,  igualmen- 
te santa,  Blanca,  y  también  de  Castilla,  fué  la  que  en  sus 
rodillas  formó  el  corazón  más  puro  de  Francia,  el  de 
San  Luis. 

Lázaro  Weiller,  ha  afirmado  en  su  obra  «Las  grandes 
ideas  de  un  gran  pueblo»,  que:  «se  puede  tomar  uno  a  uno 
los  hombres,  los  más  extraordinarios  de  la  historia  humana, 
que  casi  siempre  detrás  de  ellos,  se  descubre  a  una  ma- 
dre, de  la  cual  han  exteriorizado,  para  así  decir,  las  cua- 
lidades   íntimas.  ... 

Con  razón  decía  San  Agustín:  «¡Oh,  Dios  mío!  yo  debo 
todo  a  mi  madre»  y  exclamaban  San  Basilio  y  San  Grego- 
rio de  Nise:  «Gracias  rnil  veces^  Dios  mío,  por  habernos 
dado  por  madre  una  santa». 

Señoras  que  me  escucháis  y  que  confiáis  a  los  colegios 
la  educación  de  Vuestros  hijos,  no  os  contentéis  jamás  con 
esa  educación,  ejerced  sin  reparo  vuestros  derechos  de 
madres;  proponeos  ayudar  eficazmente  la  obra  del  colegio, 
no  la  desamparéis  jamás; — ampliadla  en  toda  la  medida  de 
vuestro  amor,  en  toda  la  grandeza  de  vuestra  fuerza. 

Madres,  mas  os  reclamo,  os  exijo  que  nos  ayudéis  a  for- 
mar de  vuestros  hijos,  hombres  virtuosos,  enérgicos,  hom- 
'bres  de  verdad  y  de  una  sola  pieza,  de  esos  que  se  quie- 
bran y  mueren  en  la  demanda,  pero  no  se  doblan  jamas 
cuando  está  de  por  medio  el  cumplimiento  del  deber,  Si 
reclamo  vuestra  cooperación,  padres  y  sobre  todo  madres 
de  familia,  es  porque  sé  cuan  eficaces  podéis  ser  cuando 
queréis  realizar  una  obra;  por  que  sé,  por  desgracia,  que 
todo,  absolutamente  todo  nuestro  esfuerzo  será  inútil  si 
nuestro  trabajo  no  es  secundado,  o  lo  que  es  más  triste, 
si  es  neutralizado  desde  el  seno  del  hogar. 
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jAhí  Sólo  Dios  sabe  cuántas  veces  los  padres  y  aún  las 
madres  destruyen,  conciente  o  inconcientemente,  con  una 
palabra,  con  un  gesto,  o  con  una  simple  condescendencia, 
la  obra  que  ha  venido  forjando  durante  días  y  meses  el 
educador  cristiano;— sólo  Dios  sabe  cuántas  veces  un  gesto, 
una  palsbra  o  una  condescendencia,  derrumba  el  altar  que 
la  labor  paciente  del  maestro  habia  levantado  en  el  cora- 
zón del  niño. 

Doy,  señores,  tanta  importancia  a  la  influencia  del  ho- 
gar, que  cambiaría  o  ampliaría  el  aforismo  de  Horacio 
Man;  y  os  diría:  Confiadme  la  educación  de  la  juventud, 
dadme  madres  sinceramente  cristianas  y  cambiaré  la  faz  de 
la  tierra. 

Ayudad,  pues,  eficazmente  la  obra  del  colegio,  padres  y 
madres  de  familia,  sobre  todo,  no  os  contentéis  con  que 
vuestros  hijos  obtengan  buenas  notas  en  los  exámenes; 
porque  «más  importante  que  formar  hombres  ilustrados  es 
hacer  hombres,  hombres  de  valor  físico  y  espiritual,  hom- 
bres de  corazón,  c]ue  no  permanezcan  indiferentes  ante  las 
desgracias  de  sus  semejantes  y  de  su  patria,  hombres  de 
recta  y  firme  voluntad,  que  tengan  carácter  para  cumplir  sus 
deberes  y  energías  bastantes  para  hacer  por  sí  todo  lo  que 
les  interesa,  sin  esperar  a  que  venga  la  solución  por  mano 
ajena». 

Y  vosotros,  niños  y  jóvenes,  que  vais  a  formar  el  núcleo 
de  los  primeros  alumnos  del  Instituto  Achaval  Rodríguez, 
pensad  que  al  ingresara  sus  aulas,  contrais  un  serio  com- 
promiso, el  de  formar  la  vanguardia  de  sus  alumnos,  el  de 
ser  los  portaestandartes  de  su  glorioso  e  ilustre  emblema. 
Llevadlo  bien  alto,  con  vuestra  ciencia;  pero,  sobre  todo, 
con  vuestra  energía  cristiana,  con  vuestra  virtud  acrisolada. 

No  olvidéis  que  la  Providencia  ha  deparado  a  nuestra  pa- 
tria un  brillante  porvenir  y  que  solo  falta  que  vosotros,  los 
hombres  de  mañana,  sepáis  cumplir  con  energía,  con  des- 
interés, con  heroísmo,  si  fuera  necesario,  vuestra  augusta 
misión. 

Quered  a  vuestra  patria  grande  entre  los  grandes,  pero 
sobre  todo,  queredla  alumbrada  por  el  sol  de  la  justicia  y 
esclarecida  por  los  fulgores  de  la  virtud,  sin  la  cual  todo 
poder  es  ilusión,  toda  grandeza,  delesnable  ceniza,  que  se 
funde  y  dispersa  al  primer  soplo  de  la  adversidad. 

Señores:  al  declarar  inaugurado  el  Instituto  Tristan  Acha 
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val  Rodríguez,  os  agradezco  el  honor  que  nos  habéis  he- 
cho asistiendo  a  esta  ceremonia  y  os  pido  que  nos  ayudéis 
a  grabar  con  caracteres  indelebles,  en  el  corazón  de  las  ge- 
neraciones del  porvenir,  el  grandioso  emblema  «Dios  y  pa- 
tria», a  cuya  invocación  plantaron  nuestros  mayores  el  ár- 
bol de  la  libertad  en  el  suelo  americano;  os  pido  que  lo 
grabéis  vosotros  mismos  en  vuestro  corazón  y  en  la  mente 
de  vuestros  hijos,  para  que  llegue  día  en  que  nuestra  ín- 
cleta  bandera  azul  y  blanca,  al  desfilar  en  la  inmensa  ca- 
ravana de  los  pueblos  en  marcha  hacia  la  eternidad,  sea  ia 
enseña  de  la  grandeza,  de  la  virtud  y  del  heroísmo  y  des- 
file orlada  por  el  brillo  de  las  victorias  de  la  paz  y  del  tra- 
bajo y  coronada  con  el  esplendor  inmarcesible  de  su  fe 
cristiana. 

He  dicho. 


En  la    contienda  social  obrera  se  juega 
la  existencia  misma  de  la  sociedad 


Discurso  pronunciado  en  el  Teatro    Colón  de    Mar  del  Plata 
en  1910. 

Señores: 

La  comisión  organizadora  de  esta  hermosa  velada  me 
ha  encomendado  el  alto  e  inmerecido  honor  de  dirigiros  la 
palabra. 

Al  hacerlo,  solo  me  anima  una  esperanza:  que  vuestra  re- 
conocida ilustración  suplirá  las  deficiencias  de  mi  discurso, 
y  vuestra  nunca  desmentida  benevolencia  disculpará  sus 
errores. 

No  hacen  muchos  años,  un  religioso  de  penetrantes  vis- 
tas, fundaba  en  nuestra  amada  patria  el  primer  Círculo  Ca- 
tólico de  Obreros,  que  había  de  ser  el  tronco  del  árbol  fron- 
doso, que  hoy  cubre  con  sus  ramas,  llenas  de  savia,  los 
ámbitos    de  la  República. 

De  entonces  acá,  la  situación  del  proletariado  argentino 
ha  cambiado  per  completo. 

Sistemas  exóticos,  han  venido  a  revolucionar  al  elemen- 
to traba  ador;  y  ayudados  por  la  indiferencia  de  los  unos 
y  el  sectarismo  de  los  otros,  han  arraigado  y  cundido,  cual 
cunde  en  los  campos  la  mala  yerba. 

El  proletariado  tiende  hoy  a  agruparse  alrededor  dedos 
banderas:  la  democrática  cristiana  que  enarbolan  los 
Círculos  de  Obreros;  y  la  roja  y  negra  de  los  sistemas 
avanzados. 

No  se  debate  en  esta  contienda  una  forma  más  o  menos 
práctica  de  gobierno;  se  juega  en  ella  la  existencia  mis- 
ma de  la  sociedad,  la  seguridad,  la  vida  y  el  honor  de 
nuestras  familias. 

No  nos  hagamos  ilusiones,  señores.  Esos  sistemas  avan- 
zados no  buscan  tan  solo,  como  algunos  pueden  quiza 
creer,  una  simple  mejora  en  los  salarios  o  en  las  horas  de 
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labor;  nó,  su  objetivo  es  más  fundamental;  pues  aspiran  a 
destruir  nuestras  creencias  e  instituciones  más  queridas; 
a  aniquilar  todo  lo  grande  y  noble,  que  constituye  la  base 
misma  de  la  patria  que  nos  legaron  los  prohombres  de 
Mayo 

Y  si  lo  dudáis,  escuchad. 

<'Dios  no  existe»  ha  escrito  el  socialista  Turati;  «Dios 
es  la  mentira»  ha  agregado  su  colega  Anseele;  «Nuestro 
deber,  ha  exclamado  Leibknecht,  en  pleno  parlamento  aie- 
mán,  es  efectuar  la  destrucción  de  la  fe  en  Dios  con  celo 
y  abnegación . . . . » 

Y  si  de  la  creencia  en  Dios,  pasamos  a  las  instituciones 
que  nos  rodean,  oiremos  propalar  a  Vooruit  que  «los  cristia- 
nos y  los  creyentes  de  toda  especie  no  podrán  existir  en  ade- 
lante.» «Las  iglesias,  capillas  y  conventos  deberán  ser  demo- 
lidos y  reducidos  a  polvo»;  oiremos  exclamar  a  otro  socia- 
lista, Vandervelde:  «Nuestra  patria  es  un  territorio  limitado; 
a  esa  patria  no  la  amamos,  la  ponemos  bajo  los  pies»  (1)  y 
aún  escucharemos  a  Deville  llamar  al  matrimonio  prosti- 
tución legalizada  y  al  gefe  del  socialismo  alemán,  Bebel, 
proclamar  que  todos  deben  gozar  de  libertad  para  satisfacer 
los  incendios  de  sus  pasiones. 

Y  no  creáis,  señores,  que  estas  sean  voces  aisladas,  de 
exagerados  que  jamás  faltan;  nó,  son,  por  desgracia,  las 
teorías  profesadas  por  todos  o  casi  todos  los  hombres  diri- 
gentes de  los  sistemas  aludidos. 

Bien  sé,  señores^  que  estos  han  inscripto  en  sus  progra- 
mas algunas  reformas  útiles,  pero  descartadas  esas  refor- 
mas transitorias,  que  sirven  de  reclame,  todos  aspiran  a  des- 
truir el  orden  social,  arrancando  al  hombre  su  divino  em- 
blema. 

Pero  aún  en  el  supuesto  que  así  no  fuera,  aún  en  el  su- 
puesto de  que  la  quinta  esencia  de  esos  sistemas,  no  fuera 
el  ateísmo  y  la  destrucción  de  toda  moral,  aún  en  ese  su- 
puesto inadmisible,  serían    peligrosos  para  la  sociedad. 

¿Qué  importa,  señores,  que  no  asesinen  monarcas,  si  ase- 
sinan inteligencias;  si  van  sembrando  el  odio  en  el  cora- 
zón del  pobre  y  han  de  conducirlo  algún  día,  más  o  menos 
lejano,  al  incendio  y   al  crimen? 


(1)     La  invasión  alemana  a  Bélgica,  en  1914,  demostró  que     Vander- 
velde había  hablado  a  la  ligera,  pues    defendió  a  ese  territorio  limitado. 
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Sería  un  lirismo,  tan  ridículo  como  peligroso,  enseñar  a 
las  turbas,  que  la  propiedad  no  es'  más  que  un  despojo  he- 
cho a  la  comunidad  por  algunos  privilegiados,  y  pretender 
después  que,  cuando  escasea  el  trabajo  y  apremia  la  ne- 
cesidad, permanezcan  esas  turbas  en  el  terreno,  para  ellas 
ilusorio,  de  las  reclamaciones  pacíficas. 

Si  esta  conclusión  lógica  necesitara  alguna  demostra- 
ción, os  citaría  los  luctuosos  sucesos  de  Milán  y  de  Bar- 
celona; y  os  recordaría  que  el  incendio,  provocado  por  los 
huelguistas,  ha  alumbrado  ya  las  costas  americanas  del  Pa- 
cífico; que  ya  ha  corrido  sangre  americana,  en  defensa  del 
orden,  subvertido  por  los  pretendidos  regeneradores  del 
obrero;  que  aún  no  se  ha  disipado  el  humo  de  las  propieda- 
des incendiadas  en  Valparaíso;  que  aún  no  se  ha  extin- 
guido el  eco  de  los  lamentos  de  las  víctimas  del  deber, 
caídas  en  las  calles  de  nuestra  propia  capital. 

Y  bien,  señores,  esos  incendios  son  contagiosos;  esos  fa- 
tídicos estallidos  del  odio  sembrado  por    los  sistemas  avan- 
zados^ que  han  prosperado  al  amparo  de  la  educación  sin 
Dios  ni  fe,  se  comunican    de  uno  a  otro  país    con  asom 
brosa   facilidad. 

¿Y  habéis  pensado,  por  ventura,  en  lo  que  puede  impor- 
tar, para  la  propiedad  y  la  vida,  un  levantamiento  de  esas 
masas,  que  el  socialismo  y  el  anarquismo  van  fanatizando  a 
impulsos  del  odio  más  feroz  a  todo  lo  que  representa  au- 
toridad, honor,   distmción  y  riqueza. 

Cuando  siento,  señores,  las  palpitaciones  de  la  masa 
popular,  cuando  escucho  sus  gritos  e  imprecaciones,  cuan- 
do veo  como  hora  tras  hora  van  los  agitadores  infiltran- 
do el  odio  en  el  corazón  del  obrero,  cuando  llegan 
hasta  mí  esos  siniestros  presagios  de  la  tempestad  que  se 
va  preparando,  acude  a  mi  mente  el  horrible  cuadro  que 
ofrecieran  al  mundo  las  turbas  de  París,  paseando  en  uua 
pica  la  cabeza  de  la  princesa  de  Lamballe.  Aquella  mujer 
no  tenía  más  crimen  que  haber  deslumhrado  con  su  belleza 
los  salones  de  Versalles,  y  sin  embargo  sobre  su  pobre 
cabeza  se  descargó  todo  el  odio,  que  escritores  sin  fe  ni 
conciencia  habían  concentrado  en  el  corazón  del  pueblo. 

¡Ojalá  no  veamos  jamás  afrentadas  las  calles  de  nues- 
tras ciudades  modernas  por  un  espectáculo  tan  horroroso! 

Y  sin  embargo,  señores,  por  más  que  quisiera  alejarlo 
de  mi    imaginación,  cada  Vez  que  pienso  sobre  los  avan- 
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ces de  ciertas  teorías,  que  van  conquistando  al  proletariado 
universal,  sembrando  el  odio  entre  el  elemento  trabajador; 
cada  vez  que  contemplo  esa  inaudita  ceguera,  que  lleva  a 
muchos  hombres  de  pensamiento  a  proporcionar  armas  a 
los  adversarios  del  orden,  de  la  patria  y  de  la  familia, 
tiemblo  por  el  porvenir  del  mundo  civilizado. 

Creo  ver...  pero  no  .  .  ¿a  qué  turbar  el  esplendor  de 
este  festival  con  negros  augurios,  a  qué  herir  la  sensibili- 
dad de  nuestras  damas  con  tristes  profecías? 

Los  que  han  sembrado  la  funesta  semilla  que  ha  produ- 
cido tan  amargo  fruto;  los  que  han  arrancado  a  esas  masas 
su  único  consuelo;  los  que    han    enseñado  a   la  fiera  hu 
mana  que  no  tenía  Dios,  ni  ley,    ni  patria,    ni   heredades, 
no  están  aquí. 

Si  los  conocéis,  recordadles  que  la  historia  es  la  maes- 
tra de  la  vida,  que  mientras  Roma  destruía  diez  y  ocho 
millones  de  sus  hijos  por  el  único  crimen  de  ser  cristia- 
nos, se  iban  aglomerando  en  el  Septentrión  las  salvajes 
hordas,  que  debían  lavar  en  sangre  aquel  pecado  de  sangre; 
que  mientras  la  corte  de  Francia  maquinaba  la  perdición 
de  la  Compañía  de  Jesús,  tan  sólo  porque  defendía  al 
Pontificado^  se  estaba  condensando  la  terrible  tempestad, 
que  debía  abrir  canales  en  las  calles  de  París,  para  que 
corriera  la  sangre  de  los  miembros  de  esa  corte  y  de  milla- 
res de  inocentes  víctimas. 

Decidles  a  los  enemigos  del  catolicismo  que  por  propia 
conveniencia  no  sigan  forjando  la  cuchilla,  que  ha  de  herir 
a  sus  hijos  y  a  los  nuestros,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Pero  no...,  no  les  digáis  nada. 

Como  los  desgraciados  habitantes  del  Imperio  Bizantino, 
preferirán  perecer,  bajo  el  alfanje  de  estas  nuevas  hordas 
mahometanas,  antes  que  reconciliarse  con  la  iglesia;  como 
ellos  exclamaron  en  su  fatal  ceguera  «antes  Mahoma  que 
el  Papa>,  así  gritarán  éstos  «antes  Ravachol  que  León  XIII.  > 

No  les  digáis  nada. ..,  el  remedio  está  en  vuestras  ma- 
nos; está  en  los  Círculos  de  Obreros.  Pero,  antes  de  co- 
bijaros bajo  su  estandarte,  debo  deciros  toda  la  verdad. 

Los  Círculos  de  Obreros,  luchan  sí,  por  el  mantenimiento 
del  orden;  no  pretenden  destruir  la  familia  y  la  propiedad; 
pero  aspiran  también  a  mejorar  la  suerte  del  hombre  tra- 
bajador. 
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Queremos  educarlo,  sí,  en  las  máximas  del  Cristianismo, 
que  nos  enseñan  a  sobrellevar  con  paciencia  las  asperezas 
de  la  vida;  queremos  llevar  a  su  alma  los  consuelos  de 
la  fe,  para  los  días  sin  sol  de  la  desgracia;  pero  exigimos 
también  que  lleguen  hasta  su  hogar  los  esfuerzos  de  la 
caridad  cristiana;  que  se  dicten  leyes  que  lo  amparen  y  lo 
protejan;  que  los  potentados  recuerden  que  son  simples 
depositarios  de  sus  riquezas,  y  que  están  obligados  a 
auxiliar  con  ellas  a  sus  hermanos  los  pobres,  los  des- 
Validos. 

Pero,  quizá,  azorados  os  preguntéis:  ¿Cómo,  sí  el  mal 
es  tan  grave,  pretenden  sanarlo  los  Círculos  Católicos  de 
Obreros? 

¿Cómo  podrán  ellos  borrar  el  odio  de  clases,  que  tan 
hondas  raíces  va  echando  en  el  corazón  del  pueblo? 

¿Cómo  podrán  ellos  unir  esos  extremos,  al  parecer  tan 
distanciados? 

¿Cómo  podremos  nosotros  mismos  realizar  esa  magna 
empresa? 

En  nuestras  manos  está  el  remedio,  vuelvo  a  repetirlo. 

Y  si  lo  dudáis,  escuchadme  un  momento  más. 

Talvez  os  parezca  extraño;  pero  yo  he  visto  resuelto  el 
problema,  que  tanto  preocupa  a  los  pensadores  contempo- 
ráneos; yo  he  visto  desaparecer  la  distancia  que  separa  al 
proletario  del  potentado;  yo  los  he  visto,  uno  al  lado  del 
otro,  unidos  por  el  mismo  sentimiento,  deponiendo  sus 
miserias  a  los  pies  del  mismo  Ser;  yo  los  he  oido,  sí,  pro- 
nunciar las  mismas  palabras,  sentados  en  el  mismo  escaño 
de  las  viejas  y  venerandas  naves  de  los  templos  católi- 
cos, y  sin  elevarme  tan  alto,  los  he  Visto  también  mezclar 
gozosos  sus  risas  y  sus  aplausos  en  estas  hermosas  y 
democráticas  fiestas  de  los  Círculos  Católicos  de  Obreros. 

Pensadores  que  me  escucháis  y  que  amenudo  habréis 
oído  decir  que,  tras  de  las  doctrinas  católicas,  no  hay  sino 
algún  error  de  los  creyentes,  alguna  pequenez  de  los 
sacerdotes  o  alguna  superstición  de  pobres  ignorantes, 
decidme  ¿dónde  habéis  hallado  una  teoría,  un  sentimiento, 
un  algo  tan  siquiera,  que  así  nivele  la  montaña  con  el 
valle,  que  así  colme  los  abismos^  que  así  acorte  las  dis- 
tancias, abatiendo  a  los  unos  y  elevando  a  los  otros,  hasta 
colocarlos  a  la  misma  altura? 

Pensadlo,  sí;— sólo  la  fe  católica,  que  diera  al  mundo  el 
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sangriento  al  par  que  grandioso  espectáculo  de  que  se 
viera  correr  unidas,  cual  si  quisieran  estrechar  el  último 
abrazo,  la  sangre  del  pobre  esclavo  con  la  del  opulento 
señor,  en  los  circos  romanos;  sólo  la  fe  católica,  que  con- 
dujera a  los  desiertos  de  la  Tebaida,  unidos  por  el  mismo 
ideal,  al  orgulloso  ciudadano  romano  y  al  despreciado 
bárbaro;  sólo  la  fe  católica,  que  supo  fundir  en  una  mis 
ma  civilización  al  oprimido  y  al  opresor,  a  los  cultos  hijos 
del  Lacio  y  a  los  rudos  habitantes  del  Septentrión;  sólo 
ella,  que  hizo  retroceder  al  terrible  Atila,al  azote  de  Dios, 
es  capaz  de  unir  de  nuevo  al  obrero  moderno  con  su  pa- 
trón, de  levantar  a  la  civilización  que  languidece  bajo  el 
peso  del  odio  de  clases;  sólo  ella  es  capaz  de  detener  al 
anarquismo,  verdadero  azote  de  Dios  para  ios  pueblos  sin 
fe,  que  amenaza,  cual  el  feroz  huno,  no  dejar  piedra  sobre 
piedra  en  el  edificio  social. 

Quien  quiera   que  seas,  Vuestra    elección  no  es  dudosa. 

Dos  banderas  se  os  ofrecen  para  solucionar  la  cuestión 
social:  roja  y  negra,  la  una;  azul  y  blanca,  la  otra.  La 
elección  es  forzosa. 

Tras  de  la  primera  se  escuchan  gritos  de  rabia,  ahulli- 
dos  de  furor,  maldiciones,  desorden  y  anarquía;  tras  de  la 
otra,  si  algún  rumor  llega  hasta  vosotros,  es  el  del  trabajo 
y  de  la  oración,  que  se  eleva  hasta  el  trono  de  la  Divini- 
dad, pidiendo  paz  y  prosperidad  para   la  patria. 

Si  entre  ambos  campos  no  se  levantan  montañas,  es 
porque  en  las  montañas  hay  nieve,  que  es  símbolo  de 
pureza;  es  porque  en  las  montañas  hay  claridades  de  cielo; 
es  porque  solo  el  abismo,  negro  e  insondable,  puede  divi- 
dir al  bien  del  mal,  al  orden  del  desorden,  al  amor 
del  odio. 

No  penséis,  con  todo,  que  los  Círculos  odien  al  obrero 
afiliado  a  los  sistemas  avanzados;  nó,  combaten  sus  erro- 
res, pero  cuando  viene  a  nosotros  le  recibimos  con  los 
brazos  abiertos. 

Y  vosotros,  obreros  que  me  escucháis,  no  creáis  jamás 
en  las  promesas  de  los  enemigos  del  orden  social,  que 
quizá  sean  hechas  de  buena  fe,  pero  que  son  irrealizables, 
porque  es  imposible  destruir  las  diferencias  de  inteligen- 
cia, de  fuerza  y  de  habilidad,  que  dividen  a  los  hombres; 
porque  es  imposible  e  injusto  evitar  que  el  más  inteligente, 
el  más  laborioso  o  el  más  ahorrativo  adquiera  y  conserve 
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La  igualdad  absoluta  con  que  algunos  sueñan  v  con  aue 

anto  halagan  a  las  masas  trabajadoras,  es  y  seguL  sendo 
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He  dicho. 


Solo  puede  odiar  a  la   Religión  Católica 
quien  no  la  conoce 

Conferencia  pronunciada  en  el  Círculo  de  Obreros  de  La  Plata. 


¡Cuántos  hey  que  odian  a  Cristo  y 
aborrecen  a  la  Iglesia  y  el  Evangelio, 
más  por  ignorancia  que  por  maldad  de 
ánimo,  de  los  cuales  puede  justamente 
decirse:  Blasfeman  de-  todo  aquello  que 
ignoran . 

Y  esto,  no  solamente  tiene  lugar  en 
en  la  plebe  más  ignrante,  que  por  esto 
mismo  cae  fácilmente  en  engaño,  sino 
también  en  las  clases  civiles,  y  aun  en 
aquellos  que,  por  otra  parte,  están  do- 
tados de  no  mediocre  instrucción. 

Primera  Encíclica  de  S.  S,  Pío  X. 

Señoras:  Señores; 

No  esperéis  hoy  flores  de  mí:  quiero  y  pondré  en  ello 
especial  empeño^  ser  claro  y  sencillo,  para  que  mis  pala- 
bras lleguen  a  todos  los  entendimientos;  para  que  todos, 
absolutamente  todos,  las  comprendan. 

Quiero  quitarles  todo  adorno  literario,  para  que  se  vea 
únicamente  el  argumento. 

Sostengo  señores:  que  sólo  puede  odiar  a  la  Religión 
Católica  quien  no  conoce  sus  dogmas  y  principios  morales. 

Ante  todo,  ¿qué  doctrina,  qué  principios,  qué  dogma 
católico  conocéis  vosotros,  que  sea  inmoral,  contrario  a  la 
paz  pública,  o  perjudicial  a  la  sociedad? 

Desafío  sin  temor  a  todos  los  enemigos  del  Catolicismo, 
que  me  citen  uno  solo,  uno  tan  siquiera. 

Me  recordarán,  quizá,  reglas  de  disciplina  eclesiástica, 
que,  según  ellos,  coartan  la  libertad  individual;  me  citarán 
talvez,  actos  individuales  de  tal  o  cual  dignatario  ecle- 
siástico; pero  dogmas  o  principios  del  Catolicismo,  no  po- 
drán hallarme  uno  solo  que  sea  inmoral,  que  sea  contrario 
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a  la  paz  pública,  que  sea  perjudicial  para  la  sociedad  o  el 
individuo. 

Y  esas  mismas  reglas  de  disciplina  eclesiástica,  que, 
según  ellos,  coartan  la  libertad  y  el  progreso,  ¿qué  objeto 
tienen?  ¿qué  se  proponen? 

Solo  el  bien  del  individuo  y  de  la  sociedad:  sobre 
todo  evitar  la  inmoralidad. 

Si  la  autoridad  eclesiástica  prohibe,  por  ejemplo,  leer 
tales  o  cuáles  obras,  es  sólo  porque  ellas  pueden  perju- 
dicar al    individuo. 

Cualquier  hombre  sensato  ha  de  convenir  conmigo,  que 
no  todo  lo  que  se  publica  es  moral  y  útil;  que  no  todo 
es  verdadero. 

Ahora  bien,  nadie  puede  criticar,  no  ya  a  una  autoridad 
eclesiástica,  sino  a  la  misma  autoridad  civil,  cuando  pro- 
hibe la  circulación  de  las  obras  que  ofenden  la  moral  o 
que  son  subversivas  del  orden. 

Pero  no  es  mi  mente  defender  aquí  tal  o  cual  medida 
de  simple  disciplina  eclesiástica,  sino  referirme  a  los  dog- 
mas, a  los  principios  fundamentales  del  Catolicismo. 

Sus  enemigos  podrán  decirme  que  algunos  de  ellos  son, 
para  su  criterio,  absurdos,  contrarios  a  su  razón;  pero  nin- 
guno podrá  demostrarme  que  perjudican  al  individuo  y  a 
la  sociedad;  y  yo  en  cambio  probaré  que  son  altamente 
beneficiosos  para  ambos. 

La  base  fundamental  de  la  moral  católica  está  contenida 
en  los  diez  mandamientos,  y  bien,  ¿quién  puede  negar  que 
esas  disposiciones  son  sanas  y  útiles  para  el  individuo  y 
la  sociedad?  ¿Acaso,  puede  alguien  pretender  que  sea  con- 
veniente para  ellos  el  hurtar,  el  matar,  el  mentir;  que  un 
régimen  fundado  sobre  el  delito  y  la  mentira  sea  un  régi- 
men siquiera  ordenado? 

Y  entonces,  ¿dónde  está  el  mal? 

¿Acaso  en  la  creencia  en  Dios,  en  Jesucristo,  en  la  pro 
tección  de  la  Virgen  Santísima,  en  la  vida  futura? 

Pero,  señores,  sí  estas  creencias  constitituyen  precisa- 
mente la  base  que  da  eficacia  a  la  moral  católica.  ¿Qué 
vale  que  se  diga  al  individuo,  no  debes  matar,  no  debes 
hurtar,  si  al  mismo  tiempo  no  se  le  anuncia  el  premio  o 
el  castigo,  por  su  buena  o  mala  conducta? 

¿Qué  vale  que  se  predique  al  hombre  que  debe  ser  ho- 
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nesto,  cuando  él  ve  que  su  honestidad  no  le  da  la  riqueza 
y  el  bienestar  que  otro  obtiene    por  medios  ilícitos? 

¿Qué  vale  que  se  proclame  ante  el  desgraciado  la  nece- 
sidad de  ser  fuerte,  de  sufrir  con  resignación  sus  niales, 
si  no  se  le  infunde  la  esperanza  de  que  llegará  un  día  en 
que  obtendrá  el  premio  de  su  paciente  sufrimiento? 

Por  el  contrarío,  ¡cuánto  aumenta  la  fuerza  del  indivi- 
duo para  resistir  las  tentaciones  del  mal,  la  esperanza  de 
un  premio,  el  temor  de  los  juicios  de  Dios,  la  creencia  de 
que  Jesucristo  y  su  Santa  Madre  le  han  de  protejer  en 
sus  trabajosl 

¿Hay  algo  perjudicial  para  el  individuo  o  para  la  socie- 
dad en  esas  creencias,  que  dan  valor,  para  sufrir  las  con- 
trariedades y  los  trabajos;  que  fortifican  la  moralidad, 
alejando  al  hombre  de  la  inclinación  al  mal? 

¿Y  qué  decir  de  los  sentimientos  de  caridad,  de  abnega- 
ción, de  heroismo  que  la  fe  católica  contribuye  a  desarro- 
llar en  los  corazones   de  aquellos  que  la  profesan? 

Muéstreme  alguien,  si  lo  hay,  un  ser  humano  que 
abandone  todas  sus  comodidades,  los  goces  de  la  sociedad 
y  de  la  familia,  para  encerrarse  en  un  hospital  a  cuidar 
enfermos  repugnantes,  locos  o  leprosos.  Muéstreme  alguien, 
si  lo  hay,  un  ser  humano,  que  sin  más  bienes  que  su  cruz 
y  su  breviario,  sin  más  esperanza  mundana  que  la  que 
puede  ofrecerle  una  celda  miserable,  se  somete  a  todas  las 
inclemencias  de  los  climas  más  mortíferos,  atraviesa  los 
desiertos  más  ardientes,  los  pantanos  más  pestíferos  y  las 
montañas  más  áridas,  para  llevar  a  sus  hermanos  abando- 
nados los  primeros  rudimentos  de  la  civilización.  Y  ese  ser, 
si  existe,  es  un  misionero  católico,  es  una  hermana  de  la 
caridad. 

El  día  que  se  me  demuestre  que  no  es  grande  y  noble 
el  heroismo  de  ese  propagandista  tan  magnánimo  de  la 
civilización,  que  se  llama  misionero  católico,  o  que  no  es 
abnegación  sublime  la  de  esa  enfermera  incomparable,  que 
se  denomina  hermana  de  la  caridad,  ese  día  creeré  que  el 
Catolicismo  no  produce  grandezas,  que  no  ennoblece,  que 
no  eleva  a  la  humanidad;  ese  día  creeré  que  el  Catolicis- 
mo es  perjudicial  a  la  sociedad, 

Y  si  aún  lo  dudaseis,  señores,  si  no  creyerais  que  es  mo- 
ral y  noble  la  enseñanza  de  los  clérigos;  si  no  habéis  oído 
nunca  un  sermón,  abrid  un  devocionario  de  los  que  ellos 
ponen  en  manos  de  la  juventud,  y    os  convenceréis. 
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Recorro  uno  de  esos  libros  titulado  «Ancora  de  salva- 
ción»—con  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica— Bue- 
nos AireS;  1903 -y  en  el  examen  de  conciencia  que  indica, 
encuentro  que  el  católico  debe  examinarse  si  ha  fal- 
tado:  «Por  injusta  detención  de  la  hacienda  o  cosa  ajena, 
por  contratos  o  empréstitos  usurarios,  engaños  o  infide- 
lidades en  los  tratos,  ventas,  compras,  juegos,  obras,  co- 
misiones, cometiendo  falsedades  en  estas  cosas,  vendiendo 
demasiado  caro,  apropiándose  los  restos,  dejando  que  se 
arruine,  corrompa  o  pierda  su  valor  lo  que  se  tiene  en 
comisión,  hurtando,  ocultando,  o  comprando  una  cosa  ro- 
bada, etc. 

Tomo  otro  al  acaso:  «El  Devocionario  del  Congregante 
de  la  Sma.  Virgen,  arreglado  por  el  R.  P.  Francisco  de  P. 
Garzón,  de  la  Compañía  de  Jesús» —y  leo,  reproducidas  en 
él,  estas  máximas  del  Salvador  del  mundo: 

«Amad  a  vuestros  enemigos;  haced  bien  a  los  que  os 
aborrecen  >. 

Y  estas  otras  de  San  Pablo: 

«Quien  tiene  bienes  de  este  mundo,  y  viendo  a  su 
hermano  en  necesidad,  cierra  las  entrañas  para  no  compa- 
decerse de  él,  ¿cómo  es  posible  que  resida  en  él  la  caridad 
de  Dios?» 

«Y  sobre  todo,  tenemos  este  mandamiento  de  Dios: 
que  quien  ama  a  Dios,  ame  también  a  su  hermano.» 

Señores,  si  para  inculcar  esos  principios  sacrosantos,  en- 
gañaran los  sacerdotes  al  pueblo,  bendito  engaño. 

Si  los  que  así  hablan,  mienten,  si  mintiendo  nos  hacen 
más  morales,  más  caritativos,  más  heroicos,  permitidme 
aplaudir  esa  mentira;  -pero  nó,  quien  predica  tan  nobles, 
tan  grandes  principios,  no  es,  no  puede  ser  un  embustero 
vulgar. 

Lo  dice  la  razón  y  la  conciencia.  El  águila  jamás  fué 
rastrera. 

Amar  a  los  hombres  sin  vanidad  interior,  ha  dicho  el 
ilustre  publicista  católico  Luis  Veuillot,  sin  esperar  ni  que- 
rer recompensa  terrestre,  sin  aguardar  de  ellos  renombre 
ni  correspondencia,  sin  decir  que  uno  sobrepuja  en  virtud 
al  pobre  y  al  ingrato,  con  el  cual  divide  su  fortuna  y  su 
tiempo;  amar  a  los  hombres  como  a  sí  mismo,  es  decir 
hacerles  todo  el  bien  que  uno  ansia  para  sí  propio,  y 
perdonarles  hasta  las  culpas  que  uno  no  se  dispensa;  ser 
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caritativo  con  los  infortunados,  al  par  que  dulce  y  clemente 
con  los  malos;  correr  con  el  fin  de  aliviar  las  miserias  en 
la  sombra  y  en  el  silencio;  sentarse  en  el  caramanchón 
desierto  del  pobre;  llevar  la  esperanza  y  el  arrepentimien- 
to al  calabozo  del  prisionero;  trabajar,  enseñar,  dar,  sufrir, 
y  en  la  oración  de  la  tarde,  cuando  se  ofrecen  humilde- 
mente a  Dios  los  días  llenos  de  buenas  obras,  pedirle 
aún  perdón  por  el  bien  que  no  se  ha  podido  hacer,  y  por 
el  bien  quj  se  ha  hecho  mal;  implorar  su  gracia  con  el  fin 
de  hacerlo  mejor  en  el  porvenir;  estar  dispuesto  a  sus  cas- 
tigos; confiar  en  su  misericordia;  reconocerse  indigno  del 
amor  inmenso  que  nos  profesa;  hé  aquí  el  amor  tal  como 
los  cristianos  lo  entienden. 

Buscad,  sí,  una  doctrina,  socialista  o  liberal,  que  así 
entienda  el  amor  al  prójimo;  si  la  encontráis,  sí  halláis  uno 
solo  de  esos  apóstoles  de  nuevo  cuño  que  la  practique, 
entonces  decid  que  el  Catolicismo  no  es  la  única  espe- 
ranza, el  único  consuelo,  la  única  áncora  de  salvación  para 
el  pobre,  para  el  desvalido. 

Entre  tanto,  mientras  la  abnegación  y  el  heroísmo  entu- 
siasmen a  los  corazones,  mientras  figuren  en  el  catálogo 
de  las  virtudes,  permitidme  seguir  creyendo  que  los  que 
odian  al  Catolicismo,  ignoran  sus  doctrinas. 

Pero  ya  veo  asomar  una  réplica  en  algunos  labios;  -sí, 
la  comprendo,  es  el  eterno  argumento:  el  Catolicismo  es 
malo,  porque  lo  son  los  curas. 

¿Cuántos  sacerdotes  malos  habéis  conocido,  de  cuántos 
os  han  hablado? 

De  dos,  de  cinco,  de  diez.  Y  creéis  que  dos,  que  cinco, 
que  diez  sacerdotes  malos,  en  el  supuesto  de  que  existie 
ran,  bastan  para   clasificar  a  toda  una  institución. 

Pero  aún  en  el  supuesto  de  que  la  mayoría,  o  todos  los 
sacerdotes  fueran  malos,  ¿que  probaría  ello  contra  la  doc- 
trina católica? 

¿Probaría  que  es  mala?  Nó,  porque  habéis  visto  que  sus 
principios  son  buenos.  Lo  único  que  probaría  sería  que  sus 
representantes  no  la  cumplen. 

Felizmente  no  es  así,  felizmente  sobran  sacerdotes  dig- 
nos, celosos  e  ilustrados;  y  para  honor  de  la  humanidad 
no  se  han  concluido  tampoco  los  religiosos  católicos  que 
se  sacrifican  por  los  leprosos,  como  el  nunca  bien  ponde- 
rado P.  Damián,  ni    las  hermanas  que  sucumben  heroica- 
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mente  a  la  cabecera  de  los  apestados,— y  por  suerte  para 
ella  no  se  han  de  concluir,  mientras  el  Catolicismo  siga 
dirigiendo  las  conciencias. 


Los  sistemas  avanzados  no  tienen,  pues,  razón  para  des- 
calificar a  la  religión  católica;  y  menos  la  tiene  el  socia- 
lismo, porque  sin  la  base  religiosa  es  mucho  más  irreali- 
zable su  sistema. 

En  efecto,  los  socialistas,  apesar  de  las  diferencias  que 
entre  ellos  existen,  pretenden,  quien  más,  quien  menos, 
reemplazar  la  propiedad   privada  por  la  colectiva. 

Quieren,  en  una  palabra,  que  no  haya  pobres  ni  ricos; 
qne  todo  sea  de  todos 

Esta  es,  a  mi  modo  de  ver,  la  piedra  angular  del  sis- 
tema. 

Al  lado  de  ella,  figurarán  disminución  de  los  horarios 
de  labor,  aumento  de  los  salarios  y  mil  otros  medios  de 
mejorar  transitoriamente  la  condición  del  obrero;  pero  la 
meta  a  que  aspiran  los  socialistas,  es  la  supresión  de  la 
propiedad  individual,  considerada  como  causa  de  los  males 
que  aquejan    a  las  clases  menos  favorecidas. 

Vayase  quitando  en  el  sistema  todo  aquello  que  no  es 
realmente  fundamental,  y  en  último  análisis  se  hallará  la 
socialización  de  todos  los  elementos  de  la  producción. 

Suprimid  con  la  imaginación  esta  socialización  y  hasta 
el  nombre  de  socialismo  carecerá  de  razón  de  ser. 

Y  bien,  para  alcanzar  este  desiderátum,  este  verdadero 
sueño  dorado,  forjan  el  estado  socialista,  administrador  del 
caudal  común,  y  que  deberá  dar  a  cada  uno  lo  que  íe 
corresponda,  según  sus  necesidades  o  las  de  su  familia. 

Pero,  y  ahí  empiezan  las  dificultades,  los  administrado- 
res del  caudal  común  han  de  ser  hombres,  y  como  tales 
tendrán  las  anabfciones  y  los  deseos  humanos.  ¿Cómo  se 
evitará  que,  al  repartir  los  beneficios  de  la  sociedad,  se  ad- 
judiquen una  porción  mayor  que  la  que  les  corresponde? 
¿como  se  evitará  que  favorezcan  a  una  persona  con  per- 
juicio de  otra,  que  den  a  uno  más  que  a  otro,  que  cometan 
injusticias? 

Habrá  castigos  para,  el  mandatario  infiel;  pero  también 
los  hay  hoy  y  todos  sabemos  que  se  eluden  las  penas  en 
más  de  una  ocasión. 
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Solo  estableciendo  el  sistema  sobre  la  base  religiosa^  es 
posible  salvar  en  parte  sus  inconvenientes. 

Y  esto,  señores,  no  es  una  invención  mía.  Lo  dice  la 
razón  y  lo  proclama  la  experiencia. 

Solo  inculcando  en  el  pueblo  la  esperanza  de  una  vida 
mejor,  se  podrá  obtener  que  haya  quien  desempeñe,  den- 
tro del  Estado  socialista,  los  oficios  menos  nobles;  solo 
asi  se  obtendrá  alguna  probabilidad  de  que  los  jefes  no 
han  de  ser  injustos  en  el  reparto  de  las  utilidades.  De  otro 
modo  ¿cómo  queréis,  si  todos  han  de  recibir  lo  mismo,  si 
nadie  podrá  tener  propiedades,  si  lo  mismo  se  ha  de  pa- 
gar al  minero  que  se  aniquila  en  esas  escabaciones  mal- 
sanas^ que  al  escribiente  que  está  cómodamente  instalado 
en  un  lujoso  palacio;  cómo  queréis  que  haya  quien  quiera 
ser  minero,  máxime  cuando  en  el  supuesto  socialista  to- 
dos los  hombres  han  de  recibir  igual  educación?..  ¿Con 
qué  derecho,  dirá  el  hombre  que  el  Directorio  socialista 
quiera  hacer  minero,  o  picapedrero,  con  qué  derecho  se 
me  obliga  a  mí  a  trabajar  en  ocupaciones  peligrosas,  cuan- 
do tengo  la  misma  educación  que  el  otro  a  quien  se  acuer- 
da una  plaza   de  escribiente? 

¿Y  qué  garantía  habrá  de  que  el  reparto  de  los  benefi- 
cios se  haga  con  justicia,  si  no  se  inculca  en  la  mente  de 
los  encargados  el  temor    del    castigo  divino? 

Y  si  dudáis  de  que  para  una  organización  comunista  o 
socialista  sea  indispensable  la  base  religiosa,  abrid  las  pá- 
ginas de   la  historia. 

La  organización  del  antiguo  Perú,  era  semi-socialista; 
pero  el  reparto  lo  hacía  el  Inca,  que  era  el  representante 
de  la  Divinidad.  Así  se  explica  que  él  tratara  de  ser  justo, 
y  que  sus  subditos,  aún  los  menos  favorecidos,  se  some- 
tiesen. 

En  las  misiones  jesuíticas  del  Paraguay  ocurría  algo  aná- 
logo; pero  eran  los  Padres,  los  ministros  de  Dios,  los  que 
hacían  el  reparto. 

Descaminados,  sumamente  descaminados,  van,  por  tanto, 
los  socialistas  al  combatir  la  religión,  pues  al  hacerlo,  des- 
truyen la  única  base  que  algún  apoyo  podría  prertar  a  su 
sistema. 

En  conclusión,  el  socialismo  está  lejos  de  ser  absoluta- 
mente perfecto;  tiene  muchos,  muchísimos  defectos;  en 
la    práctica  será  quizá  mucho,  muchísimo   más  defectuoso 
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que  el  sistema  actual;  pero  lo  será  tanto  más  si  se  le  quita 
toda  base   religiosa. 

La  religión,  especialmente  el  Catolicismo,  puede  subsa- 
nar, no  todos,  por  cierto;  pero  sí  no  pocos  de  los  incon- 
venientes que  han  de  ofrecerse  en  la  práctica,  si  se  quie- 
re hacer  una  distribución  equitativa  de  los  beneficios,  y  sí 
se  quiere,  sobre  todo,  que  el  pueblo  trabajador  desempeñe 
con  buena  voluntad  los  oficios  que  se  le  adjudiquen. 

Bajo  ningún  concepto  tienen,  pues,  razón  los  enemigos 
del  Catolicismo. 

Si  desean  moralizar,  ninguna  moral  es  más  elevada  que 
la  católica;  si  pretenden  implantar  la  igualdad,  ninguna  teo- 
ría, ningún  sistema  es  capaz  de  nivelar  las  diferencias  so- 
ciales, de  enseñar  a  todos  los  hombres  que  son  iguales 
ante  Dios,  que  son  hermanos,  que  se  deben  auxiliar  mu- 
tuamente; ninguno  es  capaz  de  inculcar  en  el  corazón  de 
grandes,  y  de  los  pequeños  los  incomparables  sentimientos 
de  justicia,  de  caridad  y  de  fraternidad,  como  la  religiónca- 
íólica. 

He  dicho. 


Efectos  de  la  falta  de  educación  cristiana 


Discurso  pronunciado  en  el  Colegio  María  Auxiliadora 
de  Buenos  Aires,  el  19  de  Mayo  de  1918. 


Illmo.  Señor. 
Señoras,  señores: 

Veinticinco  años  han  pasado  desde  el  día  aquél,  en  que,  a 
instancias  del  beneniérito  cooperador  Dr.  José  A.  Ayerza, 
un  núcleo  selecto  de  Hermanas  de  Alaría  Auxiliadora  fun- 
dara el  oratorio  festivo,  denominado  «Jardín  de  recreo», 
que  había  de  ser  la  base  gloriosa  de  este  hermoso  estable- 
cimiento   de  educación. 

De  entonces  acá, — un  solo  dato  me  bastará  para  demos- 
trar el  bien  realizado; — de  entonces  acá,  han  pasado  por  las 
aulas  del  colegio  y  por  el  oratorio  más  de  quince  mil  ni- 
ñas, en  cnyas  conciencias  se  han  grabado  los  rudimentos 
de  la  fe,  preparándolas  para  luchar  con  ventaja  contra  los 
escollos  de  la  vída,  para  sobrellevar  con  valor  las  aspere- 
zas del  sendero,  para  marchar  con  paso  más  seguro  hacia 
su  eterno  destino. 

Un  ilustre  prelado  ha  dicho  que  «si  San  Pablo  viviese, 
se  haría  periodista).  Yo  no  sé  si  ello  llegaría  a  ser  ver- 
dad, pero  creo  firmemente  que,  en  tal  caso,  no  abandona- 
ría la  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  que  es  la 
base  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 

Precisamente  por  la  falta  de  esa  educación,  y  sobretodo 
de  la  educación  cristiana,  se  estremece  en  sus  mismos  ci- 
mientos la  civilización  contemporánea. 

Cuando  se  arranca    la  Cruz,  que  es  el  árbol  de  la  liber- 
tad y  del  progreso,  de  las  almas  o  de   los  pueblos,  ha  di 
cho  el  Illmo.  Monseñor  Soler,  el  espacio  que  deja  vacío  lo 
ocupa  el  odio  y  la  desesperación». 

Por  eso  vemos,  señores,  como  estallan  por  doquier  los 
rugidos  de  rabia  de  las  turbas  oprimidas  u  opresoras;  y 
contemplamos,  con  justificado  temor,  los  progresos  contí- 
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nuos  de  los  sistemas  avanzados,  que  amenazan  nivelarlo 
todo  en  un  espantoso  cataclismo  de  anarquia  y  de  destruc- 
ción universal. 

¡Cuan  triste  es  ver  a  los  hombres,  que  ignoran  las  belle- 
zas de  la  fe,  agostarse  e  inclinarse  hacia  la  tierra,  como 
flores  marchitas  a  las  cuales  falta  la  savia  de  la  vida! 

Se  pretenden  libres  y  son  esclavos  de  las  más  bajas  pa- 
siones; pregonan  por  doquier  su  libertad  de  pensamiento  y 
conciencia  para  oponerse  a  los  dogmas  de  la  fe  católica  y 
caminan  uncidos  al  yugo  de  la  más  negra  superstición; 
rechazan  el  poder  de  Dios  y  creen  en  la  influencia  de  un 
gettatore,  de  un  espejo  que  ha  roto  la  torpeza  de  una  cria- 
da o  de  un  salero,  que  han  volcado  en  un  momento  de 
apuro  o  de  impaciencia. 

No  quieren  creer  en  la  grandeza  de  Dios  y  en  los  mis- 
terios de  la  religión,  porque  no  los  comprenden  con  su  po- 
bre razón,  que  rastrea  solo  la  tierra,  como  esas  aves  ra- 
quíticas a  las  que  la  naturaleza  ha  negado  el  uso  de  las 
alas;  en  cambio  creen  en  desatinos,  que  carecen  de  toda  ex- 
plicación   científica    o   racional. 

Necesario  es,  pues,  señores,  grabar  con  firmeza,  en  el 
corazón  de  los  niños  de  hoy,  de  los  hombres  de  mañana, 
los  sacrosantos  principios  de  la  religión  y  de  la  moral  ca- 
tólica, sin  los  cuales  la  temible  confusión  de  ideas,  que 
caracteriza  al  mundo  contemporáneo,  presagio  y  causa  de 
la  tempestad,  cuyos  relámpagos  siniestros  cruzan  por  do- 
quier el  horizonte  social,  nos  conducirá,  si  Dios  no  lo  re- 
media, a  la  más  espantosa   hecatombe  revolucionaria. 

Pueden  la  férrea  disciplina  de  los  ejércitos  europeos  y 
las  clarinadas  del  combate,  hacer  creer  a  algunos  ilusos  en 
la  muerte  o  el  retroceso  de  los  sistemas  avanzados.  No 
nos  hagamos  ilusiones.  El  día  que  brille  de  nuevo  la  paz; 
el  día  en  que  cada  uno  de  los  hijos  de  la  vieja  Europa 
palpe  las  fatales  consecuencias  del  terrible  conflicto,  ese 
día,  las  masas  sin  fe  y  quizá  sin  pan,  exigirán  a  sus  go- 
bernantes una  cuenta  espantosa,  que  tal  vez  las  conduzca 
a  devorar  y  destruir,  en  una  hora  de  expiación  suprema,  to- 
dos los  frutos  de  su  civilización  materialista  y  anti  cris- 
tiana. No  nos  hagamos  ilusiones,  nó.  Solo  la  fe  católica, 
que  salvó  al  mundo  cuando  el  azote  de  los  hunos,  de  los 
godos  y  de  los  vándalos,  iba  a  aniquilar  hasta  el  último 
resto  de  la  civilización  antigua;  solo  ella  puede  salvarlo  de 
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nuevo  del  cataclismo  que  lo  amenaza.  No  esperéis,  nó, 
vosotros  gobernantes  extrangeros,  que  con  loco  afán  estáis 
arrancando  o  permitiendo  que  en  vuestras  escuelas  se 
arranque  la  fe  del  corazón  del  pueblo;  no  esperéis,  nó,  que 
vais  a  dominarle  con  el  mauser  y  el  cañón.  Vuestras  ar- 
mas caerán  de  las  manos  del  soldado;  vuestros  fusiles  per- 
manecerán silenciosos;  vuestras  órdenes  más  imperiosas  se 
perderán  en  el  vacío;  vuestros  clarines  servirán  solo  para 
anunciar  la  insurrección,  el  día  en  que  la  descristianización 
sea  general,  el  día  en  que  el  pueblo  olvide  a  Dios  y  borre 
de  su  corazón  el  último  resto  de  sus  mandatos  divinos. 

Padres  y  madres  que  me  escucháis,  mirad  las  caras  de 
los  niños  que  concurren  a  las  escuelas  donde  se  combaten 
las  saludables  enseñanzas  de  la  religión  católica.  Parece 
que  llevaran  la  disipación  en  el  alma,  el  hastío  en  el  cora- 
zón, el  desprecio  y    el  sarcasmo  en   los  labios. 

Un  notable  escritor  ha  dicho,  refiriéndose  a  la  antigua 
Roma:  <^La  verdadera  belleza  había  desaparecido.  Aún  esa 
belleza  carnal,  que  no  es  más  que  un  lazo,  disminuía  dia- 
riamente bajo  los  golpes  repetidos  del  orgullo  y  de  la  sen- 
sualidad. No  sé  qué  de  bajo,  de  vulgar,  de  voluptuoso 
y  de  brutal,  posábase  sobre  esas  fisonomías,  que  Dios  ha- 
bía hecho  tan  hermosas,  sobre  esos  rostros  de  perfil  na- 
turalmente tan  puro.  Id  a  ver  en  el  Capitolio  los  bustos  de 
los  emperadores  romanos,  y  contemplad  con  dolor  la  fiso- 
nomía que  se  va.  Dios  había  sido  arrojado  del  rostro  del 
hombre,  como  se  le  había  arrojado  de  su  corazón....» 

¡Ojalá  no  pueda  escribirse  jamás  con  justicia  un  juicio 
tan  lapidario  sobre  la    sociedad    argentina! 

Y  sin  embargo,  cada  vez  que  leo  ciertos  textos  que  co- 
rren en  manos  de  los  niños;  cada  vez  que  veo  a  ciertos 
hombres  sin  fe,  sin  moral  y  a  veces  sin  honor,  ocupando 
posiciones  en  la  enseñanza  nacional;  cada  vez  que  les  con- 
templo sembrando,  con  tesón  digno  de  mejor  causa,  sus  de- 
letéreos principios  y  combatiendo  con  energía  sin  igual  a 
los  colegios  católicos,  a  los  verdaderos  obreros  del  bien  y  del 
engrandecimiento  nacional;  tiemblo  por  el  porvenir  de  la  patria. 
Por  suerte  tenemos  un  gobierno  dispuesto  a  respetar 
todos  los  derechos.  Llegada  es,  pues,  la  hora  de  que  los 
colegios  y  los  padres  católicos  hagan  valer  los  suyos,  pues 
que  así  lo  exigen  el  bien  de  sus  alumnos  y  de  sus  hijos  y 
la  felicidad  de  la  patria. 
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Señoras  y  señoritas  ex-alumnas:  Hacéis  bien  en  fes- 
tejar el  vigésimo  quinto  aniversario  de  esta  casa  de  ense- 
ñanza. No  se  trata,  no,  de  un  vano  espectáculo  de  exhibición 
y  orgullo;  es  un  justiciero  recuerdo  de  la  labor  de  vues- 
tras maestras;  es  un  suave  llamado  a  todas  las  que  pasa- 
ron por  sus  aulas  y  que  quizá  han  olvidado  sus  enseñanzas 
en  el  torbellino  del  mundo.  Es,  tal  vez,  una  campanada  pa- 
ra vosotras  mismas,  que  os  detenéis  un  momento  a  con- 
templar el  camino  recorrido  y  a  formular  nuevos  propósitos 
de  acción  y  sacrificio,  a  la  sombra  de  estos  muros,  al  es- 
trechar las  manos  de  estas  beneméritas  hermanas  de  Ma- 
ría Auxiliadora, 

Si,  dignas  señoras  y  distinguidas  señoritas,  el  Regla- 
mento de  vuestra  sociedad  de  ex  alumnas,  os  impone  una 
tarea  magna;  sobre  todo,  hay  en  él  dos  fines  que  no  de- 
béis abandonar  jamás,  a  saber:  el  de  «difundir  en  la  socie- 
dad, especialmente  en  la  juventud,  el  suave  espíritu  de 
don  Bosco»  y  el  de  «cooperar,  en  lo  posible,  a  la  obra  de 
los  oratorios   festivos». 

Conservad,  sí,  vuestra  vinculación  con  el  Colegio,  man- 
tened vivo  el  recuerdo  de  la  enseñanza  recibida,  fomentad 
la  prctíca  de  las  virtudes  cristianas,  ayudad  moral  y  mate- 
rialmente a  vuestras  ex  compañeras;  pero  acordaos  sobre 
todo  que  la  sociedad  contemporánea  y  especialmente  la 
juventud,  mueren  por  falta  de  espíritu  cristiano,  que  los 
hijos  del  obrero  constituirán  mañana  la  palanca  con  qne  el 
socialismo  y  el  anarquismo  derrumbarán  nuestras  más  ca- 
ras instituciones,  sí  una  palabra,  si  un  ejemplo,  si  la  obra 
de  un  oratorio  festivo,  no  siembra  en  sus  corazones  los 
gérmenes  del  bien,    del  orden  y  de  la  fe. 

Habéis  plantado  una  hermosa  enseña,  habéis  escrito  en 
vuestro  pendón  palabras  de  vida,  que  no  debéis  borrar  ni 
olvidar  jamás;  habéis  contraído  una  deuda  sagrada  con 
vuestra  patria  y  con  la  sociedad  porteña. 

No  dudo  un  momento  que  sabréis  cumplirla  como  bue- 
nas, sea  cual  fuere  el  sacrificio  que  ese  cumplimiento  os 
exija.— Y  si  alguna  vez  desfallece  vuestro  corazón  ante  los 
obstáculos  del  camino,  si  os  detienen  las  zarzas  que  cubren 
el  valle  de  la  vida,  si  os  pesa  demasiado  vuestra  cruz; 
volved  los  ojos  a  estos  muros  benditos,  venid  a  este  santua- 
rio y  hallareis  el  consuelo  de  vuestras  maestras  y  más  allá 
los  raudales  de  la  gracia,  que  brotan  del  corazón  de  Cristo. 
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Beneméritos  iniciadores  y  cooperadores  de  esta  mag- 
nífica obra;  Venerables  Hermanas:  Habéis  merecido  bien  de 
nuestra  patria;  habéis  triunfado    en  las  batallas  del  Señor. 

Los  corazones  que  laten  amorosos  a  vuestro  lado,  las 
miradas  que  cariñosas  os  contemplan,  las  manos  que  ba- 
ten palmas  en  vuestro  honor,  hablan  con  más  elocuencia 
que  mis   palabras. 

Ellas  os  aplauden  y  os  estiníiulan.- Ellas  forman  vues- 
tro galardón  aquí  en  la  tierra.  Vuestra  corona  os  espera  en 
el  cielo,  porque  vuestra  obra  es  superior  al  mérito  de  las 
recompensas  terrenales. 

Illmo.  Sr.:  Recibid  este  hermoso  acto,  como  una  ma- 
nifestación de  simpatía  hacia  vuestra  persona;  pero,  sobre- 
todo, como  un  símbolo  de  la  más  calurosa  adhesión  hacia 
el  Santo  Padre,  a  quien  representáis.  Decidle  que  los  cora- 
zones que  os  rodean  laten  en  su  honor;  que  todos  se  unen 
a  El  en  espíritu;  que  todos  le  acompañan  en  sus  santos 
propósitos  de  regeneración  y  paz. 

Impetrad  su  augusta  bendición  sobre  este  Colegio,  so- 
bre sus  ex-alumnas;  sobre  todos  nosotros,  sobre  la  socie- 
dad porteña,  sobre  los  gobernantes  argentinos,  sobre  nues- 
tra amada  patria,  para  que  el  faro  inextingible  de  la  fe  ca- 
tólica la  guíe  siempre  por  el  camino  de  la  paz,  de  la  pros- 
peridad y  de  la  grandeza. 

He  dicho. 


El  Socialismo 


Conferencia  pronunciada   en  el  Círculo  Central  de  Obreros, 
en  una  fiesta  del  Centro  Católico  de  Estudiantes 


Señores: 

El  problema  que  motiva  esta  conferencia  es  más  gra- 
ve, mucho  más  grave  de  lo  que  suele  creer  la  genera- 
lidad. 

Necesario  es,  por  tanto,  analizarlo  con  detención,  a  fin 
de  hallar,  si  aún  es  tiempo,  su  conveniente  remedio. 

Ante  todo,  señores,  no  creo,  como  muchas  personas, 
que  los  movimientos  que  agitan  a  la  masa  obrera,  sean  solo 
efecto  de  los  discursos  subversivos  de  media  docena  de 
propagandistas. 

Cuando  las  huelgas  llegan  a  hacerse  endémicas,  cuan- 
do miles  de  hombres  se  lanzan  en  movimientos  que  les 
causan  perjuicios  importantes,  es  porque  existe  algo  más 
permanente  que  produce  el  malestar  y  el  descontento,  que 
ios  agitadores  aprovechan  en  pro  de  su  causa. 

Él  mundo  entero  se  halla  agitado  en  estos  momentos 
por  el  mismo  problema. 

Tal  como  se  Va  diseñando  la  cuestión,  llegará  un  día, 
en  que  solo  queden  frente  a  frente  las  dos  fuerzas  funda- 
mentales que  en  ella  intervienen,  los  que  prescinden  de 
Dios,  del  alma  y  de  la  vida  futura  y  lo  compendían  todo 
en  la  presente,  que  lucharán  bajo  el  emblema  socialista,  y 
los  que,  sabiendo  que  el  hombre  es  algo  más  que  un  sim- 
ple animal  y  que  tiene  un  destino  más  elevado,  buscamos 
la  solución  del  problema  social,  levantando  los  ojos  al  cielo. 

¿Cuál  de  estas  fuerzas  es  más  apta,  aún  humana- 
mente considerada,  para    resolver  la  cuestión? 

Es  lo  que  pretendemos  demostrar  en  este  trabajo. 

Ante  todo,  debo  hacer  una  declaración  personal.  Muy 
amenudo  se  sostiene  que  combatimos  al  socialismo  por  es- 
píritu  religioso.  Por  mi  parte,  creo  poder  afirmar  en  con- 
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ciencia;  que  católico  o  liberal,  pensaría  lo  mismo  de  dicho 
sistema. 

Más  todavía,  que  en  mi  opinión,  si  el  sistema  fuera 
eficiente,  lo  mismo  podría  vivir  la  religión,  bajo  su  régimen, 
como  bajo  el  actual,  como  ha  vivido  bajo  el  cesarismo  de 
Roma,  bajo  los  gobiernos  bárbaros,  bajo  el  feudalismo,  bajo 
las  monarquías  absolutas,  bajo  nuestra  constitución  repu- 
blicana. Nada  hace  al  caso  que  la  mayoría  de  los  actuales 
sostenedores  del  sistema  en  cuestión  pregonen  la  destruc- 
ción de  la  idea  religiosa,  pues  esta  parte  del  programa  po- 
dría ser  suprimida  sin    mengua   para  la  base  fundamental. 

En  segundo  lugar,  debemos  fijarnos  bien  que  no  es  ne- 
cesario ser  socialista  para  compadecer  al  obrero,  para 
preocuparse  de  su  porvenir,  para  solicitar  el  mejoramiento 
de  su  actual  condición.  La  reducción  de  los  horarios  exce- 
sivos y  el  aumento  equitativo  de  los  salarios  son  reclama- 
dos por  el  ilustre  Pontífice  León  XIII,  en  su  inmortal  Encí- 
clica Reriim  novarum\  —  y  son  pregonados  por  casi  todos 
los  pensadores  católicos  o  liberales. 

Fácil  es  obtener  triunfos  para  un  sistema  o  un  par- 
tido, atribuyéndole  el  patrimonio  exclusivo  de  las  mejoras 
reclamadas  o  introducidas  a  pedido  de  una  gran  parte  de  un 
país . 

Así,  como  recordaréis,  un  propagandista  del  socialis- 
mo le  atribuyo  la  iniciativa  del  proyecto  González  sobre 
reglamentación  del  trabajo,  motivando  una  enérgica  pro- 
testa del  fundador  de  los  Círculos  de  Obreros,  que  fueron 
los  primeros  que  solicitaron  del  Congreso,  leyes,  que  esta- 
blecieran el  descanso  dominical  y  reglamentaran  el  trabajo 
de  las  mujeres  y  de  los  niños,  y  que  hicieron,  hace  años, 
una  pública  manifestación  con  ese  objeto,  manifestación 
que  un  grupo  de  socialistas  trató  de  disolver  a  pedradas  y 
palos,  sin  tener  en  cuenta  el  benéfico  objeto  que  la  motivaba. 

Lejos  de  mi  ánimo,  desconocer  a  ciertos  pensadores 
socialistas,  sus  trabajos  en  pro  de  una  ley  general,  que  Ven- 
ga a  normalizar  la  situación  del  proletariado  argentino; 
pero  ellos  no  me  han  de  negar  que  en  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Dr.  González,  han  influido  eficientemente 
otros  factores,  tan  dignos  de  mención,  por  lo  menos,  como 
ellos. 

Pero,  vuelvo  a  repetirlo,  esas  mejoras  no  constituyen 
el  sistema  socialista. 
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El  aumento  de  salarios,  la  reducción  de  las  horas  de 
labor,  el  establecimiento  del  descanso  semanal,  la  higieni 
zación  de  los  talleres,  la  reglamentación  del  trabajo  de  los 
niños  y  de  la  mujer  y  otras  medidas  análogas,  pueden  ser 
sustentadas  por  cualquiera  de  mis  oyentes,  liberal,  católico 
o  socialista. 

No  pretendo,  vuelvo  a  repetirlo,  arrebatar  al  socialismo 
el  mérito  que  le  pertenece,  solo  afirmo  que  allí  no  está 
su  base  fu-ndamental,  ni  el  sistema  que  pondría  en  práctica 
si  triunfase;  que  esas  mejoras  no  constituyen  su  quinta 
esencia,  su  aspiración  final . 

Propicio  y  aplaudo  esas  medidas;  pero  no  lo  que  cons- 
tituye la  base  del  sistema,  porque  lo  juzgo  irrealizable  y 
perjudicial  para  el  mismo  obrero. 

En  el  socialismo,  es  muy  importante  distinguir  el  so 
cialismo  del  pueblo,  por  así  llamarlo,    del  socialismo  de  los 
hombres    dirigentes. 

El  pobre,  atraído  por  brillantes  y  engañadoras  prome- 
sas de  una  imposible  nivelación  social,  suele  creer  que  el 
socialismo  consiste  en  la  igualdad  absoluta,  en  la  supresión 
de  toda  distinción  de  clases,  en  aquella  nivelación,  que  se 
gún  explicaba  cierto  orador  popular,  permitiría  a  la  mujer 
proletaria  llevar  sombrero  al  igual  de  la  niña  de    sociedad. 

Es  indudable  que  el  socialismo  pretende  destruir  Fas 
grandes  fortunas  particulares,  que  pretende  implantar  la 
socialización  de  los  medios  de  producción  y  del  suelo  la- 
borable, pero  muchos,  sino  todos  sus  hombJes  dirigentes, 
están  convencidos  que  de  ahí  no  ha  de  surgir,  ni  puede 
surgir  la  igualdad  absoluta,  que  esta  es  contraria  a  la 
misma  naturaleza  humana;  pues,  así  como  en  el  reino  ve- 
getal hallamos  pequeños  y  hermosos  heléchos  al  lado  de 
gigantescos  pinos,  así  en  el  género  humano  encontramos 
inteligencias  pobres  al  lado  de  preclaros  talentos,  volunta- 
des sin  energía  al  lado  de  otras  enérgicas  y  sería  un  sim- 
ple absurdo  pretender  nivelarlos. 

El  socialismo  científico  no  es,  pues,  ese  socialismo 
para  uso  del  pueblo,  que  suele  entreverse  al  través  de  los 
discursos  de  ciertos   propagandistas. 

Las  promesas  de  igualdad  absoluta,  son  encantadoras 
utopías,  tan  irrealizables   como  atrayentes. 

Ahora  bien,  descartado  ese  bello  espejismo,  ¿podría 
llegarse  a  la  realización  del  ideal  socialista,  y  en  caso  afir- 
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mativo,  se  mejoraría  la  condición  de  ios  obreros  con  esa 
realización? 

Los  socialistas  científicos  han  desertado,  según  la  frase 
de  Garofalo,  de  la  encantada  isla  de  Utopía;  y  así  Ferrí, 
que  fué  uno  de  los  representantes  más  avanzados  del  so- 
cialismo italiano,  e?<clama,  con  desdén:  «Cuando  el  socia- 
lisrno,  antes  de  Karl  Marx,  solo  era  la  manifestación  sen- 
timental de  un  humanitarismo  tan  generoso  como  despro- 
visto lie  los  más  elementales  principios  del  positivismo 
científico,  se  comprende  muy  bien  que  sus  paitidariosy 
defensores  cediesen  fácilmente  al  ímpetu  de  sus  senti- 
mientos, ya  en  retumbantes  protestas  contra  las  palpables 
iniquidades  sociales,  ya  en  la  contemplación  sonambúlica 
de  un  mundo  mejor  y  al  cual  la  imaginación  sobrexcitada 
trataba  de  dar  lineamientos  precisos (1) 

Los  socialistas  científicos  ya  no  se  dejan  guiar  por  la 
imaginación  sobrexcitada,  ya  no  sueñan  con  una  Isla  de  los 
placeres,  con  una  Ciudad  del  Sol;  se  contentan  con  un 
pequeño  número  de  fórmulas  generales:  nacionalización  o 
socialización  del  suelo  y  de  los  instrumentos  de  trabajo; 
abolición  de  la  propiedad  individual,  menos  la  de  los  ob- 
jetos necesarios  a  la  persona;  recompensa  proporcional  a 
las  horas  de  trabajo,  pagada  por  la  administración  de  la  co- 
lectividad, en  forma,  no  de  moneda,  sino  de  derecho  a  tomar, 
en  los  almacenes  generales,  una  determinada  cantidad  de 
objetos   etc. 

Pero,  si  pedís  explicaciones  sobre  la  forma  en  qué  po- 
drán llevarse  a  la  práctica  tales  principios,  se  os  contes- 
tará que  aún  no  puede  ser  determinada  con  precisión, 
que  es  menester  conformarse  con  los  lineamientos  genera- 
les. 

Nadie  puede  prever  como  organizará  la  humanidad 
futura  la  gestión  de  sus  intereses  naturales,  de  modo  que 
por  completo  queden  satisfechas  sus  necesidades,  dice 
Bebel. 

«Es  prectso  estar  loco  para  preguntar  lo  que  será  el 
organismo  social  en  el  futuro  Estado  Socialista»,  exclama 
Liebknecht.  (2) 

Con  todo,    algunos    son  más  explícitos,    y  asi,  según 


(1)  Enrice  Perri — Socialismo  e  Scienza  positiva,   pái^.   125. 

(2)  Citados  por  Garofalo.— La  superstición  socialista,  pág.  37. 
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Schaffle,  la  sociedad  del  porvenir  se    organizará  sobre  las 
siguientes  bases: 

V  Propiedad  colectiva  de  todos  los  medios  de  pro- 
ducción. 

2°  Organización  social  colectiva  del  trabajo. 

5"  Repartición  del  producto  colectivo  entre  los  socios, 
en  razón  del  valor  y  la  cantidad  del  trabajo  prestado. 

4"  Los  productores  no  serán  más  que  trabajadores, 
obligados  inmediatamente  a  toda  la  sociedad  y  remunera- 
dos por  ella. 

5°  Los  jueces,  empleados,  maestros,  artistas,  científi- 
cos, gozarán,  para  satisfacer  sus  necesidades,  de  una  porción 
de  los  productos  del  trabajo  nacional,  proporcionada  al 
tiempo  empleado  en  provecho  de  la  sociedad. 

6°  Quedará  subsistente  la  propiedad  privada  de  los 
medios  de  gozar. 

7""  Se  suprime  todo  capital,  los  préstamos,  el  crédito,  el 
arrendamiento,  la  locación,  la  bolsa,  el  comercio,  el  mer- 
cado y  la  moneda. 

Ahora  bien,  ¿cómo  se  llevará  a  la  práctica  la  orgaiuza- 
ción  colectiva  del  trabajo?  ¿Quién,  en  igualdad  de  remu- 
neración, ha  de  preferir  los  oficios  más  pesados?  ¿Obligará 
el  Estado  a  los  invidividuos  a  adoptar  un  oficio  contra  su 
voluntad?  ¿No  lo  hará?  Entonces  ¿quién  querrá  ser  carga- 
dor de  carbón,  foguista  o  limpia  cloacas,  cuando  esa  pe- 
nosa e  insalubre  labor  le  ha  de  reportar  el  mismo  beneficio 
que  cualquier  otra  mucho  más  cómoda? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  una  solución  única  se  nos 
ofrece,  y  es  la  profesión  u  oficio  impuesto  por  el  Estado, 
es  decir  simple  y  llanamente  la  supresión  de  la  libertad  in- 
dividual; en  una  palabra,  la  esclavitud  del   antiguo  Egipto. 

¿Se  turnarán  los  individuos,  ejerciendo  un  año  un  ofi- 
cio más  pesado  y  otro  más  liviano?  Siempre  sería  necesa 
rio  forzar  a  aquellos  que  debieran  ejercer  el  más  pesado;  y 
por  otra  parte,  ¿es  posible  que  un  individuo  aprenda  todos 
los  oficios,  para  ir  pasando  de  uno  a  otro?  ¿Es  factible  que 
un  individuo  figure  hoy  como  empedrador  y  mañana  como 
juez  o  como  contador?  ¿No  se  requieren  estudios  especia- 
les y  largos  para  ser  magistrado,  médico  o  ingeniero? 

Con  facilidad  se  afirma  que  el  producto  del  trabajo  se 
repartirá  entre  los  socios;  pero  ¿cómo?  ¿Recibirá  lo  mismo 
el  obrero  diligente  que  el  holgazán,  el  hábil  que  el  fallo 
de  inteligencia? 
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Aquí  se  dividen  los  socialistas.  Para  unos  la  remune- 
ración debe  estar  en  razón  del  valor  y  la  cantidad  del  tra- 
bajo prestado;  para  otros,  en  relación  con  la  necesidad;  para 
los  de  más  allá,  deberá  adjudicarse  a  todos  la  misma  me- 
dida. 

Pero,  ¿cómo  se  mide  el  trabajo?  ¿cómo  se  tasa  el  tra- 
bajo prestado  por  un  juez,  un  literato,  un  sabio,  con  rela- 
ción al  realizado  por  un  minero,   un  albañil  o  un   zapatero? 

Además^,  si  se  remunera  por  el  trabajo,  ¿cómo  se  evita 
que  el  obrero  inhábil  esté  sumido  en  la  miseria,  mientras 
el  inteligente  tenga  un  buen  pasar,  es  decir,  que  haya,  den- 
tro del  Estado  socialista,  sus  ricos  y  sus  pobres? 

Si  se  remunera  de  acuerdo  con  la  necesidad  de  cada 
uno,  sobre  suprimirse  todo  estímulo  para  el  trabajo,  ¿qué  se 
entenderá  por  necesidad?  ¿lo  será  el  cigarro?  ¿lo  serán  los 
placeres? 

¿Y  con  qué  derecho  se  obligará  a  un  obrero  inteligente 
a  producir  para  el  holgazán,  lleno  de  necesidades? 

Si  se  acuerda  a  todos  la  misma  medida,  se  rennen 
las  dificultades  de  los  dos  sistemas  anteriores,  pues  no 
solo  se  suprimirá  el  estímulo  para  el  trabajo  y  vendrá  el 
decaimiento  de  las  industrias,  sino  que  también  habrá  quien 
no  tenga  suficiente  y  quien  tenga  de  sobra;  quien  sea  po- 
bre y  quien  sea  rico  en  relación,  y  el  obrero  diligente  pro- 
testará, con  razón,  contra  su  nivelación  con  el  inhábil  u 
holgazán. 

¿No  daría  lugar  todo  esto  a  serias  diferencias,  y  a  un 
nuevo  socialismo  o  anarquismo,  dentro  del  supuesto  Estado 
socialista? 

Igualmente  faltos  de  suerte  son  los  escritores  socialis- 
tas, cuando  pretenden  descender  a  los  detalles;  y  sino, 
veamos: 

«Otro  poco  más,  ha  dicho  Ferri,  y  la  socialización  queda 
completa.  Llegue  a  ser  un  servicio  municipal  el  de  los 
coches,  ómnibus,  tranvías  y  bicicletas  y  pueda  cada  uno 
aprovecharlos  gratis,  como  acontece  ya  con  el  alumbrado 
eléctrico.  Y  lo  mismo  repito  del  servicio  de  ferrocarriles, 
por  parte  de  la  nación  entera.» 

El  renombrado  profesor,  cita  este  caso  como  un  ejem- 
plo minúsculo  de  socialización,  y  se  apresura  a  contestar. a 
una  objeción  que  salta  a  primera  vista,  pretendiendo  que 
no  todos  querrán  ir  en  ómnibus,   tranvía  o    bicicleta,  por- 
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que  lo  evitará  un  móvil  egoista:   la  necesidad  fisiológica  de 
andar  a  pie. 

La  razón  resulta  tan  débil,  tan  contraria  a  la  verdad 
práctica,  que  el  mismo  autor  ha  vacilado  sobre  la  eficacia 
de  la  consabida  necesidad  fisiológica  de  andar  a  pie  y  pro- 
pone «una  inspección  para  probar  que  no  hay  más  remedio 
que  darse  una  caminata.» 

Pues  no  es  poco  trabajo  el  que  demandaría  la  consa- 
bida inspección  y  no  serían  pocos  los  incidentes  cómico- 
dramáticos  a  que  ella  daría  lugar 

—Señor  inspector,  diría  un  individuo,  necesito  ir  a 
Palermo  a  tomar  aire. 

-—Vaya  a  pie,  se  le  contestaría. 

—No  puedo,  replicaría  el  interesado,  porque  estoy  can- 
sado o  me  duele  un  pie. 
—A  ver  el  certificado  médico,  que  así    lo  acredite. 

Y  échese  Vd.  a  andar  en   busca  del  médico. 

Otro  reclamaría  pasage  para  una  traslación  urgente  y 
mientras  se  le  despachase,  habría  pasado  la  urgencia;  y  así 
en  lo  demás. 

Y  si  se  suprimiese  la  inspección  por  irrealizable  ¿cuán- 
tos miles  de  coches  debería  tener  el  Estado,  a  disposición 
de  los  habitantes? 

¿Es  este  colectivismo  científico  más  práctico  que  el 
socialismo  utópico  de  los  primeros  tiempos? 

A  la  prueba    me  remito. 

Pero,  supongamos  por  un  momento  que  el  socialismo 
se  lleve  a  la  práctica,  que  se  socialicen  los  medios  de  pro- 
ducción, que  se  suprima  la  propiedad  individual  del  suelo, 
que  el  Estado  socialista  maneje  talleres,  fábricas,  servicios 
públicos;  ¿no  harán  falta,  por  Ventura,  para  dirigir  y  ad- 
ministrar esas  fábricas,  esos  talleres,  esos  servicios,  cien- 
tos de  jefes  e  inspectores;  no  deberán  trabajar  en  ellos, 
miles  de  empleados  inferiores?  ¿No  importa  ello  implantar, 
bajo  otro  nombre,  y  dígase  lo  que  se  quiera,  dos  catego- 
rías sociales,  la  de  los  que  mandan,  y  la  de  los  que  de- 
ben obedecer? 

Y  si  a  esto  deberá  llegarse  forzosa  y  necesariamente, 
si  se  quiere  mantener  algún  orden,  ¿no  tendrán  por  ventura 
autoridad  sobre  sus  inferiores,  esos  jefes  e  inspectores? 
Ysi  la  tienen,  ¿cómo  evitar  preferencias,  injusticias  y  des- 
potismos? 
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Y  lio  se  crea  que  exagero.  De  una  manera  consciente 
o  inconsciente,  ha  dicho  Spencer,  el  socialismo  persigue 
el  establecimiento  de  un  ejército  de  trabajadores  con  su 
tarea  impuesta,  y  los  cuales  recibirán  las  partes  reglamen- 
tarias del  producto  de  su  trabajo,  o  sea  la  introducción  en 
la  vida  civil  del  régimen  de  un  ejército  de  soldados,  que 
reciben  sus  reciones  fijas  y  que  tienen  una  consigna  a  que 
obedecer. 

Si  después  de  analizar  teóricamente  el  sistema,  bus- 
camos sus  resultados  en  la  práctica,  nos  hallamos  con  que 
allí  donde  ha  sido  implantado,  ha  fracasado. 

Dejando  de  lado  los  ensayos  de  los  sansimonianos  y 
furrieristas,  de  las  oficinas  nacionales  de  Luis  Blanc,  y  de 
las  sociedades  cooperativas  de  Owen,  cuyo  fin  es  vulgar- 
mente conocido  y  con  los  cuales  quizá  no  quieran  recono- 
cer parentezco  los  actuales  socialistas,  recordaré  que  el 
último  fracaso  que  conozco  es  el  del  ayuntamiento  socia- 
lista de  West  Ham,  que  cayó  en  1901,  dejando  un  déficit 
de  1.400.000  libras  esterlinas. 

Pero,  sé,  que  tal  Vez  se  me  dirá:  «bien,  quizá  la  forma 
propuesta  por  tal  o  cual  autor  tendrá  sus  inconvenientes; 
pero  el  sistema  es  factible.» — y  se  me  recordará  el  régimen 
del  antiguo  Egipto,  del  Perú  precolombiano^  de  los  cris- 
tianos primitivos,  de  las  misiones  jesuíticas  del  Paraguay. 

Pero,  ¿es  posible  reconstruir  aquellos  gobiernos  teo- 
cráticos, sin  la  base  religiosa,  que  les  diera  poder  y  vida,  y 
que  el  sistema  que  analizo,  excluye  o  relega  al  fuero  in- 
terno? 

En  nombre  de  la  Divinidad,  y  rodeado  el  mandatario 
del  prestigio  religioso,  podía  imponer  un  régimen  cual  los 
mencionados;  pero,  quitad  la  base,  suprimid  el  mandato  del 
Ser  Supremo,  y  solo  os  quedará  la  fuerza  para  obligar  al 
hombre  a  cumplir  vuestras  órdenes;  y  como  esa  fuerza 
pueden  reuniría  también  los  condenados  a  obedecer,  de 
ahí  las  rebeliones  y  las  alteraciones  del  orden,  que  con- 
cluirían con  el  sistema,  tan  pronto  vieran  los  obreros  que 
sus  ilusiones  desaparecen,  para  hallarse  ante  una  realidad, 
tan  triste  como  la  actual. 

Por  qué,  y  aquí  está  el  peligro  para  el  mismo  obre- 
ro, mañana,  en  vez  de  cien  patrones,  habrá  uno  solo,  en 
vez  de  mil  propietarios,  uno  solo.  En  el  supuesto  de  que 
el  régimen  triunfase,  ¡adiós  libertad,  por  efímera  y  limitada 
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que  hoy  sea!  —  todos  deberían  conducirse  como  ordenase 
ese  patrón,  deberían  trabajar  en  lo  que  ese  patrón  manda- 
se, adoptar  o  ejercer  la  profesión  que  él  indicase,  vivir 
donde  él  les  acordase  un  rincón. 

En  valde,  se  dirá,  que  ese  Estado  socialista  será  cons 
tituido  por  los  mismos  obreros,  que  serán  ellos  los  que  go- 
bernarán; porque  esto  es  la  teoría,  muy  bella  y  encanta- 
dora. También  hoy,  en  teoría,  somos  nosotros  los  que 
designamos  a  los  gobernantes,  constituimos  nosotros  el  tan 
alabado  pueblo  soberano^  y  reside  en  nosotros  la  soberanía; 
sin  embargo  todos  sabemos  que  todo  eso  no  pasa  amenu- 
do,  en  la  realidad,  de  un  soberano  cuento  del  tío;  que  un 
núcleo  de  ciudadanos,  más  o  menos  honrados,  más  o  me- 
nos ilustrados  y  más  o  menos  hábiles  en  el  arte  de  hacer 
elecciones,  toman  en  muchas  partes  sobre  sí  la  pesada  ta- 
rea de  gobernarnos  —  y  como  los  hombres  no  combiarían 
de  naturaleza,  al  cambiar  de  sistema  económico,  seguirían 
subsistiendo  los  mismos  defectos  y  las  mismas  suplanta- 
ciones de  la   voluntad  popular. 

Y  si  el  sociaíismo  no  ha  de  resolver  la  cuestión  ¿de- 
bemos, acaso,  abandonar  a  los  obreros  a  su  suerte? 

Lejos  de  mi  ánimo,  semejante  solución. 

Todo  al  contrario,  creo  que  no  hay  problema  alguno 
que  requiera  tanto  como  este  un  detenido  estudio,  no  solo 
de  parte  de  los  Poderes  Públicos,  sino  de  todos  aquellos 
que  se  ocupan  del  porvenir    de  la  sociedad. 

Más  todavía,  pienso  que  esta  cuestión  ha  sido  descui- 
dada durante  demasiado  tiempo,  pero  opino  también  que 
ella  no  ha  de  ser  resuelta  ni  con  medidas  violentas  ni  con 
sinnples   paliativos. 

Es  indudable,  ante  todo,  que  los  Poderes  Públicos  es- 
tan  en  el  deber  de  auxiliar  al  obrero  con  leyes  que  garan- 
tan sus  derechos,  que  reglamenten  sus  relaciones  con  el 
patrón,  para  evitar  que  se  le  perjudique,  que  deben  dismi- 
nuir los  impuestos  y  las  cargas  que  pesan,  directa  o  indi- 
rectamente sobre  el  hombre  trabajador. 

Comprendo  que  más  de  uno  de  mis  oyentes  quizá  no 
atribuya  gran  importancia  a  este  factor;  pero  todos  han  de 
convenir  conmigo  que  algún  beneficio  puede  reportar. 

Pero  todo  lo  que  se  haga  será  en  vano,  si  al  lado  de 
las  medidas  protectoras,  no  se  implanta,  con  mano  firme,  la 
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moral  cristiana,  si  todo  ello  no  se  basa  sobre  los  princi- 
pios inconmovibles  de  la  Religión  Católica. 

Dad  al  obrero  menos  horas  de  trabajo,  acordadle  mayor 
salario,  rebajadle  los  impuestos,  .  .todo  será  inútil^  si  no  es 
moral.  El  tiempo  libre  lo  empleará  en  el  juego  o  en  la 
bebida,  que  le  consumirán  todas  sus  entradas...  y,  como 
es  consiguiente,  reclamará  más,. .  .  para  seguir  arrojándolo 
al  tonel  sin  fondo  del  vicio. 

En  el  mismo  supuesto  inadmisible  que  llegara  a  im- 
plantarse el  socialismo,  solo  la  religión  y  la  esperanza  de 
otra  vida  mejor,  podría  conducir  al  obrero  destinado  a  las 
minas  o  a  otro  trabajo  penoso^   a  soportar  su  situación. 

Hacen,  pues,  mal  los  socialistas  en  combatir  al  Cato- 
licismo. 

Voy  a  terminar. 

Jóvenes  del  Centro  Católico  de  Estudiantes: 

Habéis  visto  como  la  salvación  de  la  sociedad  no  pue- 
de venir  del  socialismo.  Sois  eximios  representantes  de 
la  escuela  contraria. 

El  porvenir  os  depara  una  augusta  misión. 

Cumplidla  sin  temores,  en  el  firme  convencimiento,  de 
que  luchando  como  buenos,  forjareis  una  patria  grande, 
próspera  y  feliz. 

He  dicho. 


En  la  República  Argentina  no  hay  más  nobleza 

que  la  del  trabajo  honrado, 

ni  más  burguesía  que  los  mismos  inmigrantes 

y  obreros  de  ayer,  transformados  por  su  esfuerzo 

en    los    potentados    de   hoy. 

Parte  del  discurso  pronunciado  el  26  de  Mayo  de  1919,  en  la  apertura 
del  Congreso  Latino  Americano  de  los  Católicos  Sociales 

La  misión  que  los  Círculos  de  Obreros  están  destina- 
dos a  llenar,  en  la  sociedad  argentina,  no  la  han  compren- 
dido hasta  ahora  ni  los  patrones  ni  los  trabajadores  ni  quizá 
nosotros  mismos,  que  habiendo  figurado  entre  los  prime- 
ros organizadores  del  proletariado,  nos  hemos  dejado  aven- 
tajar por  los  partidarios  de  las  ideas  extremas,  precisamen- 
te por  no  haber  levantado  en  tiempo  oportuno  la  bandera 
de  la   agremiación. 

Si,  señores,  los  Círculos  de  Obreros,  que  pretenden 
resolver  los  conflictos  del  trabajo,  dentro  del  orden  y  de 
una  lógica  y  justa  evolución,  tienen  una  grandiosa  misión 
que  llenar. 

Hasta  ahora,  los  gremios,  ácratas,  sindicalistas  o  so- 
cialistas, se  han  organizado  sobre  la  base  irracional  de  la 
lucha  de  clases,  como  si  ella  pudiera  existir  en  esta  ben- 
dita tierra,  en  la  que  no  hay  más  nobleza  que  la  del  trabajo 
honrado  ni  más  burguesía  que  los  mismos  inmigrantes  y 
obreros  de  ayer,  transformados,  por  su  propio  esfuerzo,  en 
los  potentados  de  hoy. 

Pretender  dividir  esta  sociedad,  por  un  golpe  de  hacha 
irracional,  en  dos  campos  adversos,  es  desconocer,  a  sa- 
biendas y  por  puro  espíritu  de  secta,  lo  que  nadie  ignora, 
que  todos  o  casi  todos  los  hombres,  que  figuran  al  frente 
del  comercio  y  de  la  industria  nacional,  son  inmigrantes  o 
hijos  de  inmigrantes,  que  han  dorado  su  apellido  al  calor 
del  trabajo   honrado. 

Es  un  verdadero  crimen  contra  la  prosperidad  nacio- 
nal, traer  a  nuestra  patria  los  odios  ancestrales,  que  agitan 
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a  las  viejas  sociedades  europeas;  y  pretender  colocarnos, 
por  simple  espíritu  de  imitación,  a  su  misma  altura,  sus- 
citando problemas,  que  carecen  de  razón  de  ser  en  este 
hermoso  pedazo  del  suelo  americano,  donde  solo  se  requie- 
re espíritu  de  trabajo  y  de  economía  para  transformarse  en 
propietario,  y  donde  hay  miles  de  leguas  de  tierra  e  in- 
calculables riquezas,  que  están  esperando  la  mano  del  hom- 
bre que  las  vaya    a  explotar. 

No  quiere  esto  decir  que  no  haya,  en  nuestro  mundo, 
errores  que  corregir;  que  no  debamos  luchar  por  mejorar 
la  condición  del  obrero  en  no  pocas  regiones  del  país. 

Pero  de  esa  necesidad  racional  de  mejoras,  no  fluye 
ni  puede  fluir  que  debamos  implantar  los  remedios  extre 
mos  ideados  por  los  utopistas  europeos;  remedios  a  los 
cuales  han  dado  ciertos  visos  de  popularidad:  la  miseria, 
la  enorme  densidad  de  la  población,  la  estrechez  de  los 
territorios  en  que  está  aglomerada  y  las  reiteradas  injus- 
ticias sociales,  factores  que  solo  una  inconcebible  aberra- 
ción o  un  sectarismo  fanático  podría  ver  en  la  República 
Argentina. 

Llegáis,  señores  delegados,  en  un  momento  oportuno. 
El  país  está  harto  de  los  sectarios,  que  no  saben  emplear 
mas  arma  que  la  huelga,  tan  perjudicial  para  el  patrón 
como  para  el  obrero;  pero  más  desastrosa  para  la  pros- 
peridad y  porvenir  nacional. 

Los  Círculos  de  Obreros  reconocen  expresamente  ese 
derecho  y  están  dispuestos  a  ejercerlo  en  caso  necesario; 
pero  no  creen,  no  pueden  creer,  que  él  haya  de  transfor- 
marse en  el  recurso  ordinario  para  solucionar  los  más  in- 
significantes conflictos   del  trabajo. 

Los  Círculos  de  Obreros  no  creen,  no  pueden  creer, 
que  el  procedimiento  más  adecuado  para  mejorar  las  con- 
diciones del  trabajo  manual  consista  en  levantar  barreras 
de  odio  entre  los  asalariados  y  los  patrones;  no  creen,  ni 
pueden  creer,  que  esas  barreras  constituyan  la  rrlejor  base 
para  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento    nacional.  (1) 

(l)     E!  resto  del  original  de  este  discurso  se  perdió     en  el  incendio  de 
la  imprenta  que  debía  publicar  la  memoria  del  Congreso. 


Necesidad  de  constituir  una  sociedad 
protectora  de  la  buena  prensa 

Discurso  pronunciado  en  el  Segundo    Congreso    Católico    Nacional 

(1907) 

limos    señores,  señoras,  señores: 

Al  subir  a  esta  tribuna,  que  ha  sido  honrada  más  de 
una  ocasión  con  la  palabra  serena  y  elocuente  de  nuestros 
primeros  oradores,  deber  mío  es  traer  al  debate  toda  la 
verdad,  sobre  el  tema  que  Voy  a  desarrollar,  aún  cuando 
pueda  resultar  quizá  amarga  en  más  de  una  ocasión. 

No  necesito  pintaros  la  situación  precaria  porque  atra- 
viesa nuestra  causa,  combatida  con  singular  encarnizamiento 
por  los  unos,  abandonada  por  la  cobardía  de  los  otros, 
maltrecha  por  la  desidia  de  casi  todos. 

Sólo  recordaré,  con  un  notable  tribuno  uruguayo,  que 
mientras  los  Estados  Unidos,  de  origen  anglosajón  y  protes- 
tante, protegen  la  libertad  de  los  católicos  y  el  desarrollo 
de  nuestra  causa,  a  la  sombra  de  la  libertad  y  del  derecho 
común,. .  .nnientras  la  gran  república  proclama  oficialmente 
la  soberanía  de  Dios,  eleva  a  El  sus  preces,  le  protesta  su 
sumisión  y  su  amor,  otras  naciones,  señores,  de  abolengo 
católico,. .  .las  naciones  de  nuestra  raza,  apostatan  de  la 
fe  que  constituyó  su  gloria,  persiguen  a  los  religiosos  por 
el  delito  de  ser  religiosos,  arrancan  a  Cristo  de  las  escue- 
las, como  si  Aquel,  que  llamó  a  los  niños,  fuera  el  enemigo 
de  los  niños;  cierran  las  puertas  de  esas  mismas  escuelas 
y  arrojan  a  la  calle  pública  a  esos  niños,  para  que,  en  me- 
dio de  la  calle,  y  en  las  escuelas  oficiales  olviden  los 
-ejemplos  y  las  enseñanzas  de  Cristo.  (1) 

Hoy  en  día  podemos  decir,  parodiando  a  nuestro  ilus- 
tre Goyena,  que  nace  un  niño  y  no  se  busca  al  sacerdote 


(1)    Zorrilla  de  San  Martin.  Discurso   pronunciado  en  el  Segundo 
Congreso    de  los  Círculos  del  Uruguay. 
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que  lo  bautice;  crece  ese  niño  y  no  se  !e  manda  a  recibir 
inspiraciones  religiosas  en  la  escuela;  se  le  pone  en  ma- 
nos de  un  maestro  que  no  tiene  creencias^  que  no  puede 
formar  su  carácter,  que  no  puede  ennoblecer  su  corazón 
con  esperanzas  inmortales;  el  niño  ha  crecido,  va  a  consti 
tuir  un  hogar,  y  no  se  invoca  para  él  la  protección  de  Díos> 
se  hace  un  simple  contrato,  como  si  se  tratara  de  la  venta 
de  los  ganados  o  de  la  permuta  de  las  cosas.  Llega  aquel 
momento  en  que  el  hombre  ha  de  abandonar  el  mundo,  en 
que  ha  de  dejar  en  la  tierra,  el  cuerpo  que  ha  de  tomar 
de  nuevo  en  el  día  solemnísimo  del  juicio  universal;  y  no 
hay  un  sitio  consagrado  para  recibir  esos  despojos. 

En  suma,  ni  en  la  cuna,  ni  en  la  escuela,  ni  en  el  ho- 
gar, ni  en  el  sepulcro  se  recuerda  al  hombre  su  destino 
inmortal;  en  todas  partes  se  va  implantando  el  más  des- 
consolador materialismo,  se  va  empequeñeciendo  al  hom- 
bre, se  le  va  hundiendo  en  la  sensualidad,  se  le  va  apar- 
tando cada  Vez  más  de  aquella  región  esplendorosa,  a  don- 
de el  alma  sube  como  una  llama  cuando  la  inspira  la  reli- 
gión de  Jesucristo. 

Pero  no  es  ello  solo,  se  lucha  con  sin  igual  tesón  por 
transformar  la  enseñanza  oficial,  no  ya  en  laica,  sino  en 
atea;  se  combate,  con  energía  digna  de  mejor  causa,  a  los 
colegios  católicos;  se  ha  privado  al  matrimonio  religioso  de 
toda  eficacia  ante  la  ley;  pero  no,  digo  mal,  se  ha  llegado 
a  transformarlo  en  un  delito.  Y  como  si  todavía  no  fuera 
suficiente,  se  nos  amenaza  con  el  divorcio,  con  la  supre- 
sión de  los  días  festivos,  con  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  y  con  otros  proyectos  tan  peligrosos  para  el 
país  como  violatorios  de  la  hermosa  carta  fundamental,  en 
que  nuestros  mayores,  los  que  fecundaron  con  su  sangre  el 
germen  de  la  Hbertad,  consignaron  los  principios  en  que 
estriba  la  grandeza  y  el  porvenir  de  todo  estado  demo- 
crático. 

No  parece,  señores,  en  presencia  de  esta  casi  univer- 
sal persecución  iniciada  contra  el  Catolicismo,  sino  que 
sus  doctrinas  fueran  la  negación  de  toda  moral,  de  toda 
virtud,  de  todo  orden  y  de  toda  verdad. 

No  necesito  demostrar  aquí  cuan  equivocados,  cuan 
profundamente  equivocados  estarían  quienes  así  lo  creyeran. 

Y  entonces,  ¿por  qué  surge  amenazador  el  cesarismo, 
por  qué  el  pueblo  vocifera  y  blasfema? 
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Digámoslo  de  una  vez:  por  la  misma  razón  que  impul- 
saba a  los  emperadores  romanos  a  sembrar  de  mártires 
cristianos  los  circos  del  imperio,  por  la  misma  razón  que 
conducía  al  pueblo  de  la  ciudad  eterna  a  reclamar  cris- 
tianos para  las  fieras,  porque  unos  no  nos  conocen  y  otros 
han  sido  vilmente  engañados. 

El  error,  la  calumnia  y  la  mentira  siguen  hoy,  como 
ayer,  levantando  su  frente  soberbia  en  el  poder  y  en  los 
parlamentos;  deslizándose,  sobre  todo,  en  la  hoja  diaria, 
que  destila  hora  tras  hora  su  letal  veneno  en  el  corazón 
y  en  la  mente  del  niño,  del  joven,  del  hombre,  del  pueblo 
entero. 

Por  ello,  así  como  en  la  Roma  pagana,  que  tenía  un 
sitio  predilecto  para  todos  los  cultos  del  orbe,  aún  para  los 
menos  nobles  y  para  los  más  insensatos,  sólo  se  proscri- 
bió al  Cristianismo,  del  mismo  modo  en  las  naciones  mo- 
dernas, donde  se  pueden  propagar  libremente  las  doctrinas 
más  subversivas  y  las  más  inmorales,  donde  tienen  o  pue- 
den tener  un  monumento  todos  los  hombres,  aún  aquellos 
que  mayor  mal  han  hecho  a  la  humanidad,  sólo  se  pros- 
cribe la  doctrina  católica,  la  más  elevada  y  pura,  sólo  se 
condena  al  ostracismo  a  Cristo  y  a  sus  hombres,  aun  cuan- 
do sean  virtuosos,  prudentes  y  sabios. 

Por  ello  hemos  oído  pronunciar  frases  en  ciertos  par- 
lamentos, en  que  no  sabemos  qué  admirar  más,  si  la  auda- 
cia o  la  ignorancia  de  sus  autores. 

¿Y  cuál  ha  de  ser  el  medio  eficiente  para  destruir  esa 
ignorancia,  o  esa  audacia,  para  que  el  pueblo  sepa  que  se 
le  engaña,  que  se  le  mistifica?  ¿Acaso  hemos  de  construir 
tribunas  con  las  astillas  de  las  cátedras,  que  va  derribando 
el  sectarismo,  como  lo  insinuaba  el  inmortal  Estrada?  ¿Por 
ventura  debemos  transformarnos  en  nuevos  Pedros  ermita- 
ños, para  predicar  una  nueva  cruzada,  contra  los  infieles 
de  la  actualidad? 

Miro,  señores,  en  rededor,  y  contemplo  por  doquier 
la  espuma  del  combate-  Las  ideas  surgen,  se  difunden,  se 
imponen  por  medio  de  la  prensa.  Como  el  telégrafo  abre- 
via las  distancias  y  trasmite  el  pensamiento;,  así  la  prensa 
impone,  trasmite,  infunde  ideas  y  principios,  que  no  siem- 
pre, por  desgracia,  representan  lo  mejor  ni  lo  más  útil 
para  la  sociedad. 

Dudar  hoy    del  poder  de  la  imprenta    para    mover  el 
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mundo  moral,  decía  ya  en  su  época  don  Florencio  Várela, 
sería  como  no  creer  en  la  fuerza  del  vapor  en  el  orden 
mecánico....  Pero  su  acción,  agregaba,  es  tan  eficaz  y  se- 
gura aplicada  a  lo  bueno  como  a  lo  maloj  tanto  puede  dar 
a  la  razón  pública  una  dirección  que  conduzca  a  la  mejora 
social  de  un  pueblo  o  al  triunfo  de  una  gran  verdad,  como 
extraviarla  por  caminos,  que  lleven  a  la  ruina  de  las  nacio- 
nes o  a  la  escandalosa  sanción  de  una  mentira. 

Si  tal  escribía  el  valiente  pensador  en  su  época,  ¿qué 
hubiera  dicho  en  la  nuestra,  en  que  ya  casi  nadie  lee,  a  no 
ser  lo  que  inserta  el  diario,  y  en  que  muchísimos  no  creen 
sino  lo  que  el  mismo  afirma?. .  . 

Hoy  en  día,  como  el  sol  puede  quemar  o  fecundar  la 
pradera,  como  puede  transformarla  en  ardiente  y  desolado 
desierto  o  en  hermoso  y  lozano  vergel;  del  mismo  modo, 
señores,  puede  la  prensa  agostar  las  almas,  tronchar  los 
caracteres  y  aniquilar  la  vida  moral,  o  sembrar  gérmenes 
de  firmeza  y  principios  de  virtud,  cuando  a  su  luz  brillante 
acompaña  el  riego  fecundante  de  la  fe  cristiana. 

Como  la  misma  gota  de  agua  puede  aniquilar  o  fecuH- 
dar  y  dar  vida,  según  caiga  sobre  la  campiña  en  mansa  y 
ordenada  lluvia  o  en  tempestuosa  y  desatada  tromba,  del 
mismo  modo  puede  la  prensa  llevar  al  seno  de  la  sociedad 
y  de  la  familia  el  consuelo,  la  paz  y  la  alegría,  si  se  ins- 
pira en  el  orden  y  en  la  moral,  o  la  destrucción  y  el  llanto, 
si  siembra  principios  turbulentos  y  malsanos. 

Necesitamos  de  una  prensa  difundida,  como  el  hombre 
necesita  del  aire  para  vivir,  como  las  plantas  requieren 
agua  y  luz  para  crecer.  No  vamos  a  declarar  la  guerra 
sino  al  error  y  al  mal.  La  prensa  no  católica  nos  guardará 
todas  sus  consideraciones,  se  lo  agradecemos,  pero  nos  es 
indispensable  exponer  nuestras  ideas,  defender  nuestros  de- 
rechos, contribuir  con  nuestra  Voz  y  nuestro  voto  a  la  so- 
lución de  las  cuestiones  que  afectan  al  porvenir  de  la  patria. 

Y  todo  ello  no  lo  tendremos,  si  nos  falta  una  prensa 
de  amplia  circulación. 

¿De  dónde  procede  la  fuerza  del  clero  alemán?,  pre- 
gunta Kannengieser,  en  su  notable  obra  «Los  católicos  ale- 
manes».-La  principal  de  sus  armas,  contesta,  cualquiera 
lo  adivina,  es  la  prensa. 

Monseñor  de  Ketteler  exclamaba  un  día:  «Si  San  Pa- 
blo levantara  la  cabeza,    se  haría  periodista»,  y   en  apoyo 
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de  su  afirmación,  según  el  publicista  citado,  el  ilustre  Obis- 
po de  Maguncia  fué  periodista  hasta  el  último  instante  de 
su  vida. 

Y  ese  noble  ejemplo,  imitado  hasta  el  sacrificio  por 
el  clero  y  los  católicos  alemanes,  les  ha  dado  el  triunfo, 
que  admira  al  mundo,  después  de  haber  asombrado  a  sus 
mismos  compatriotas. 

Se  ha  preguntado  qué  sería  la  India  sin  sus  poemas, 
Grecia  sin  su  Homero,  o  Roma  sin  su  Virgilio,  y  se  ha 
afinnado  que  si  suprimimos  por  un  instante  esos  elemen- 
tos, habremos  suprimido  el  rasgo  típico  de  aquellos  pue 
blos.  Del  mismo  modo,  y  aún  en  mayor  extensión,  quitad 
al  poderoso  Centro  Católico  alemán  su  incomparable  banda 
militar  de  más  de  550  periódicos,  tras  los  cuales  marchan 
sus  filas,  marcando  el  paso,  y  aquellos  esplendores,  aquella 
vida  exuberante,  desaparecerán,  como  desaparece  y  se  borra 
el  hermoso  encanto  de  los  sueños. 

Tan  unidos  van  estos  factores,  que  según  refiere  un 
biógrafo  del  Centro,  en  cierta  localidad— caso  único  en  toda 
Alemania— pereció  un  periódico  creyente  e  inmediatamente 
perdieron  los  católicos  una  de  las  bancas  de  diputados 
que  ocupaban  por  aquel  distrito. 

Pero  me  empeño  en  una  vana  tarea.  Creo  que  ninguno 
de  los  presentes  desconoce  el  inmenso  rol  que  ejerce  la 
prensa  en  el  mundo  moderno;  si  bien  los  católicos,  en  la 
práctica,  no  le  hemos  atribuido,  al  parecer,  la  capital  impor- 
tancia que  le  corresponde. 

No  nos  han  faltado,  ni  faltan,  por  cierto,  valientes 
campeones  en  las  filas  del  periodismo. 

Sobre  más  de  una  losa  sepulcral  se  podría  grabar  el 
sencillo  y  profundamente  elocuente  epitafio: 

Sta,   Viator^  Heroem  Calchas 

tdetente,  viajero,  pisas  un  héroe»;  epitafio  que  debería  res- 
plandecer sobre  las  tumbas  de  esos  periodistas  creyentes, 
amenudo  injuriados  por  sus  propios  compañeros  de  causa, 
amenudo  olvidados,  que  forman    la  vanguardia  del  ejército- 

Pero,  en  general,  puedo  mantener  mi  afirmación:  hasta 
hace  poco  no  hemos  creído  en  el  colosal  poder  del  pe- 
riodismo; y  aún  hay  muchos  católicos,  que  si  creen,  no  obran 
como  si  tuvieran  tal  creencia. 

Debemos  convencerno*?  que  una  palanca  de   esa  natu- 
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raleza  no  se  forja  a  impulso  de  tres,  de  diez,  ni  de  cien 
personas;  que  requiere  la  ayuda  de  todos,  sin  distinción  de 
edades,  de  sexos  ni  de  nacionalidad. 

Todos,  absolutamente  todos,  podemos  aportar  nuestro 
grano  de  arena,  nuestro  esfuerzo,  por  pequeño  que  sea,  a 
la  obra  común.  El  más  pobre,  el  que  nada  tenga,  puede 
buscar  avisos,  subscripciones  o  noticias  para  el  diario  ca- 
tólico, y  habrá  contribuido  a  su  Vida  tan  eficazmente  como 
si  destinase  a  la  obra  su  propio  caudal. 

El  diario  es,  entre  las  obras  católicas,  una  de  aque- 
llas a  que  todos,  absolutamente  todos,  podemos  y  debemos 
contribuir. 

¿Habéis  pensado  alguna  Vez  cómo  se  forman  esos 
caudalosos  ríos,  que  riegan  las  comarcas  argentinas;  cómo 
se  reúnen  esas  inmensas  masas  de  agua,  que  arrastran  to- 
rres y  palacios? 

Principian,  señores,  en  casi  imperceptibles  hilos  de 
agua,  en  pequeñitas  gotas. 

Es  lo  que  reclama  la  empresa  del  diario  católico:  que  le 
aporte  cada  uno  un  pequeño  hilo  de  agua,  una  ligera  gotita. 

Pero,  como  Dios,  á  fin  de  que  pueda  utilizarse  el  cau- 
dal del  agua^  ha  trazado  cauces  a  los  ríos,  del  mismo  mo- 
do, si  queremos  que  el  esfuerzo  común  sea  eficiente,  me- 
nester es  encausarlo. 

Por  ello  se  propone  aquí  la  formación  de  una  socie- 
dad protectora  de  la  buena  prensa,  destinada  a  reunir  el 
fruto  de  los  esfuerzos  comunes  y  a  distribuirlos  entre  los 
soldados  del  bien. 

La  unión  siempre  ha  sido  la  base  de  la  fuerza.  Lo  que 
proyectamos  no  es  nuevo.  Ha  sido  ensayado,  con  éxito,  en 
otras  naciones. 

Si  nos  resolvemos  de  todo  corazón  a  emprender  con 
energía  el  establecimiento  de  la  sociedad  protectora  de  la 
buena  prensa,  si  organizamos  en  cada  localidad  una  ofi- 
cina de  la  misma,  que  cual  pequeña  fuente  produzca  el 
insignificante  hilo  de  agua,  que  uniéndose  con  otros  mil, 
constituya  el  caudaloso  río.  la  avenida  irresistible;  afirmo 
que  no  es  imposible,  ni  siquiera  difícil  la  obra,  tan  magna 
como  indispensable,  del  diario  católico  de  amplia  circulación. 

El  día  que  todos  y  cada  uno  determinemos  que  haya 
prensa  católica  de  grande,  de  enorme  circulación,  ese  día 
la  tendremos  tan  poderosa  como  eficiente. 
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Asila  quisieron  y  así  la  tuvieron  los  católicos  alema- 
nes. Sólo  recordaré;  en  prueba  del  ardor  que  aquellos  des- 
plegaron y  de  la  atención  que  dedicaron  a  este  importantí- 
simo factor,  que  en  Prusia  solo  había  en  1822  un  periódico 
católico,  y  que,  antes  de  finalizar  el  siglo,  tenían  los  cre- 
yentes, en  aquel  reino  del  imperio,  ciento  setenta  y  tres 
periódicos,  de  los  cuales  cincuenta  eran  diarios;  v  que  solo 
en  diez  años,— de  1880  a  1890— se  elevaron  los  diarios  y 
semanarios  católicos  alemanes  de  186  a  272,  representando 
un  aumento  de  cerca  de  cien  nuevos  combatientes. 

Se  necesitará,  de  seguro,  algún  sacrificio,  ¿pero  acaso 
hemos  de  triunfar  sin  él?  Cárlago  necesitaba  cordeles  para 
su  defensa,  y  sus  heroicas  hijas  los  trenzaron  con  las  he- 
bras de  sus  cabelleras. 

San  Martín  precisaba  sables  y  cañones  para  su  expe- 
dición libertadora,  y  las  ilustres  matronas  de  Mendoza  los 
forjaron  con  el  brillo  de  sus  joyas. 

No  os  reclamo,  señoras  que  me  escucháis,  que  sacri- 
fiquéis vuestras  cabelleras  ni  vuestras  joyas;  os  pido,  sí,  que 
os  privéis  de  algo  superfino,  que  dediquéis  un  gramo  de 
vuestra  incomparable  actividad  a  esta  obra  profundamente 
benéfica  de  la  prensa  católica,  y  me  dirijo  en  especial  a 
vosotras,  porque  sé  que  sois  irresistibles,  cuando  apoyáis 
una  empresa,  y  que  conocéis  todo  el  peligro  que  amenaza 
no  sólo  a  la  fe  católica,  sino  a  la  misma  sociedad  en  que 
vivimos^  que  día  a  día  se  va  desmoralizando,  que  día  a  día 
se  va  acercando  a  un  verdadero  cataclismo. 

No  hay  argentino,  decía  nuestro  digno  presidente  doc- 
tor Lamarca,'en  cierta  ocasión  solemne,  que  al  pensar  en 
los  ulteriores  destinos  de  su  patria,  no  crea  ver  bosquejarse 
allá,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  los  perfiles  majestuosos 
de  una  gran  nación.  Pero  para  realizar  cuanto  antes  ese 
porvenir  glorioso,  es  menester  recordemos  que  cada  uno 
de  nosotros  tiene  una  misión  que  llenar,  que  cada  ciuda- 
dano se  debe  a  su  época  y  a  su  país.  Es  así  como  se  en 
cadenan  las  generaciones.  Es  así  como  el  patriotismo  abra- 
za el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir.  (1) 

Por  mi  parte,  sólo  os  pido  que  cumpláis  con  energía 
vuestra  misión,  y  creedme,  que  al   proteger  eficazmente  a 


(1)    Discurso  pronuciado,  en  1875,  en  el  acto  de  la  repartición  de 
premios  del  Colegio  del  Salvador. 
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la  buena  prensa,  al  llevarle  no  sólo  vuestro  alentador  aplau- 
so, sino  también  el  fruto  de  vuestra  labor  constante,  traba- 
jaréis, como  el  que  más,  en  esta  obra  magnífica  del  engran 
decimiento  nacional,  porque  él  sólo  se  alcanza,  bien  lo 
enseña  la  historia,  por  el  camino  de  la  virtud,  del  sacrifi- 
cio y  aún  del  heroísmo,  que  esa  prensa  ha  de  inculcar  con 
caracteres  indelebles  en  el  corazón  del  pueblo  argentino. 

No  os  arredren,  señores,  las  dificultades.  Todas  las 
obras  católicas  que  hoy  admiran  al  mundo,  han  tenido  co- 
mienzos tan  pobres  como  modestos. 

Doce  hombres,  sin  valimiento  ni  instrucción,  realizaron 
el  gran  milagro  délos  siglos,  implantando  en  la  sociedad 
más  corrompida  y  adi^ersa,  la  religión  de  la  pureza,  de  la 
caridad  y  del  amor,  sin  mas  arma  que  su  palabra,  sin  más 
talismán  que  el  ardor  de  su  fe;  sin  más  fortuna  que  la  san- 
gre de  sus  Venas. 

Uu  pobre  sacerdote  arrastró  a  la  Europa  feudal,  a  im- 
pulsos del  grito  solemne  de  «Dios  lo  quiere»,  al  movimien- 
to más  extraordinario  que  han  contemplado  las  edades,  y 
otros  hombres,  igualmente  desvalidos,  forjaron,  al  calor  de 
su  amor  a  Cristo,  órdenes  viriles,  que  fueron  y  son  las  co- 
lumnas férreas  del  Catolicismo. 

No  os  fijéis,  pues,  en  la  pequenez  del  principio.  En  la 
Creación  misma,  los  árboles  más  frondosos  y  corpulentos 
tienen  las  semillas  más    insignificantes. 

Sobre  todo,  recordad  que  la  higuera  que  el  Redentor 
del  mundo  encontró  un  día,  tenía  un  brillante  y  hermoso 
follaje,  pero  era  estéril.  Las  palabras  sin  los  actos,  ha  di- 
cho con  razón  un  pensador  moderno,  se  parecen  a  la  hi- 
guera del  Evangelio.  No  seamos  como  ella,  a  fin  de  no  ser 
condenados  como  ella. 

Imitando  al  grande  y  nunca  bien  llorado  Hermán  de 
Malinckrodt,  exijamos  que  nuestros  compañeros  sean  ca- 
balleros sin  miedo  y  sin  tacha,  como  él;  grabemos  al  frente 
de  nuestra  empresa  las  valientes  y  hermosas  palabras: 
«Por  la  verdad,  el  derecho  y  la  libertad>,  que  relucen  es 
plendentes,  en  el  invulnerable  escudo  del  Centro  católico 
alemán. 

Necesitamos  que  el  pueblo  nos  conozca,  que  conozca 
nuestras  doctrinas,  a  fin  de  que  cesen  prevenciones  y  ata- 
ques injustificados. 

TraDajemos,  señores,  en  pro  del  periodismo  creyente, 
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que  es  el  único  medio  de  obtener  este  resultado  tan  indis- 
pensable, que  es  el  único  elemento  con  que  podemos  des- 
truir las  nubes  que  ocultan  a  la  vista  del  puebio  el  sol  de 
la  verdad. 

Hagamos  que  la  prensa  católica  sea  estrella  refulgente 
en  el  cielo  americano,  y  su  luz  de  orden  y  de  concordia 
iluminará  las  conciencias,  marcará  derroteros  seguros  en  el 
mar  de  la  vida  y  formará  una  generación  moral,  trabajado- 
ra y  viril,  que  señalará  su  paso  con  jalones  inmortales  en 
los  fastos  de  la  historia. 

He  dicho. 
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